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ARTURO USLAR- 
PIETRI 


La Fuga de Miranda 


Tema y letra para una cantata 


Escena l 


(Aparece iluminado en el centro de la escena oscura un 
camastro de prisión. Sentado sobre su borde, con aspecto de can- 
sancio y de enfermedad, hay un hombre viejo, de revuelto cabello 
largo, vestido con los restos de un raído uniforme. Es Francisco 
de Miranda. Desde la sombra impenetrable vienen las voces de 
los centinelas y el ruido sordo del mar). 


VOCES DE CENTINELAS. 
Centinela alerta. 
Alerta está... 
Centinela alerta... 
Alerta... alerta... 
Centinela alerta... 
Alerta... alerta... 


(Aparece la figura de un carcelero desastrado. Lleva un 
farol y un aro de llaves). 


CARCELERO. 
Esta es la prisión de las Cuatro Torres del Arsenal de 


la-Carraca. Este es el punto en que la tierra de España 
y el mar de América se tocan. Altos y gruesos son sus 
muros de piedra oscura. Por los caminos- de ronda 


— 9 


LETRAS 


andan los centinelas. En las garitas asoman los centi- 
nelas. A cada cuarto se oyen las voces de los centinelas. 
Ningún prisionero podrá escapar de aquí. De aquí no 
escapan sino las almas de los muertos. Los cuerpos 
encadenados quedan para pudrirse en la fosa común. 


(Surge el criado, de aire manso y compungido). 


CRIADO. 
Calla carcelero que pueden oirnos. Esta es la noche en 
que se irá mi amo. La fragata inglesa lo espera para 
partir. Calla que pueden oirnos y perderse todo. Los 
amigos de mi amo te van a colmar de dinero. Esta es 
la noche que mi amo esperaba. 


CARCELERO. 

Nadie puede oirnos. Nadie quiere oirnos. Entre estos 
muros no hay quien oiga nada. Son de piedra gruesa 
y sorda. Aquí no se oye nada. Podrías gritar y no se 
oiría nada. Ni el rezo de los agonizantes, ni el alarido 
de los agarrotados, ni el grito de las gaviotas, ni el ru- 
mor del mar, se oyen aquí. Aquí no se oye sino el 
alerta de los centinelas. Nada oyen las piedras de los 
muros, las ánimas de los cañones, las rejas, las puertas, 
las espadas. Nada oyen el hierro, ni la piedra. 


VOCES DE CENTINELAS.— (lejanas). 
Centinela alerta... 
Alerta, alerta, alerta... 
Centinela alerta... 


CRIADO. 
Esta es la fuga de mi amo Francisco de Miranda. Ponte 
delante, carcelero, y guíanos. Por los pasos sin puertas, 
por las rondas sin ojos, por las sombras sin luces, por 
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los huecos sin rejas. Calla, carcelero y guíanos. Afue- 
ra, abierta al mar, está la fragata esperando. Calla y 
guíanos. Esta es la noche, esta es la hora. Esta es la 
noche de la fuga de mi amo Francisco de Miranda. 


CARCELERO. 


CRIADO. 


Esta es la muerte del reo de Estado Francisca de Mi- 
randa. Insurgente, libertino, masón, afrancesado, inglés, 
de escarapela tricolor, de aro en la oreja, de bota jaco- 
bina. Estuvo con los franceses cuando estuvieron los 
franceses, estuvo con los ingleses cuando estuvieron los 
ingleses. Insurgente en las Indias contra el Rey nuestro 
señor. Esta es su última noche. 


Calla. Esta es su última noche en la prisión. 


CARCELERO. 


CRIADO. 


Esta es su última noche en la vida. 


Calla carcelero. Esta es la fuga de mi amo Francisco 
de Miranda. Calla y guíanos. Vas a recibir mucho di- 
nero. Tú no sabes quién es mi señor. ¿Cómo lo puedes 
saber tú? Na lo saben las piedras. No lo saben los 
centinelas. No lo sabe el alcaide. No lo sabe el mismo 
Rey. No lo sabes tú, carcelero. Ni tampoco yo lo sé. 
Muchos hombres están en este hombre. Muchas vidas 
están en esta vida. Ha tenido muchos nombres. Ha 
tenido muchas vidas. Todos esos nombres y todas esas 
vidas no podrían caber en tu pobre cabeza. No podrían 
caber en mi pobre cabeza. 


VOCES LEJANAS EN LA SOMBRA.— (parecidas a las de los 
centinelas). 


Reo de Estado. 
Conde de Miranda. 
Meyrat, caballero. 
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Amindra, traficante. 
General de Francia. 
Coronel de Rusia. 

Emigrado de Londres. 
Capitán español. 
Generalísimo de Venezuela. 
Armador de Nueva York. 
Isleño de Candelaria. 
Centinela alerta... 


alerta... alerta... 
CARCELERO. 
Esta es la muerte del reo de Estado Francisco de 
Miranda. 
CRIADO. 
Esta es la fuga de mi amo Francisco de Miranda. 
CARCELERO. 
Esta es la muerte. 
CRIADO. 
Esta es la fuga. 
MIRANDA. 


(Con dificultad se pone de pie para marchar. Avanza 
cortos pasos). 


No habléis tanto y poned más cuidado en llevar el ca- 
mino. El tiempa pasa. Yo lo siento caer y rodar sobre 
mí como se siente la lluvia. No tenemos sino este mo- 
mento para salvarnos. Todo lo que ha pasado y todo 
lo que está por pasar, no dependen sino de este minuto. 
Todas las órdenes están dadas. Los que van a inter- 
venir están avisados. Desde Londres hasta Cádiz hay 
muchos hombres combinados que han comenzado a dar 
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los pasos que tienen que dar, para que los pasos nues- 
tros salgan de los muros de la prisión, pasen por la 
tierra libre de las calles, suban a los tablones del muelle 
y se detengan sobre el puente de la fragata que va a 
largar las velas. El viento de la noche nos llevará al 
océano. Esta es la noche para salir de aquí. La he 
estado aguardando por todos los minutos de los años 
más largos de mi vida. Y aquí está. Ha llegado. Y 
me lleva. 


CARCELERO. 
Esta es la prisión de las Cuatro Torres del Arsenal de 
la Carraca. Este es el punto en que la tierra de España 
y el mar de América se tocan. Esta es la muerte del 
“reo de Estado Francisco de Miranda. 


Escena ll 


) (Surge un grupo en sentido contrario. Vienen en él un 
Letrado, con toga negra y un gran libro, un guitarrista, una mujer 
“con una cesta de pescados sobre la cabeza y un soldado, con un 
pendón amarillo. 


MIRANDA. 
¿Qué es esto? ¿Qué es ésto que nos corta el paso? Nos 
has traicionado, carcelero. 


CARCELERO. 
Señor, no hay traición. Este es el camino. 


LETRADO. A 
¡Alto! Buenas noches al señor reo y a toda la compañía, 


1 (Abre su grueso libro y comienza a hojearlo con impa- 
-ciencia). : 


ES 2218 


ad 


LETRAS 


Este es el proceso de la vida y de la muerte del reo 
Francisco de Miranda. En el nombre del Rey, Nuestro 


Señor, a quien Dios guarde, Rey de España, de Castilla, - 


de Aragón, de Navarra, de Granada, de Jaén, de los 
Algarves, de Nápoles, de las dos Sicilias, de Jerusalem, 
de Neo Patria, Conde de Barcelona, Duque de Flandes 


Y 2 A iZ EDI 


4 


y de Borgoña, Señor de Vizcaya y rey de las Indias del | 


Mar Océano y de las posesiones más allá de los mares, 
sus Ministros, Oidores, Corchetes y Ministriles, han 
incoado este proceso que pasa por tantas letras y tan- 
tas páginas como caben en la vida de un hombre pecador. 


MIRANDA. y 
Qué significan tantos pliegos y tantas palabras cuando 
la vida me reclama con urgencia este minuto. Estoy 


de prisa. 

CRIADO. 

Estamos de prisa. 

LETRADO. | 
Este es el proceso de la vida y de la muerte de Francisco 
de Miranda. Todo está aquí puesto en sus letras y en 
sus páginas. Todas sus horas, todas sus caídas, todos 
sus errores, todas sus traiciones. Tado está en este libro. 

MIRANDA. 

Si todo está en ese libro, quédate con él y déjanos a 
nosotros, en paz de angustia, buscar nuestro camino en 
la noche. 

CRIADO. 
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Si toda su vida está en ese libro habrá que volver a vivir 
toda su vida para conocerlo. No se puede a la vez leer 
el libro y vivir la vida. Señor Letrado, quédate con el 
libro y déjale a mi señor la vida. 
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MIRANDA. 
Todo puede estar en ese libro que traes, menos este 
minuto que es ahora toda mi vida. 


LETRADO. 
También está este minuto en el libro. Está en el pliego 
dos mil trescientos veinticinco vuelto. En una diligen- 
cia que acabo de estampar, con la venia del juez de 
vista, y que a la letra dice así: En el nombre del Rey 
Nuestro Señor a quien Dios guarde, Rey de España... 


MIRANDA. 
¡Calla! Di alguna palabra que salga de tu boca y no de 
esos pliegos muertos. ¿Qué quieres de mí? 


LETRADO. 
No saldrás de aquí. El rey te tiene. Los corchetes te 
tienen, las piedras te tienen. No saldrás de aquí por 
traidor. No saldrás de aquí por fracasado. No saldrás 
de aquí por loco. España te daba su oro amarillo. Su 
tierra amarilla. Su canta amarillo. 


MIRANDA. 
No quiero el amarillo de España. Quiero la Indepen- 
dencia de mi tierra. Á nadie traiciono. Quiero la In- 
dependencia de mi tierra. Tengo que salir. Tengo que 
vivir. Me llaman muchos. 


Escena lll 


; (Sale un inglés, vestido como Pitt. Un portaestandarte. 
0 un estandarte azul. Un grupo de marinos y negociantes de 
la “City” les acompañan). 
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EL INGLES. 


Está en los designios de su Majestad Británica destruir el 
Imperio español. El pabellón inglés ha de ser el pabe- 
llón de los mares azules. Te daremos oro y hombres y 
barcos y armas para destruir en tus tierras el Imperio 
español. Tú alzarás el grito de rebelión, y los nativos 
te seguirán, y detrás vendremos nosotros con las armas, 
los barcos, los cónsules, las sedas, el algodón, la loza, : 
la Biblia, las pomadas, los clavos y la harina. Tú alza- 
rás el grito y detrás vendremos nosotros. Vamos a des- 
truir el Imperio español. 


o 


Pia 


MIRANDA. t 


La gente de mi tierra no busca cambiar de amo. La- 
gente de mi tierra no busca cambiar de imperio. Lo ' 
que queremos es hacer el Nuevo Mundo. Hacer un 
Nuevo Mundo. Una cosa son los imperios y otra cosa 
distinta es el Nuevo Mundo. Mi lucha no es de imperio 
contra imperio. Mi lucha no es para cambiar el amarillo 
de España por el azul de los ingleses. En la lucha de 
imperio contra imperio busco el Nueva Mundo. En la - 
lucha de las viejas piedras, los viejos hierros, las viejas 
maderas, las viejas mercancías de los viejos Imperios, 
espero que salte la chispa que ha de encender la gran 
luz del Nuevo Mundo. La chispa para encender la gran: 
luz del Nuevo Mundo. | 
Pero esta es la noche de salir. Me voy. Salgamos. Me | 
llaman y me esperan. 


Escena IV 


(Aparece un grupo de franceses vestidos como los hombres 


de la Revolución, llevan picas, gorros frigios y un estandarte rojo). 


EL FRANCES. | 
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El día de gloria ha llegado. El cañón suena fuerte y | 


con más fuerza suena el clamor del pueblo. Ven con. 
nosotros, ciudadano Miranda. Traemos tu escarapela 
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de hijo de la Libertad. Traemos tu sable de general del 
pueblo. Vamos a llevar al mundo entero la guerra y la 
revolución. Con la sangre de los tiranos y de los seño- 
res vamos a regar la tierra, los ríos y los mares. Ven y 
alza nuestro rojo estandarte. 


MIRANDA. 

Yo no quiero que la sangre tiña la tierra. Es execrable 
y falso hacer el mal para proclamar el bien. Yo he 
visto llorar los inocentes en las prisiones. Los he visto 
subir temblando, la horrible escalera de la guillotina. 
Han encontrado el mal, en la busca del bien; la guerra, 
en la busca de la paz; el terror y la muerte, en la busca 
de la felicidad. Yo lo he visto una vez, y no lo quiero 
ver de nuevo. No quiero nada, al precio de la guerra 
y el mal. No quiero ver teñida de sangre la tierra de 
América. Yo quiero paz para todos y bien para todos. 
Dejadme salir. Esta es la noche de salir. Me esperan. 
Me llaman. 


| VOCES DE CENTINELAS. 
| Centinela alerta... 
Alerta está... 
Centinela alerta... 
alerta... alerta... alerta... 


Escena V 


(Aparece Sarah Andrews, en traje de hogar, con sus dos 
niños, de la mano. Miranda la mira con sorpresa). 


MIRANDA. 


¿Qué vienes a hacer aquí, Sarah Andrews? Yo te creía 
tan lejos. Hace muchos años que no veía a los niños. 
Mi Leandro, mi Francisco. Cuánta falta me habéis 
hecho. ¿Cómo habéis llegado aquí? En esta hora. En 
esta noche. 
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SARAH. 

Yo soy tu mujer. Estos son tus hijos. Te esperamos des- 
de hace muchos años. La casa está igual. Guardamos 
todo igual. Tus libros, tu alcoba, tu flauta, tu puesto 
en la mesa. Los niños te esperan todos los días. Y yo 
todos los días les digo que tal vez ese es el día en que 
vas a llegar. Y los niños aguardan, sin querer sentarse 
a la mesa, esperando oír tu paso en la escalera y tu 
mano en la puerta. Son tristes nuestros días y nuestras 
noches. Tus hijos te llaman. Yo te llamo. Vuelve con 
nosotros. 


MIRANDA. 

Todavía no puede ser. Todavía no es tiempo. Tendréis 
que esperarme un poco más. No es mucho lo que me 
falta por hacer. Ustedes sabrán esperarme un poco 
más. No me falta sino un poco más para llevar al 
triunfo mi lucha. Un poco más para volver tranquila 
a vivir contigo Sarah y con los niños por todo el tiempo. 
Pero no puede ser ahora. Tú y los niños me esperarán. 
Mi tarea no está concluída. Otros me llaman y me espe- 
ran. Tengo que acudir primero a ellos, para tener el 
derecho de volver a ti, a los niños, a la casa, a la flauta, 
a los libros. Tú y los niños pueden esperarme. 


LETRADO. 
No puede ir a ninguna parte, el señor reo. Tiene ce- 
rradas todas las puertas. Tiene cerrados todos los ca- 
minos. Nadie la llama. Nadie lo espera. Nadie lo 
quiere. Todos lo han abandonado como réprobo. ¿Dón- 


de podría ir ahora? No le queda en el mundo sino este 
calabozo. 


MIRANDA. 
Tengo una tierra, lejos de este calabozo. Necesito ir 
a mi tierra. Hay que cruzar el mar y hay que pasar 
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una alta montaña. Detrás está Caracas. que es mi pue- 
blo. Todo la que he andado en el mundo no ha sido 
sino un camino para llegar a Caracas. La puedo ver 
ahora. Sus torres blancas, su monte azul, sus techos 
rojos. Conozco sus calles y su gente y sus anchas casas 
dormidas. Conozco sus campanas de la mañana y sus 
campanas de la tarde. Las puedo oír ahora (se oyen 
distintas campanas). Las de la Catedral, roncas y pesa- 
das; las de Altagracia, lentas y llanas; las de San Fran- 
cisco, menudas y alegres; las de la Candelaria, claras 
y juguetonas como voces de niños; las de la Concepción, 
limpias y tenues, que me despertaban en el sueño del 
alba. Las oigo ahora. Son las campanas de Caracas, 
las campanas que me llaman. Reconozco sus voces: 
Altagracia, Catedral, Candelaria, San Pablo. Las oigo 
y las distingo. Todas vuetan y me hacen fiesta. Son 
sus voces que me llaman. Tengo una tierra que me 
llama, lejos de este calabozo. 


VOCES LEJANAS. 


Centinela alerta... 

alerta... alerta... 

La tierra ha temblado. ... 

Dios castiga a los insurgentes. 

Caracas está en ruinas... 

Dios castiga a los insurgentes. 

Los blancos esclavizarán a los negros... 

Los negros van a matar a todos los blancos... 
Hay odio, sangre y pobreza... 

Dios castiga a los insurgentes. 


Escena VI 


(Sale un grupo de criollos. Blancos pardos, negros. Unos 


de señores, otros de peones, llevan algunas lanzas, otros cirios de 
procesión, otros un gorro frigio sobre una pica, otros un estan- 


darte de la Virgen). 
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MIRANDA. 
Oigo el tumulto y el hervor de las voces. 
Bochinche... bochinche... bochinche... 
Si no queréis oírme, a qué venís... 
Si no podéis oírme, a qué me llamáis... 


CRIOLLOS. 
Hemos comprendido y te buscamos. Hemos compren- 
dido y te esperamos. Hemos comprendido y te llama- 
mos. Haremos lo que tú quieras. 


LOS NEGROS. 


No queremos cortar cabezas. 


LOS BLANCOS. 
No queremos esclavizar. 


MIRANDA. 
Yo no quiero blancos contra negros, ni negros contra 
blancos. Ni ricos contra pobres, ni pobres contra ricos. 
Lo que yo quiero es otra cosa. 


CRIOLLOS. 
Queremos lo que tú quieras. 


MIRANDA. 
No quiero los colores enemigos. Ni ese amarillo, ni ese 
azul, ni ese rojo. Quiero los colores reunidos. 


(Los tres estandartes se unen en el tricolor). 


CRIOLLOS. 
Queremos lo que tú quieras. 
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MIRANDA. 
Tengo hijos sin tierra. Tengo tierra sin hijos. Quiero la 
tierra y los hijos reunidos. Quiero los colores reunidos. 
Eso es Colombeia. 


TODOS. 
¿Qué es Colombeia? 


MIRANDA. 
Esto es Colombeia. Para todos luz. Para todos ley. Para 
todos fe. Para todos paz. Para todos pan. Callad ahora. 
Es la noche de irme. Es la noche de salir. 


(Intenta dar unos pasos). 


CARCELERO. 
Esta es la muerte del reo de Estado Francisco de 


Miranda. 


CRIADO. 


Esta es la fuga de mi señor Francisco de Miranda. 


VOCES LEJANAS. 
Centinela alerta... 
alerta... alerta... 


MIRANDA. 


Esta es la noche de salir. Sigamos el camino. El camino 
que pasa por los muros y llega al puerto y sale al mar. 
Muchos me llaman y me esperan. Sigamos el camino. 


(Cansado y trémulo se sienta en el camastro. Luego se 
tiende moribundo). 
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MIRANDA. 
Sigamos el camino. Llevadme en el camino. Llevadme 
los que me esperáis. Recibidme los que me aguardáis. 
Ya voy. Ya llego. 


(Los criollos lo rodean. Levantan en alto el camastro con 
su cuerpo. Se organizan en lenta procesión. Adelante los tres 
colores. Luego el camastro. Detrás los demás personajes. Es una 
marcha solemne). 


MIRANDA. 
Ya llego. Llevadme. 


CRIOLLOS. 


Te llevamos. 


MIRANDA. 
Ya llego. Recibidme. 


CRIOLLOS. 
Te recibimos. 


CARCELERO. 
Ya se ha muerto. 


CRIADO. 
Ya se ha ido. 


CRIOLLOS.— (en lenta marcha). 


Ha vuelto. Ha vuelto. Ya está con nosotros. Ya está 
con nosotros para siempre. Ha vuelto. Ha vuelto. A 
la tierra. A los hijos. A la tierra. A los hijos. 


FIN 
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RUTAS DE LA HISTORIA 


por Pittaluga y su Ensayo 


JOSE NUCETE- 


ara una Hi 
Moo p Istoria 


de los Sentimientos 


L ingresar a una Academia de Historia resulta adecuado e 
interesante presentar un trabajo de incorporación sobre la his- 
toria de los sentimientos. Es una historia que muchos no indagan. 
Y el doctor Gustavo Pittaluga, notable médico español, de origen 
florentino, cuando se recibió en la Academia de Historia de Cuba 
como Miembro Correspondiente leyó su “Ensayo para una Historia 
de los Sentimientos”. Tuve el privilegio de la amistad del viejo 
"maestro, en aquella Habana cordial de 1948. Avanzado en años, 
mantenía juvenil su humana comprensión, su espíritu, y ágil su 


aptitud. Vivaz y enérgico, su palabra era enseñanza amena, 


traviesa, cordial. Llevaba su exilio con dignidad sonriente. La 
audiencia de sus charlas íntimas reunía gentes de su generación 
y a los que marchábamos en promociones más nuevas, gozosos 
de oír la sabia palabra y la ironía de buena cepa que rociaba la 
conversación del doctor Pittaluga. Los recuerdos de España, de 
Italia, de sus viajes por Africa y otras latitudes surgían en la 
charla de este sabio y mundólogo. Los días de la República espa- 
ñola eran tema de debate frente al mar antillano, réplica medi- 
terránea, ante los “cangrejos moros” suculentos y la sangre de 


la uva listos para el yantar, 


Habíamos leído en esos mismos días una excelente obra 
suya recién aparecida —““Grandeza y Servidumbre de la Mujer” 


(La Mujer en la Historia)J— y fui a la Academia Cubana -—que 
me hizo el honor de incorporarme como Miembro Correspondiente 
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en Venezuela. poco después— para oír el discurso sobre una his- 
toria de los sentimientos. Luego leímos aquel trabajo al publi- 
carse, el cual, a pocos años de la muerte del autor, salta ahora 
entre nuestros libros siempre removidos y nos aviva el recuerdo 
del maestro. 


Historia de los sentimientos. Ellos también la tienen, 
como cualquier persona, como cualquier país. Por ellos se mueve 
la vida, la historia. Son raíz de historia. Tienen su principio y 
su transformación. Sus metamorfosis. Sus ascensos y jerarquías. 


“He ejercido siempre mi profesión de médico —dice Pitta- 
luga en su trabajo— y me he ocupado de problemas científicos 
inherentes a la Biología y a la Medicina, sin olvidar jamás que el 
“ser humano” responde a los estímulos del mundo exterior no 
sóla con reacciones orgánicas autónomas de orden físico-químico, 
sino que obedece en su respuesta a la constitución previa de su 
sistema neuro-psíquico, y que ésta es a su vez el resultado de su 
propia historia de la historia de su persona, de su familia, de su 
oficio, de su país y de su raza. He aprendido así a estimar la 
influencia de las reacciones sentimentales, ostensibles en el ““tem- 
peramento” o inhibidas por el “carácter”, sobre las tendencias 
morbosas y sobre la misma evolución de las enfermedades”. 


El estudio de la vida sentimental de una persona aislada 
revela una historia de los sentimientos, desde su génesis y su for- 
mación hasta su evolución y predominio, y lleva a examinar sus 
relaciones con la colectividad en que vive. La investigación se 
traslada entonces de la psicología individual a la psicología co- 
lectiva. Individuo y colectividad hacen historia. Mientras se 
forman las sociedades, van formándose también los sentimientos 
peculiares del grupo. Esto encuadra en la historia. Es materia 
histórica y materia poética. Ya se sabe que los sentimientos son 
“afectos desligados de la presencia y aun de la existencia del 
objeto”. Se puede presentir y sentir algo que aún no se ha expe- 


ternidad aún sin llegar a ella. 
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Para que el espíritu humano haya alcanzado cierto grado 
e abstracción en la vida sentimental, deben haber transcurrido 
muchos siglos de maduración y transformación de los impulsos 
atávicos, según opinan los psicólogos. Los sentimientos desen- 
vuélvense lentamente sobre el fondo primario de los instintos y de 
las pasiones y alguien los ha definido como “el aroma de los ins- 
tintos y de las pasiones humanas”. En su formación histórica, 
llegan tardíamente a la expresión. Llegan, claro está, —confirma 
Pittaluga— por la poesía; pues ésta es, en efecto, en sus mani- 
festaciones sucesivas a través de la Historia, la forma de expresión 
de los sentimientos. Y no porque la poesía haya nacido ya pre- 
ñada exclusivamente de sentimientos, pues la poesía fue primera- 
mente explosión pasional, furor, exaltación a veces frenética, 
profecía de sacerdotes o canto de héroes; pero la forma, el ritmo, 
el número, se apoderaron del alma de los rapsodas y de los bardos 
y transformaron el ímpetu primario en delicados matices sen- 
timentales””. 


La historia de los sentimientos está unida estrechamente 
a la historia de la poesía, y como dice Burckhardt “”.. .la poesía 
es para el historiador la imagen de lo que en cada momento hay 
de eterno en los pueblos; imagen que en no pocas ocasiones es 
lo único que se conserva y lo que en mejor estado llega a 
nosotros”. 


Dilthey señaló como materiales para una Filosofía de la 
Historia, las vivencias secretas que maduran y se transforman en 
sentimientos. Pittaluga nos lleva en su trabajo por la ruta de los 
antiguos y modernos autores que han explorado el territorio y la 
historia de los sentimientos. Su trabajo realiza una síntesis de 
las más variadas exploraciones en diversos tiempos. No olvida 
recordarnos las palabras de Giambattista Vico en la “Scienza 
Nuova”, de donde surgió un renovado aspecto del contenido de 
la Historia: ”.. . Este mundo civil sin duda ha sido hecha por los 
hombres; y de allí que sea posible y aun necesario hallar sus prin- 
cipios en las modificaciones de nuestra propia mente humana”, 
Para Vico, como dice Pittaluga, “la mente” era la “psiché” de 
los griegos, agitada por un “eros”, conmovida por un “pathos”, 
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habitada, en el sosiego en que se apagan los grandes ciclos his- 
tóricos, por un sedimento apacible de los instintos y de las pasio- 
nes: el sentimiento. Las modificaciones de la mente humana de 
que habla Vico como condiciones inexorables de la evolución his- 
tórica, comprenden —y bien lo interpreta Pittaluga— en su vasto 
horizonte, desde las más audaces innovaciones de la técnica hasta 
las variaciones más sutiles y delicadas del sentimiento. Por ello, 
la historia de los sentimientos es imprescindible para el estudío 
de la evolución de los pueblos, que es función de la Historia. 


Esa historia de los sentimientos hace desentrañar “una de 
las funciones peculiares de la mujer en su contribución secular a 
la creación de la Historia”*, que señala Pittaluga en esa otra obra 
suya a la que ya hemos hecho referencia, “Grandeza y Servidum- 
bre de la Mujer””. En este libro estudia la aportación de la hembra 
y su posición en la Historia en función de los “valores” que ella 
ha escogido, preferido y ensalzado en los diversos tiempos. 


Los sentimientos —es bien sabido— pueden ser “valores” 
al valorizarse espiritualmente, pero no son valores por sí mismos, 
puesto que pueden existir como “vivencias” que apenas se trans- 
parentan en el temperamento de la persona y carecen entonces, por 
tanto, de validez y significado histórico. Del mismo modo, grupos 
considerables de “valores” históricamente valederos no pertenecen 
ciertamente al mundo de los sentimientos. La condición esencial 
de un sentimiento es la estabilidad. Esta le da significado histórico. 


Por los caminos de la historia nos lleva el autor a la poesía 
del “amor cortés” de los trovadores de los siglos XI! y XIIl en 
Francia, a la de Petrarca en Italia o al “servicio amoroso de los 
minnesinger alemanes y a la imagen de Dulcinea, sublimaciones 
de lo erótico, para seguir la incursión en el pasado hasta Safo y 
Platón. Sentimiento del amor y sentimiento de la amistad. Y a 
otros milagros y actitudes de la vida espiritual en el mundo helé- 
nico. La lírica de Safo revela, agrega Pittaluga, un hondo viraje 
en el contenido sentimental de la poesía y es indicio certero del 
período histórico en que asoma el sentimiento amoroso en forma 
diferente al tumulto pasional, así como el de la amistad se define 
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en Platón, que sintetiza la enseñanza de Sócrates. De las ambi- 
guedades primitivas se va pasando a la definición y afirmación 
de los sentimientos. 


Sentimientos patrióticos, de amistad, de solidaridad, de 
amor, de lealtad, de rebeldía, de violencia y de convivencia, hacen 
la historia y tienen aún relación con la Geografía como condición 
de la Historia. 


Ellos han dado origen a uno de los procesos más misterio- 
sos en la distribución del género humano sobre la superficie del 
globo, según la apreciación del autor en este breve y agudo ““En- 
sayo para una Historia de los Sentimientos” que aclara un aspecto, 
una ruta inquietante y recóndita —en veces misteriosa— de la 
Historia, por la cual han transitado algunos, pero que Pittaluga 
ofrece en este trabajo en síntesis e indagación precisas, orienta- 
doras para el mejor estudia de la evolución de los pueblos, del 
acaecer en la diaria tragedia de lo humano y para mayor pene- 
tración y amplitud de las investigaciones y la labor histórica. 
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Por 
ANGEL Ortega y Gasset: 


ROSENBLAT | ¿Filósofo o Poeta? 


R ENAN decía de sí mismo: “Mi filosofía es, poco más a menos, 
lo que otros llaman literatura”. ¿No se ha dicho lo mismo de la de 
Ortega? ¿Y na se ha dicho lo mismo de la de Platón, y en los días 
de Ortega, de la de otro filósofo de estirpe española, Jorge San- 
tayana? 

El chisporroteo de imágenes y comparaciones de la prosa 
de Ortega le da un puesto de primer orden en la historia de nues- 
tra literatura. Pero ¿qué eran para él las metáforas y compara- 
ciones? En la poesía —dice— la metáfora vale como “fulguración 
deliciosa de belleza”. En filosofía, en cambio, es un medio de 
captación de la verdad, un conocimiento de realidades. Antes 
que recurso expresivo, medio esencial de intelección. 

Yo no sé si se pueden deslindar en la obra de Ortega esos 
dos diferentes valores de la metáfora: fulguración deliciosa de 
belleza y medio de captación de la verdad. En el juego sutil de 
identidades totales y parciales del mundo metafórico convergen 
inevitablemente filosofía y poesía. La poesía misma tenía para 
él una función descubridora, esclarecedora, luciferina, un poder 
de reflexión, de meditación. El sesgado curso de su prosa, con 
sus asonancias, su juego onomatopéyico, el ritmo, el deleite ver- 
bal, se acercaba también al del verso, pero eludiéndolo —-como 
quería Nietzsche— con grácil fuga, en el instante mismo en que 
iba a caer en él. Pero el pensar y el decir filosófico es algo más. 
Es un sistema, y en un sistema cada palabra o cada concepto 
incluye a los demás. Veamos cómo se manifiesta, a través de 
algunas de sus palabras, el sistema filosófico de Ortega. 
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| Una palabra típica de su prosa (aparece un centenar de 
veces con valor metafórico) es perfil. ¿Qué es la que no tiene perfil 
en Ortega? Su insistencia en el perfil está unida a la de una serie 
de términos del dibujo o de la pintura: superficie, profundidad, 
primer plano, figura, punto de vista, panorama, paisaje, escorzo, 
contorno, dintorno, perspectiva, ¿No es tada su visión del mundo 
una visión pictórica, una perspectiva? “El ser del mundo —dice— 
no es ni cuerpo ni alma ni una cosa determinada: es una perspec- 
tiva”... “Hemos de buscar para nuestra circunstancia el lugar 
acertado en la inmensa perspectiva del mundo”. 


Pero el perfil no es sólo elemento de una perspectiva, sino 
de una perspectiva vitalizada, humanizada. Escuchemos el si- 
guiente pasaje. (Obras, Il, 512): 


“La vida es un fluido indócil que no se deja retener, 
apresar, salvar. Mientras va siendo, va dejando de ser irre- 
mediablemente. (Cuando queremos prender al sentimiento 
que en este instante sentimos, y volvemos a él la atención, 
ya ha concluido y ha dejado su puesto a otro. Del que bus- 
cábamos vemos sólo la espalda fugitiva, que se aleja tiempo 
abajo, con vago ademán de espectro. Como el sentimiento, 
todas las demás funciones vitales tienen una condición tran- 
seúnte y fugitiva. La vida no es una cosa estática que per- 
manece y persiste: es una actividad que se consume a sí 
misma. Por fortuna, esa actividad actúa sobre las cosas, las 
forma y reforma, dejando en ellas la huella de su paso, De 
igual modo el viento, por sí mismo imperceptible, se arroja 
sobre el cuerpo blando de las nubes, las estira y retuerce, 
ondea y afila, y nosotros, levantando la vista, vemos en las 
formas de sus vellones las líneas de embestida del viento, 
la huella de su puño raudo y etéreo. Así la vida, cada vida, 
deja en las cosas la línea de su peculiar ímpetu, el perfil 
de su afán; en una palabra, su estilo”. 


Ya se ve que el sentimiento tiene espalda; las nubes, 
cuerpo; el viento, puño, y la vida tiene el perfil de su afán. A 
cada paso hemos de encontrar, en sus imágenes, en su adjetiva- 
ción, ese mismo espíritu vitalizador de las cosas y de las ideas. Con 
la misma insistencia usa silueta, fisonomía, faz, facciones o rasgos, 
piel o cutis, cuerpo o torso, frente, espalda, nuca, brazos, testuz, 
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carne o músculos, entrañas, corazón: “La vida tiene entrañas, 
pero también cutis. Con él nos rozamos cuando queremos aso- 
marnos a una época”. O bien: “La figura de la vida apareció 
primero de frente, por su faz luminosa: por eso fue ilusión, entu- 
siasmo, la delicia de la promesa. Luego se ve su limitación, su 
espalda”. 


Pero no sólo las partes del cuerpo. En toda hay pulso, 
erotismo y palpitaciones de vida. Así nos dice: “La meditación 
es ejercicio erótico. El concepto, rito amoroso”. Y en otra ocasión: 
“El pensamiento siente una fruición muy parecida a la amorosa 
cuando palpa el cuerpo desnudo de una idea”. 


En un artículo de 1932 sobre la manera veneciana de 
sus paisajes, J. Lillo Rodelgo observaba que Ortega era un 
visual y que el mundo era para él un tesoro de magnificencias 
luminosas. Pero señalaba también su dinamismo, su pupila de 
sagitario, su frecuente simbolismo bélico y gladiatorio. Ese 
simbolismo es insistente y se manifiesta en una rica termi- 
nología: tensión, lucha, galvanizar, proyectil, lanzar, tirar, dis- 
parar, blanco, esfuerzo, ataque, faena, hendir, brincar, atrope- 
llarse. “Nuestra vida —dice— es algo que va lanzado por el 
ámbito de la existencia, es un proyectil, sólo que este proyectil 
es a la vez quien tiene que elegir su blanco”. El mismo hizo hin- 
capié en una: “La palabra que más sobor de vida tiene para mí 
y una de las más bonitas es incitación”. Quizá más insistente sea 
frenesí o frenético: “La vida misma es un frenético escultor”, “La 
vida es un instinto frenético hacia lo óptimo”. Y aun más afán: 
“El hombre es afán de ser”. Y otras: flecha o saeta —la vieja 
flecha que desde Zenón de Elea está clavada en todo el pensa- 
miento filosófico—, y también arco, asta, pica, lanza. Escuché- 
mosle de nuevo (Il, 179): 


“"El asta que va por el aire temblando de ímpetu acaso 
piense que se mueve a sí misma y que puede elegir, én lo 
ancho del horizonte, el blanco donde hincarse. Y sin embargo 
un brazo la tiró y unos ojos prefijaron su ruta parabólica. 
Eso soy yo: un asta hendiendo el viento que fue lanzada por 
el brazo secular de mi raza”, 
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Dentro de esa manifestación de su vitalismo ocupa lugar 
Special el repertorio de voces e imágenes de la caza y de la tau- 
omaquia. Le gustaba citar una anécdota de Nietzsche (Ill, 270): 


“Nietzsche, encaramado en un picacho de la Engadina, 
con un abismo a sus pies, es sorprendido por la dama turista 
que le pregunta: “¿Qué hace usted ahí, señor profesor?” A 
lo que él responde: “¡Ya lo ve usted, señora, cazo pensa- 
mientos”, 


De un recuerdo taurino va a extraer una enseñanza (VI, 


46; también ll, 513): 


“Conservo en la retina una imagen antigua. Es en Cas- 
tilla. Un prado pajizo con un- charco rojo de sangre, la 
sangre de un toro que, herido, acaba de pasar. Poco después, 
en la soledad del horizonte aparece otro toro que cruza el 
área tórrida y husmea el líquido aún caliente. El ojo del 
animal se enciende. Su cuerpo se estremece, retiembla de 
los morros a la cola, patea el suelo y alarga el cuello al 
firmamento en un largo mugido. Aquella manera casi eléc- 
trica de reaccionar el animal ante las huellas vitales de un 
semejante me hizo una profunda impresión. Por lo- visto, 
cuando una vida encuentra en el espacio del mundo otra 
vida —o simplemente sus vestigios— se produce siempre 
una especie de corriente inducida, una sacudida frenética de 
la vitalidad— es decir, que la vida se exalta al entrar en su 
presencia otra vida”. 


Pero no todo en la vida es impulso frenético. Por lo mismo 
ue vivir es quehacer, es hacerse la vida, es también permanente 
aufragio. Y así naufragio, náufrago, sumergirse, flotar, nadar, 
racear, hundirse, y además prisión y prisionero, y luego 'vagabun- 
O, peregrino, sustancial emigrante, son en él voces insistentes. 
ambién el queramos o no, la forzosidad, lo irremediable, lo inexo- 
ble: “Toda vida —nos dice— es, más o menos, una ruina entre 
uyos escombros tenemos que descubrir lo que la persona tenía 
ue haber sido”. 

j No le gustaba que se hablara de su perspectivismo o de 
1 vitalismo. Su filosofía era el racio-vitalismo o filosofía de la 
izón vital. Intrincada con su terminología perspectivista o pictó- 
ca hay una rica terminología de carácter geométrico, racional: 
>ométrico, geometría, línea, arista, circunferencia, círculo, radio, 
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esfera, polígono, esquema. Pero es siempre terminología de re 
chazo: irreales geometrías, meros esquemas, materia espectral 
pantallas o máscaras. Su terminología matemática, cuando no | 
sirve para desvalorizar las construcciones puramente racionales 
aparece subordinada a valores vitales, arrastrada por ellos. E 
mismo lo confesaba en una conferencia de Buenos Aires (VI, 235 
236): 


“Yo he sido siempre muy mal geómetra, porque secre 
tamente apasionado, cuando el teorema me propone consi 
derar la relación entre la tangente y la curva, me distraig 
del teorema y me sorprendo imaginando cuál será el íntim 
estremecimiento de la curva al sentir que esa tangente, qu 
viene de vagas ultranzas, de lejanos lejos, tal vez de infini 
tudes, llega a ella y la toca un solo instante y en un sol 
punto, para seguir sin demora su vuelo de ave migratori 
hacia otras ultranzas, hacia problemáticos lejos, hacia nueva 
infinitudes —símbolo condensado de lo fugaz que es nuestr 
vida y todo en ella; nuestra vida, que conmovida, se pas 
ella misma— quiero decir que la vida se pasa la vida te 
niendo que decir de cosas y personas: “¡Ya vienen! ¡Y 
vienen!””, y casi sin poder tomar aliento: “¡Ya se van! ¡Y 
se van!'” Es la moral de la tangente. Y heme aquí, señores 
que entre las muchas cosas que ha ido uno siendo y haciendo 
heme aquí ahora obligado a hacer de tangente. ¿La de qu 
precisa curva?” 


Y aún así, sin la razón no poseemos nada con plenitud 
porque ella es la única tabla de salvación en el naufragio. La razón 
subordinada a la vida. La razón vital, que es a la vez razón his 
tórica. La vida del hombre tiene consistencia histórica y sólo s 
vuelve transparente ante la razón histórica: “Historiar —dice 
es narrar la peripecia o la aventura del hombre”. 

Todo su mundo metafórico y expresivo vive en función d: 
su filosofía, y es su filosofía misma. Hay una perfecta adecuación 
entre su pensar y su decir, y esa adecuación se mantiene fiel, d 
modo prodigioso, desde sus primeros ensayos juveniles, hasta su 
últimas palabras, durante más de cincuenta años de tensión de- 
nodada del espíritu. ¿No es esa la piedra de toque de la auten- 
cidad? Esa autencidad fue su preocupación capital, su verdader 
leit-motiv, su imperativo categórico de carácter vital. 
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URDANETA de Lisandro Alvarado 


L estudio de idiomas clásicos y modernos fue una de las tantas 
actividades a las que Lisandro Alvarado consagró su tiempo. Sábe- 
se de cierto que dominaba el francés, italiano, alemán e inglés. 
Conoció a fondo el latín. Hablaba con soltura el árabe. Y entre 
sus papeles hay testimonios de que estudió griego, hebreo y pro- 
venzal. Recopiló y analizó documentos relativos a casi todas las 
lenguas y dialectos indígenas de Venezuela. De los variados tra- 
bajos a que se dedicó, uno de los más significativos lo constituyen 
sus labores como traductor. No sólo vertió Alvarado al castellano 
autores de lenguas extranjeras, sino que en más de una oportu- 
nidad tradujo sus propios escritos al francés y al italiano. (1) Sus 
más importantes traducciones son Viaje a la regiones equinoccia- 
les del Nuevo Continente, (2) de Alejandro de Humboldt, y el 
poema filosófico de Tito Lucrecio Caro titulado De la Naturaleza 
de las Cosas. 


¿Cómo se formó Alvarado el propósito de traducir a Lu- 
crecio? Sobre este punto, la documentación más precisa y minti- 
ciosa la constituyen algunas de las mumerosas cartas cruzadas 


(1) Cf. el Epistolario de Gil Fortoul a Lisandro Alvarado, pp. 194 y 200, 
2>ntre otras. 

(2) Estando en edición la serie de estas Obras Completas, el Ministerio de 
Educación reimprimió la magnífica traducción de Alvarado de la monumental obra 


le Alejandro von Humboldt Voyage aux régions equinoxiales du Nouveau Contineni. 
or este motivo no figura dicha traducción en el conjunto de estas Obras Completas. 
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entre José Gil Fortoul y Lisandro Alvarado. (3) Por ellas sabemos 
que entre los dos corresponsales eran comunes las referencias al 
poema de Lucrecio, como lo tetimonian los párrafos siguientes: 


“¿Cuide usted de su organismo, trabaje mucho 
-—como lo hace siempre— escriba y publique obras 
hermosas... ¿Y el porvenir? me replicará usted. 
Recuerde los magistrales versos del De Rerum Na- 
tura sobre el temor de la muerte; y dígame si los 
que tenemos ya el strepitum Acherontis (recuerde 
también cómo hablaba Virgilio en las Geórgicas) 
podemos desalentarnos porque no vemos con sufi- 
ciente claridad algunos aspectos del porvenir”. 
(Carta de Gil Fortoul, fechada en Burdeos en fe- 
brero de 1891). (4). 


“Acabo de leer en “El Cojo”” el prefacio de 
su traducción de Lucrecio, y he recordado en se- 
guida nuestros paseos y conversaciones en Londres”. 
(Carta de Gil Fortoul, fechada en Liverpool, en 
diciembre de 1903). (5) 


“Fue usted quien una vez, cuando sobre él 
departíamos, me hizo la indicación de que, apar- 
tándose del sentido literal, lo traducían tal vez con 
razón “De la Naturaleza”. (Carta pública de Al- 
varado, datada el 16 de diciembre de 1893). (6). 


De esta mutua admiración por la obra de Lucrecio, en 
ambos amigos surgió el deseo de que ella fuese traducida al cas- 
tellano, idioma en el cual sólo existían para la fecha dos versiones 
completas: la del abate Marchena, en verso, y la de Rodríguez 


(3) Aníbal Lisandro Alvarado editó recientemente el Epistolario de Gil Fortoul 
a Lisandro Alvarado (Imprenta del Estado, Barquisimeto, MCMLVID. Desafortunada- 


mente, la correspondencia de Lisandro Alvarado para José Gil Fortoul se extravió 
entre los papeles de este último. 


(4) Cf. Epistolario, carta N0 3, incluída, después de estar impreso el libro, 
inmediatamente antes de la pág. 135. 


(5) Id., p. 229. 


(6) Publicada en la revista El Cojo Ilustrado, año III, No 50, Pp. 28-30. Ca- 
racas, 15-1-1894. 
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Navas, en prosa. (7) No poseyendo Gil Fortoul conocimientos pro- 
fundos sobre el latín, (8) se propuso entusiasmar para la empresa 
a Alvarado, quien aceptó: 


“Mi querido amigo Gil: Al fin he terminado, 
lo menos mal que he podido, la traducción que le 
había anunciado del poema de Lucrecio. Fruto 
este ensayo de una idea suya, y habiendo yo reci- 
bido constantemente para continuarlo y realizarlo 
su generosa voz de aliento, es muy justo que piense 
también en usted para dedicárselo, tal vez con el 
solo mérito de ser lo primero que se hace en nues- 
tra patria para expresar en lengua española un 
asunto que hoy puede ser leído en otros idiomas 
civilizados”. (Carta pública de Alvarado, impresa 
en El Cojo Ilustrado, año lll, N* 50, pp. 29-30. 
Caracas, 15-1-1894). 


Alvarado parece haber iniciado la traducción de Lucrecio 
hacia el año de 1891 o 1892. Ya a mediados de 1892 le había 
escrito a Gil Fortoul y le manifestaba su deseo de dedicársela. A 
ello respondió Gil Fortoul: 


“Muchísimo le agradezco su cariñosa intención 

de dedicarme su traducción del poema de Lucrecio. 

Trabaje en ella y conclúyala pronto. Si no pudiese 

publicarse en Caracas, yo haré todo lo posible por 

hallar un 'editor en España. Cuando la termine, 

A mándeme una copia (por nada el original, porque 

podría perderse). Voy a escribir a. España pregun- 

tando si existe alguna buena traducción castellana: 

si mo existe, es seguro que algún editor de Madrid 

: o Barcelona tomará interés en el asunto”. (Liver- 
pool, 24-8-1892). (9) 


(7) Carlos Felice Cardot: Presentación a la edición de De la Naturaleza de 
las Cosas, ordenada por el Gobierno del Estado Lara. Avila Gráfica, $. A., Caracas, 


1950, p. 12. 
. (8) ...“y a ello se debe el no haber terminado aún la lectura de su traducción 
de Lucrecio. Al releerla propóngome compararla con el texto latino, no cierta- 
mente para hacer reparos, porque usted sabe que mi latín es insuficiente, sino para 
empaparme de la versión y escribir algo acerca de ella”. (Carta de Gil Fortoul. 
| Liverpool. junio de 1904. Cf. Epistolario, p 231). 
) 


(9) Epistolario, p. 227. 
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Alvarado, que mo contó con otros recursos monetarios 
como no fuesen los indispensables para subsistir modestamente, 
decidió aceptar el generoso y espontáneo ofrecimiento que le ha- 
cía Gil Fortoul. En julio de 1894, ya éste había recibido de Al- 
varado la copia pedida, y se proponía trasladarse de Berna a 
París a demandar la ayuda de Rufino José Cuervo para fines 
editoriales. (10) Los libreros de Francia y España consideraron 
arriesgada la empresa: 


“Extrañará usted que no le haya vuelto a es- 
cribir acerca de su traducción de Lucrecio. El mo- 
tivo es que ni los editores españoles ni Garnier 
Hermanos, se atreven a emprender la publicación, 
alegando que el negocio es muy aventurado por 
tratarse de un libro clásico que se vendería muy 
lentamente. No obstante, continúo ocupándome 
en el asunto como si se tratase de cosa propia, y 
no pierdo la esperanza de hacer la edición aquí 
en Europa o en Venezuela. si usted me autoriza, 


como creo, a obrar del modo que me parezca pre- 
ferible””. París, 26-6-1896). (11). 


En 1897, y tal vez a petición de Alvarado, Gil Fortoul optó 
por traer el manuscrito a Venezuela, para decidir personalmente 
lo que mejor conviniese. (12) ¿Sucedió así en efecto? No hay en 
el Epistolario ningún testimonio que permita asegurarlo. Entre 
tanto, Alvarado, residente en diversos lugares de la llanura ve- 
nezolana. había continuado trabajando en su traducción. Para 
mejorarla introdujo importantes y mumerosas enmiendas en la 
versión original que le había remitido a Gil Fortoul entre abril 
julio de 1894. En cuanto tuvo terminado el nuevo texto, se l. 
envió a Gil Fortoul: 


“Mi querido amigo: Su carta de 27 de junio, 
fecha en San Fernando de Apure, la recibí aquí en 
la semana pasada. Veo que usted no recibió carta 
mía ni de Bagnéres-Bigorre, donde permanecí hasta 


(10) Epistolario, p. 208. 


(11) lId., p. 217-218. 


(12) Id., p. 222. 
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octubre, ni de Caracas; y aquí he estado esperan- 
do noticias suyas. La carta que me dice usted me 
escribió en Ospino en mayo no la he recibido. Y 
lo que más me preocupa es que usted añade que 
dejó allí a mi disposición un paquete que contiene 
su historia y su traducción de Lucrecio corregida. 
Cuidado, mi amigo. con algunan barbaridad en 
nuestros correos. Esos manuscritos no debe usted 
mandármelos sino con persona segura”. (Puerto 


España, 25-7-1900). (13) 


No se dio por satisfecho Alvarado con las reformas ya 
introducidas, y cuatro años más tarde, en 1904, le mandó a Gil 
Fortoul una nueva versión: 


. -“antier recibí el manuscrito de su traduc- 
ción de Lucrecio. Infinito le agradezco la dedica- 
toria. Ojalá podamos encontrar pronto un editor. 
Voy a escribir otra vez a España. Apenas he tenido 
tiempo de hojear el manuscrito y saborear uno que 
otro pasaje. En estos días siguientes lo leeré todo, 
y algo le diré acerca de él”. (Liverpool, 14-3- 
1904). (14) 


Nuevamente insistió Alvarado en enviarle a Gil Fortoul 
otras correcciones que se integraban a sus redacciones sucesivas 
del De Rerum Natura. En 1906, Gil Fortoul le escribe: 


“Acabo de recibir sus correcciones de los libros 


IV a VI de Lucrecio”. (Berlín, 5-7-1906). (15) 


. En el párrafo anterior concluyen las referencias al poema 
le Lucrecio contenidas en el Epistolario que se ha venido citando. 
de cuanto se ha dicho hasta aquí, puede concluirse que Gil Fortoul 
ecibió de Alvarado los siguientes materiales relacionados con la 
raducción del De Rerum Natura: 


(13) Id., p. 227. 
(14) Epistolario, p. 230. 


(15) Id., p. 239. 
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Primera redacción: abril-julio de 1894. 

Segunda redacción: 25-7-1900. 

Tercera redacción: 14-3-1904. 

Correcciones a los libros IW a V!...: 5-7-1906. 

De estos materiales, entre los papeles de Gil Fortoul sólo 
apareció, después de muerto Alvarado, un legajo manuscrito de 
162 páginas tamaño carta, que contiene toda la traducción, y que 
representa para nosotros, la más antigua redacción hecha por 
Alvarado. Se trata, muy probablemente, de la que arriba queda 
señalada como tercera redacción. A este legajo lo denominaremos 
en lo sucesivo Texto A. 


Por lo que respecta a Lisandro Alvarado, ¿qué se sabe hoy 
sobre su traducción de Lucrecio? Iniciada hacia 1891 o 1892, 
Alvarado trabajó en ella a lo largo de no menos veintiocho años, 
durante los cuales publicó algunos fragmentos. Se conocen los 
que insertó en El Cojo Ilustrado, (16) en los Anales de la Univer- 
sidad Central de Venezuela (17) y en la revista Alma Venezola- 
na. (18) En 1893 recibió, enviados por José Gil Fortoul, (19) los 
tres tomos de una traducción al inglés de Lucrecio, hecha por 
H. A. J. Munro, (20) y se dispuso a revisar su propia versión a la 
luz de las ideas contenidas en las notas de Munro. (21) Testimo- 


(16) El hombre primitivo (Año IV, N0 88, p. 517, 15-8-1895); Una traducción 
(Año XII, N0 285, pp. 654-656, 1-11-1903). 


(17) De la Naturaleza de las Cosas. Libro Primero. (Año X, tomo X, NO0 4, 
octubre-diciembre de 1909, pp, 544-588); Libro segundo. (Tomo XI, año XI, N0 1, 
pp. 64-109, enero-marzo de 1910). 


(18) El hombre primitivo (N09 3, pp. 34-35, 1-4-1910); El terror de la muerte 
(No 6, p. 91, 15-5-1910); Un prólogo (N9 9, pp. 133-135, 1-7-1910). 


(19) Epistolario, pp. 200-201. Carta fechada en París el 6-10-1893. 


(20) T. Lucreti Cari: De Rerum Natura. Libri sex. With notes and a translation 
by H. A. J. Munro, Formerly Fellow of Trinity College Cambridge. Fourth edition 


finally revised. Cambridge, Deighton Bel and Co. London G. Bell and Sons. 1893. 
3 vols. 


(21) Carta de Alvarado a Gil Fortoul, publicada en El Cojo Hustrado, año III, 
N9 50, pp. 29-30. Caracas, 15-1-1894, 
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nio de los estudios que Alvarado hizo en relación con el texto 
latino de Lucrecio dado por Munro, es el Vocabulario sistemático 
para la traducción de Lucrecio. 


Parte de las sucesivas enmiendas introducidas por Alva- 
rado en su versión castellana, están contenidas en un cuaderno 
de notas manuscritas, en cuya página 45 puede leerse: Correccio- 
nes al Ms. de Lucrecio que tiene el Dr. Gil F. Habiendo pasado 
los años, y visto que resultaban infructuosas las gestiones de Gil 
Fortoul para encontrar un editor, Alvarado formó un legajo y lo 
confió al notable bibliógrafo venezolano don Manuel Segundo 
Sánchez el 2 de febrero de 1921. Veintidós años más tarde, Sán- 
chez escribió la siguiente carta: 


“Caracas, 14 de octubre de 1943. 


“Señor don Aníbal Lisandro Alvarado. 
“Presente. 


“Mi distinguido amigo: 


“Encontrándome no ha mucho en Nueva York 
supe, por un escrito de usted que apareció en El 
Universal, del buen éxito de sus gestiones en rela- 
ción con la búsqueda de los originales de la tra- 
ducción española del poema de Lucrecio intitulado 
De la Naturaleza de las cosas, hecha por su proge- 
nitor, el sabio humanista doctor Lisandro Alvarado. 
Desde entonces me propuse, al volver a esta ciu- 
dad, poner por obra la determinación a que las 
presentes líneas se contraen. 


“Ininterrumpidamente, desde los lejanos días 
de nuestros primeros encuentros, honróme su padre 
con su estimación y amistad fraternas. Prueba fe- 
haciente de este aserto es el hecho de haberme 
confiado a mi devoción por el prestigio de su nom- 
bre, un ejemplar de la referida traducción. El 2 
de febrero de 1921 recibí de sus manos un legajo 
que hoy restituya al amor filial de usted y ei cual 
lo integran las siguientes piezas: 
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“PORTADA escrita en máquina que reza: TITO 
LUCRECIO CARO/ De la Naturaleza de las Cosas/ 
Nueva Traducción Española/ Por/ Lisandro Al- 
varado; 


“DEDICATORIA, también a máquina, que di- 
ce: Al/ Doctor José Gil Fortoul/ en testimonio/ de 
alto aprecio,/ dedica este libro/ El Traductor; 


“PROLOGO firmado por Lisandro Alvarado, 
constante de nueve folios impresos; (22) 


“LIBRO PRIMERO. Un cuadernillo, que com- 
prende las páginas 542 a 588 del número 4, año 
X, tomo X, correspondiente a los meses de octubre- 
diciembre de 1909, de la revista Anales de la Uni- 
versidad Central de Venezuela; 


“LIBRO SEGUNDO. Un cuadernillo con las pá- 
ginas 61 a 109 del número 1, año Xl, tomo XI, 
correspondiente a los meses enero-marzo de la 
citada revista; 


“LIBRO TERCERO. Contenido en 36 cuartillas 
impresas desglosadas, a lo que parece, de otro nú- 
mero de los susodichos Anales; 


“LIBRO CUARTO. Treinta cuartillas escritas 
a mano por el doctor Alvarado; 


“LIBRO QUINTO. Una parte, en doce cuar- 
tillas de letra del traductor y el resta en las páginas 
113 a 133 del cuaderno original, también ma- 
nuscrito; 


“LIBRO SEXTO. En las páginas 134 a 162 
del referido cuaderno manuscrito. 


“Además cuatro folios manuscritos, na por el 
doctor Alvarado, contentivos del “Juicio de Menén- 
dez Pelayo acerca de la traducción del poema de 
Lucrecio por el abate Marchena””; juicio que comen- 
ta el doctor Alvarado en el Prólogo de su traducción. 


A o o A A Ds ee a 


(22) Estos folios impresos fueron publicados en la revista Alma Venezolana, 
N0 9, pp. 133-135, Caracas, 1-7-1910. 
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“Son mis votos porque pronto le sea dado 
sacar a luz para auge de las letras venezolanas, 
la susodicha traducción; lo cual sería de desearse 
que coincidiera con la publicación de las obras del 
gran polígrafo que se hallan en la Academia Na- 
cional de la Historia; publicación decretada por el 
Gobierno Nacional para 1945, con motivo del cuar- 
to centenario de la fundación de El Tocuyo, la 
ciudad natal del doctor Alvarado. 


“Soy su viejo y cordial amigo, 
“(Fdo.) Manuel S. Sánchez”. 


Este legajo devuelto por Sánchez a Aníbal Lisandro Alva- 
rado, representa la última redacción de Alvarado en lo que se 
refiere a su traducción de Lucrecio. En adelante lo denominaremos 
Texto B, y parece ser el definitivo, pues na se tienen conocimien- 
tos de que exista ningún otro original posterior. l 

El Texto A y el Texto B de esta traducción llegaron, pues, 
a manos de Aníbal Lisandro Alvarado, hijo. del traductor, quien 
los guardó por algún tiempo, hasta que el Gobierno del Estado 
Lara, presidido en esa oportunidad por el distinguido historiador 
Carlos Felice Cardot, solicitó autorización para editarlos. Fue ele- 
gido el Texto A y la impresión se llevó a cabo en los talleres de 
la Editorial Avila Gráfica, S. A., Caracas, 1950, bajo la inmediata 
dirección del destacado ensayista e historiador venezolano Gui- 
llermo Morón. (23) La Comisión encargada de recopilar y editar 
las Obras Completas de Lisandro Alvarado, vigila actualmente 
la impresión del Texto B de esta traducción, que en esta opor- 
tunidad llevará prólogo del notable filósofo venezolano, Prof. 
Juan David García Bacca. 


(23) Esta primera edición fue hecha en la oportunidad de cumplirse el segundo 
centenario del nacimiento de Francisco de Miranda, Precursor de la Independencia 
Americana, y contiene el siguiente sumario: 


por Carlos Felice Cardot 


Presentación , 
Lección Preliminar por Guillermo Morón 
Prólogo .. .. . . por Lisandro Alvarado 


De la Naturaleza de las Cosas 


(Texto A), traducción . por Lisandro Alvarado 


— 41 


Por 


ADRIANO GONZALEZ 
LEON 


5 


E 


La Espera 


LA ESPERA 


Nelda comenzó a andar por la ciudad, Movía los pies 
con tal seguridad de amaestrar el encanto que cada paso 
suyo levantaba un brillo, incluía toda posible sugestión de 
un mundo apetecido. Era codiciable, aparecida súbitamente 
sobre las líneas de la calle, menos abandonada a sus reservas 
y dispuesta siempre a cercar los transeúntes con un asombro 
contenido en sus ojos. Un color en las altas fachadas, una 
luz pasando ligera sobre su frente, cierto sonido que se hacia 
particular en medio del estruendo, construían con ella una 

al imagen perfecta de movilidad. Pero de pronto, estaba dete- 
nida. Aun andando, estaba detenida. Un rapto la ausentaba 
contra el cielo y por momentos, que podrían ser de un eterno 
lance de aventura, toda esa gravedad de cornisas, columnas, 
autos, pasillos, fuentes y árboles desgajados, se hacía blanda, 
danzante, hasta desaparecer como en un vuelo. Sólo entonces 
una gran nube verde se anunciaba a sus ojos. Y ella sentía 
olores, resinas que caían sobre su piel, hierbas que le enre- 
daban los senos. Alguna vez alguien dijo que era como el 
paso de las hierbas. Y ella se sintió fresca, haciendo la 
última curva con el río. Otra vez le dijeron que había caído 
de un árbol. Y ella se vió como un pájaro. Pero andar entre 
las hojas, bajo una gran nube verde, sólo lo había inventado 
ella, Era como su paraíso personal. Se sabía dueña de un 
patrimonio de asombro, de colores, de una vivacidad cam- 
biante que recorría los cielos de uno a otro confín. Algo 
secreto, de un campo jamás visto, guardaba en su interior 
-y era justamente eso lo que los demás no entendían, aunque 
siempre estaban dispuestos a alarmarse por su fragancia sil- 
vestre imposible de explicar. Ahora, detenida, los campos 
comienzan a pasar. Y ella va a la cabeza de un rebaño de 
árboles azules. Dirige los vientos. Obliga a que las ramas 
secas le ciñan lo frente. Cruza con el cortejo de árboles 
sobre un lago. Ascienden los peces a su cintura. Baila 
luego en un largo plantío de dalias. Estalla cada maceta 
al golpe de su pié. Suben como pequeñas aves los restos 
fragantes. Y no son sino astros minúsculos, cubriendo toda 
la bastedad de un bosque y ella en el centro, sostenida por 
collares amarillos, fuerte y absoluta bajo una media luna y 
dulcemente dispuesta para una impalpable majestad, 


e * e 


El está frente a los reflejos rápidos, con olor de espectáculo 
que incitán a una partida en torno de la habitación. O mejor: 
la habitación está siempre dispuesta como para un viaje. Las 
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flores cansadas, ya casi doblegadas sobre la mesa de vidrio, le 
acercan los rostros. Desde hace algunos días, él convive con ros- 
tros inventados. El desgajarse simple de las violetas, la curva des- 
grita por esos ramos largos, como plumas, que salen del jarrón, 
le renuevan el hastío. Ir desde el centro hasta la única habita- 
ción, describir círculos, buscar algo impreciso en la cocina, volver 
sobre sus pasos, agrandar a base de efusión solitaria el pequeño 
mundo del apartamento, es su ocupación permanente. Solo las 
flores que ya comienzan a morirse hacen de punto de partida al 
exterior. Es la única posibilidad de escapar de la amenaza. Aun- 
que siempre vuelve el terror a trepar sobre el cuerpo, se le enar- 
decen las manos y en los segundos que su respiración se detiene 
cree escuchar los golpes en la puerta. Ve los rostros cetrinos, 
imposibles, de los hombres, el rayo de luz de las pistolas, el giro 
constante sobre la habitación. Lo toman entre brazos fuertes, lo 
estremecen, lo insultan, lo escupen en la cara. Le gritan inmun- 
dicias. El vuelve sobre las flores de la mesa y recuerda al hom- 
bre, con cara de garfio, de la última noche. Rápido, apenas 
mostrando un ligero rastro de su persona sobre cual él pudo ver 
únicamente su cara de garfio, le entregó el paquete, con una en- 
voltura de cartón salpicada de almagre. Todos en la ciudad deben 
haberlo visto entonces abrirse paso entre las sombras, bajando fa- 
tigado por las calles últimas de aquel barrio, trepar por grandes 
y destartaladas escaleras hasta perderse entre las casas zigza- 
gueantes, húmedas, postradas de gritos y música de radios, con- 
tinuadas por cercas de madera y pantanos. Después el otro 
hombre al cual el sólo le vió, también en un trazo rápido, sus 
manos cubiertas de grasa de automóvil. El ahora sólo recuerda la 
cara de garfio y la grasa cuando quiere pensar en los dos hom- 
bres. Sabe que con ello se inició la persecución, la amenaza, el 
estar asaltado a cada instante, el descubrir en cada mirada anodi- 
na de un bar o de una bloza la actitud vigilante de quien anda 
siguiéndole los pasos. 


Ahora él se mueve hasta la ventana y se mantiene, rece- 
loso, alejado del borde. Apenas puede mirar el espectágulo que 
comienza en las colinas. Lo que ocurre bajo:su habitación, el 
paso de los autos, los heladeros, las mujeres que a esa hora salen 
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de una oficina de artefactos eléctricos, están vedados a s: curio- 
sidad. Mira los reflejos rojizos, de un sol intervenido y muriente, 
cayendo sobre los techos volados. Cinco días el mismo espectáculo 
se ha mantenido por las tardes por esa parte de la urbanización. 
No ha habido otro. El a la misma hora, ha estado mirando los 
reflejos rojizos. Posiblemente siempre recuerde aquel muchacho 
que casi quería lanzarse al viento desde el columpio del jardín. 
Y una pintura mural, inmensa, de la cual sólo podía adivinar su 
posible composición a través de los envíos de luz que hacían los 
mosaicos azules. Pero las palabras, de pronto, le parecen cer- 
canas: 


—Usted debe estar dispuesto a todo. Se que no tiene 
experiencia. Parece haber andado siempre entre las nubes. Pero 
ya en esto, asegúrese de que es un hombre. 


—Sí —dijo él. 


Y desde allí se sintió metido en una empresa que había 
elegido como un riesgo, en parte, y en parte como una solución 
de vida. Hasta allí había sido improductivo. Andaba por los 
bares. Andaregueaba por la ciudad. Se surtía de emoción en los 
cinematógraftos. Removía lentamente, con sus ojos, todos los ver- 
des de los parques. Su vida, si así hubiera podido llamar a esa 
cosa destemplada ——como lanzada sin intención de golpear, dando 
tumbos, dispuesta en su neutralidad a llenarse con el color de las 
cosas que rozaba—, había tenido siempre ese rasgo de quien no 
se propone partir ni llegar a ningún sitio. Apenas lo mantenía en 
camino cierta dosis de fuerza ignorada, que manaba secretamente 
de su inquietud y que a veces le enardecía el rostro y le hacía 
parecer profundo. Lo demás era la sangre moviéndose en las venas, 
simplemente, sin más ánimo que la función fisiológica y los huesos 
ajustados a sus articulaciones. Pero este desasosiego de ahora le 
hace diferente. Piensa que alguna pieza saltada ha descompuesto 
el ritmo de esa especie de maquinaria. de relojería que era su 
interior y ha comenzado a dar horas desbocadas, imprecisas, ha 
comenzado a saber que su tiempo es susceptible de confiictos y 
que está como lanzado a un mundo donde cualquier señal de sus 
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agujas puede indicar la sorpresa. Cuando se inclina demasiado a 
la ventana, adquiere conciencia de que debe regresar al centro de 
la sala y volver al período de las flores. Y es que ese ha sido su 
ritmo de los últimos tiempos. Un trasiego de las flores a la ven- 
tana, de la ventana a las flores, a los miedos, a la espera de los 
golpes en la puerta, a la espera de algo que él propiamente no 
sabe si ocurrirá. Comienza de nuevo por contar los pétalos de- 
rrumbados, caídos dulcemente a los bordes del cenicero, creando 
figuras que le acercan un aire remoto. Y surge su escenario par- 
ticular: Su padre, en el pueblo, que le ordenaba llevar aquellos 
sacos vacíos hasta los hornos de cal, Los hombres gruesos, con 
las espaldas rajadas. Aquella boca encendida, lanzando un humo 
negro, parecida a una vivienda misteriosa como las que veía en 
los libros, sobre la cual arrojaban grandes recipientes de latón. 
El nunca entendió aquel trasiego de los hombres, casi lujurioso, 
junto a los hornos. Ni entendió a su padre, eternamente preocu- 
pado, por las entrevistas con algunos extraños que venían desde 
pueblos lejanos, con sucios y tintineantes arreos de mulas. Sólo 
sabía, mejor que lo que podía saber de la escuela o de las gentes 
que en su casa colgaban pequeños arcos de cera sobre los alam- 
bres del patio, de un íntimo contacto con los árboles de corteza 
roja donde podía ver los animales. Y sabía andar en el monte, 
persiguiendo conejos o arditas, pero sin interés por el resultado 
final. Sólo se sentía gozoso en tropezar, en dar grandes zanca- 
das, en llenarse de hierbas y de barro, caer, levantarse, volver 
a caer y volver a levantarse para continuar sus gritos contra los 
animales que nunca deseó alcanzar. Aquel período festivo de 
caza parecía una imagen anticipada de su vida. Allí pareció mar- 
carse su afán de andar tras las cosas, sin deseo, sin urgencias de 
posesión, únicamente por agotar el ardor mismo. Muchos años 
después, en la ciudad, el continuaría a la caza, a la caza de algo 
que en fin de cuentas no sabía si concernía a sus deseos. Le gus- 
taba admirar la vida nueva en cada moldura o entraba en des- 
concierto al paso de bellas mujeres de las cuales amaba alguna 
línea rápida de los ojos, algún paso de gracia equilibrada, algún 
giro de los cabellos en el viento. Y deseaba seguirlas a todas, 
contarles los menudos golpes de los zapatos sobre la acera y 
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decir: “Mire... alguna vez sus ojos me asaltaron. Sí, verdad. .. 
aunque no lo crea. Míreme. Estoy desposeído. Sus ojos me ju- 
garon una bella trastada” O también: “Espere... ¿Es posible 


que tenga en mis manos algún cabello suyo? ¿O dos..? ¿O tres? 
Sería mejor. Me siento capaz de imitar con ellos las volutas del 
cigarrillo. Después los soplaría, lentamente, y cada cabello suyo 
iría como una luna encendida”. Pero el volvía lo andado la ma- 
yoría de veces, ante la duda de haber elegido los cabellos flotantes 
en lugar del paso ligero o el dibujo de los ojos o aquel pañuelo 
perfumado que hacía ondas sobre el cuello. Y miraba las nuevas 
estructuras que le parecían frías, mostruosas. Detestaba el aire 
a su parecer nada profundo de los muros desnudos. Una peque- 
ña música les haría danzar. Un toque voraz les ayudaría a una 
aventura celeste. Sólo esto les impondría gracia y quebraría su 
calculado arreglo de funciones. Flotantes, inexplicables, puros en 
sí, entonces, los altos edificios como los astros. Inútiles como ellos. 
Y las terrazas serían como la vía lactea, única y poderosa, ago- 
tando su existencia en un simple viaje nocturno. 


Nelda sintió pasar los autos desde la orilla de la esqui- 
na. Los autos abolían el bosque, los collares, la media 
luna. Sintió un viento azul, fornido, que le golpeaba el 
rostro. Después los negros, los rojos, los no color. Aquellas 
colas de ave monstruosa, aquellos ruidos. Luego vino el 
bailoteo de las gentes sobre las rayas amarillas. Aquel 
papel tembloteante, a rastras, bajo el kiosko de la cafetería. 
Los gritos. Un vidrio gigantesco bajando desde el piso más 
alto. Y sobre él los pies, los gritos, los colores invertidos, 
la firme voracidad de los paseantes que esperaban su caída. 
Después todo fue para Nelda como una efusión valiente, 
tendida hacia la otra acera, llena de golpes, hombros, salpi- 
caduras, palabras y temor. Los negros, los azules, las colas 
de ave monstruosa, estaban detenidos por el gesto absoluto 
de una luz roja. Ella había sido lanzada por una mancha 
verde, casi milagro, para aplacar la pequeña desazón de 
haber detenido sus pies. Después se perdía entre los pasillos 
de la Torre Sur, se detenía luego sobre las ventas de libro, 
hojeaba rápida alguna novela policial y la dejaba luego con 
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desgano. La voz del hombre le obligaba a casi detener sus 
pasos. Y se llenaba la vista con aquella especia de ramaje 
metálico que él levantaba en su mano, mientras hablaba con 
una velocidad increíble, pero preciso y mecánico. Ella posi- 
blemente veía algo más que aquella trabazón de abre-latas, 
tijeras, prendedores, agujas de tejer, lápices y llaveros. El 
brillo le devolvía su patrimonio verde y ella de nuevo surgía 
entre la fresca invasión de árboles. 


Los reflejos vuelven a partir de las flores y aparece ante 
sus ojos el desfile: personajes y sucesos, en presencias descoloridas, 
como si siempre hubieran sido para él imágenes de un espectácu- 
lo sin vida. Sus parientes, con rostros autómatas; sus amigos, 
como si apenas los hubiese visto un día; sus cosas, sin esa atmós- 
fera que les incorpora un sello personal de pertenencia. Durante 
años se había mantenido en él esa inconsistencia de los deseos, 
y sus preguntas, sus languideces, su frenesí, no venían sino a 
llenar espacios de soledad que desaparecería por momentos para 
luego volver más densa y pobladora que nunca. Enfrentarse al 
trabajo o decidirse por la inacción, hacer el amor, escribir alguna 
carta a los amigos, eran actos que para él se cumplían con la 
simpleza cotidiana de los actos menores. Todo así, como a ras- 
tras, dado al hecho de llenar ciclos vitales para cumplir con una 
especie de necesario desague biológico, hasta el aparecimiento de 
aquella muchacha. Ella, detrás de su aspecto demasiado sutil, 
delator de una blanda aristocracia de maneras, poseía unos ojos 
tenaces que delataban algún nudo interior. Un traje oscuro, cu- 
riosamente ceñido, unas líneas suaves del cuerpo que parecían 
caer de los cabellos, una risa ligera como queriendo apenas palpar 
las cosas, no definían su persona. Había algo más íntimo que al 
descubrirse podría revelar no se que contenida fuerza de pasión, 
de ansia firme, casi devoradora. Nada significaba que en lo exte- 
rior, a los primeros contactos, ella pareciese maestra en trivialida- 
des. Ella le incorporaba una extraña riqueza a esos simples juegos 
“con sus pulseras, a ese romper los pétalos y llevarlos a la boca, 
a ese quedar como disparada contra las manchas de luz sobre los 
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instrumentos de la orquesta. Cuando él se acercó, sólo iba impul- 
sado por uno de sus gestos autómatas para vencer la soledad. 
Sólo quería acercarse para encontrar ese relámpago de vida que 
amaba en algunas mujeres. Esta vez fue el giro impalpable de la 
mirada y él dijo: 


—Desde hace tiempo se que usted busca a alguien más 
allá de las mesas y la música. Es posible que yo pueda señalarle 
la pista. He visto atravesar algunos pájaros desde sus ojos al 
extremo del bar. 


Ella lo miró como si en efecto desde sus ojos salieran pája- 
ros. El sintió de nuevo el aleteo y aquella sonrisa tolerante que 
lo invitaba a sentarse. Hablaron luego. Ella comenzó a moverse 
como en impulsos festivos, con pequeñas palpitaciones en los 
labios. No se dijeron nada profundo. El acuerdo entre ellos no 
brotó de que pusieran a flote sus desgarraduras, sino en aquel 
afán que uno adivinaba en el otro por mantener a cubierto su 
amargura, su ansiedad o su horror. Por ello hablaron de historias 
casi inverosímiles, flotantes. Ella contó sus aventuras matinales 
en el museo de ciencias. El vigilante nunca pensaría que 'ella, 
con un corta-vidrio, había violado la vitrina de una rara especie 
de mariposas. Poseía una desde entonces, listada de negro y rosa, 
cerrándose el final de las-alas con dos cuernos amarillos. 


— Alguna vez he querido llevarla junto al cuello— dijo. 


El no respondió. Se contentó con mirarla y continuar en 
vuelo con los pájaros que partían de sus ojos y verla andar, des- 
pués de la lluvia, por una gran avenida de álamos importados, 
luciendo su extraña mariposa, con una fragilidad casi hechizante 
en sus pasos menudos. ' 


—Ahora debo irme— dijo ella, haciendo un gesto de 
preparación. 

——Dónde? 
e ss “Ella no respondió. El dijo, como recurso final: 
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l 
—Creo que podemos conocernos. Quizás seamos amigos. | 
¿Quiere que nos veamos mañana? 


turaleza que lo obligaba a detenerse. Había un toque de misterio 
detrás de aquel aparecer superficial. Había algo en la muchacha, 
como un lento extravío, que lo hacía cavilar. Por ello se reunieron 
otra vez en un cinematógrafo de las afueras y durante dos ma- 
Áanas conversaron en un café de italianos llamado **Il Piccolo”. 
Después ella desapareció. El estuvo a su espera, durante algunos 
días, al final de la avenida de álamos. Ella podría venir luciendo 
altivamente su mariposa. Pájaros azules girarían en torno a su 


' 
cabeza y el viento estaría como conteniendo todo aquel ardor 
invisible que manaba de su rostro. Pero na apareció, aunque en 


A partir de aquel encuentro él estaba al lado de una na- | 


aquellos días cayeron radiantes lluvias sobre la ciudad. 


El vuelve ahora a su ritmo de los últimos días, a ese paso 
de las flores a la ventana, mientras espera el pavor de los golpes 
en la puerta. Levanta los ojos hacia el gran mural abstracto del 
edificio lejano y se detiene ante el muchacho que trata de lan- 
zarse al viento en el columpia del jardín. Hace varios círculos 
en torno de la mesa, cubre sus cabellos con la mano, se palpa 
los bolsillos, escupe, restrega contra el piso la mancha y vuelve 
a escupir, se muerde los dedos, las uñas, se detiene para escuchar, 
mira los pétalos caídos, trata de ir a la ventana, regresa, observa 
sobre su muñeca un reloj inexistente y tose, estirada, largamente 
y siente que algo duro le crece en la cabeza y quiere gritar. Des- 
pués oye un detenerse de automóvil junto al edificio, los portazos 
fuertes y luego la presión de los dedos sobre el botón del ascen- 
sor. La puerta se cierra y lentamente los círculos de números co- 
mienzan a encenderse. Cuatro... y el piensa que algún vecino 
del cuarto piso quizás trata de utilizar el aparato y detenga el 
ascenso. El vecino ha llegado, ha impulsado el botón, pero no 
logra detenerlo. Seis... y el ve la señora con la cesta que trata 
de bajar hasta la casa de abastos. La señora debe hablar segu- 
ramente y tener sus problemas reumáticos y pedirles un favor a 
los hombres. Pero los hombres no están para asuntos caballero- 
sos y el ascensor avanza, avanza, infinitamente, cubriendo cada 
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vez más los círculos de números y el esperar a que de pronto 
suenen los golpes sobre la puerta y luzcan los reflejos de las pis- 
tolas. Pasan algunos segundos y él no escucha los golpes. Vuelve 
a los rostros de las flores, al viaje de la ventana y regresa para 
escuchar un nuevo automóvil y los portazos y los hombres que 
ahora suben, lentamente, marcando, iluminando los círculos de 
números, resueltos a cubrir los pisos que los separan de él. A lo 
lejos el espectáculo de las colinas. Los brillos del mural, el co- 
lumpio. En la mesa, las flores muriéndose y él girando, retroce- 
diendo, escuchando golpes y portazos mientras el ascensor comienza 
nuevamente a subir. 


Nelda entra en la fiesta de las calles. Cruzan los gran- 
des globos de luz sobre su rostro. Las gentes se mueven en 
torno a ella como animales voraces. Hay una fragancia 
húmeda que parece crecer sobre toda la ciudad y cada 
anuncio que se enciende altera aquel secreto vuelo de Nelda 
y hay complicidad entre ella y los pájaros que comienzan a 
volar desde sus ojos. Nelda dirige los vientos. Administra 
la nube verde, su comarca peculiar. Nelda cruza hacia la 
acera opuesta, luciendo su mariposa en desafío contra los 
autos detenidos por la luz roja. Un cortejo de árboles le 
sigue los pasos. 


Por y 
manueL rivas | Perspectiva Situacional 


LAZARO del Teatro 


No puede escribirse algo diáfano y preciso acerca del Teatro si no se toma 
previamente una posición justa. una evaluación lo suficientemente acertada so- 
bre su situación, O sea, acerca de la llamada “crisis” del Teatro, 


Naturalmente que uno quisiera borrar esa palabra del elenco verbal del 
Teatro, pero este deseo mismo le indica que debe ocuparse de ella si quiere 
hacer lo posible para que sea superado su contenido, lo que ella expresa. 


Nosotros creemos que, haber llegado a encontrarse frente a frente con 
la crisis —no con la palabra— ha sido saludable para el Teatro, porque en él 
la crisis no ha sido algo ficticio, ha sido una realidad colectiva, de muchísima 
mayor eficacia que aquéllas que ocurren en la intimidad de los núcleos artís- 
ticos. A otras artes les ha hecho falta tener una crisis de la índole de la del 
Teatro, pero éstas no pueden inventarse. 


Con estas palabras antecedentes declaramos nuestra fe en el Arte Dra- 


mático y en su porvenir. Y ahora podemos adentrarnos con más holgura en 
el tema. 


En el curso del presente siglo —éste es un dato completamente estadís- 
tico— la necesidad colectiva por el Teatro se desnivela. Cuál la fecha no im- 
porta. No es sólo en el vacío de las salas de Teatro donde se manifiesta —pri- 
meramente— sino en la forma de movilizar los esfuerzos, las actividades que 
tienen por deber contrarrestar decididamente dicha situación; en la enorme 
cantidad de sociedades privadas y públicas que surgieron en todo el mundo ante 
el peligro; en ei nuevo criterio aplicado a los locales —pequeños teatros—; en 
la nueva mecánica de los escenarios; en. las concepciones escenográficas ten- 
dientes a modernizar la puesta en escena; en las nuevas formas de presentar el 
espectáculo —Teatro circular—; en la tendencia a centralizar y coordinar las 
actividades; en los estudios administrativos y de propaganda, nuevos también 
en todo el mundo; sino, finalmente y con más exactitud, en los análisis cons- 
“tantes —en revistas y diarios— de la situación. Por todo esto es 


ilusorio e 
inútil negar la crisis. Hay que partir de ella sin pesimismo. 
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Pero no hay que quedarse en la periferia. Esta crisis no es una cuestión 
externa, de simples materialidades, de taquilla. Para verla en su interioridad pre- 
cisa adoptar un espíritu de observación bastante agudo, que nos obligue a indagar 
hondamente en lo que es el Teatro. 


Hay que poner de lado algunas cosas habituales que comúnmente obsta- 
culizan la visión. Hay que ir más lejos de aquel pedagógico concepto de que el: 
Teatro es expresión de la vida. Si así fuera bastaría con innovar en la expresión, 
como q veces —infructuosamente— se ha hecho. La cuestión es de más largo 
alcance. Antes de averiguar en qué consiste veamos qué ocurre en eso de lo cual 
el Teatro pretendía ser sólo expresión. 


Tampoco la crisis que sufre el mundo debe arrastrarnos a confusión, O 
desviar la mira del criterio. Se puede decir si se quiere que el mundo' es hoy un 
arsenal de explosivos, pero a la vez es un arsenal de posibilidades. Probablemente 
el recargo de posibilidades ha creado el recargo de explosivos. Es rigurosamente 
cierto que para hacer funcionar todo este rápido almacenamiento de ventajas ma- 
teriales, técnicas y de utensilios. de confort —que el mundo actual constituye— 
se ha hecho necesario que el hombre se vuelva experto operador y manipulador 
de esa nueva forma de realidad, que concentre su atención en hacerla funcionar 
para usufructuar —fuera de su intimidad— su utilidad; que el hombre haya afi- 
nado —o entorpecido— su condición personal para estar en temple de un uso 
mecánico de. la vida; y si se quiere llegar al tinte más obscuro, que el hombre 
tenga ya dentro de sí la predisposición mecánica para el uso de las cosas han 
de tener en su vida. Todo esto es la crisis de la vida actual y simultáneamete 
la del Teatro. 


Pero, con todo su dramatismo, esto es una faz parcial de la vida universal. 
Toda esta realidad hace ahora sufrir al hombre, éste ya no usufructúa delicio- 
samente la materialidad mecánica del mundo, aunque no pueda superarla, sino 
irremisiblemente vivir en ella. Lo que era cómodo, muelle, ya no conlleva la idea 
de ser mejor. El hombre vive primordialmente de futuro, se apoya en el futuro 
para hacer su presente, cree en éste cuando puede creer en aquél. La felicidad 
exclusivamente mecánica, externa, va perdiendo su eficacia, porque no se encuen- 
trá con derecho a fincar nuevas apetencias en el devenir. Muchos pensadores han 
ido recogiendo en sus obras esta nueva actitud del hombre, esta expectativa sin 
nada que esperar. Es otra etapa de la crisis del hombre, semejante a la del Teatro. 


Los hombres tienen pobreza de porvenir, tienen necesidad de un viraje 
en el camino que le muestre siquiera la vislumbre del futuro. Y el Teatro tam- 
bién. Luego éste — el Teatro— no es simple expresión de la vida, es un con- 
tenido vital en sí mismo, algo que padece en propia carne, cuanto el hombre 
padece. , 


El hombre empieza a tener apetencia de que la vida module nuevas ar- 
monhías: Una nueva entonación subyace en la intimidad humana. Y ésta es el 
cambio, latente aún en el Teatro, cuyo síntoma es la crisis. 
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Un Teatro nuevo. Véase por todos lados, óigase en todas las latitudes 
con oído fino, el rumor soterrado es ese: Un Teatro nuevo, Pero ¿qué es lo 
nuevo en el Teatro? 


No hay hasta hoy Teatro nuevo. Esto parece demasiado radical, pero 
es lo cierto, no hay Teatro nuevo. Y no hay por la misma razón, porque no hay 
vida nueva, porque en menos de treinta años la vida se ha puesto vieja. El or- 
gullo de ser hombre nuevo, moderno, actual, va perdiendo rápidamente su per- 
filada fisonomía y su frescura, su exultación. No resulte esto extraño. Han sido 
treinta años vividos con extraordinaria carrera, aprovechados con sobrehumana 
prisa. No en balde la palabra “record'” ha sido una de las más usadas y divul- 
gadas. Ha sido un dardo lanzado —con velocidad supersónica— al blanco que 
se desdibujaba en el horizonte. Y esta forma de función vital altera lógica- 
mente la cuenta normal de los años, altera el calendario. El hombre puede 
haber logrado una estadística favorable de la salud, y una mayor longevidad, 
pero él, en sí, ha envejecido más. La psicología de los niños y los jóvenes de 
hoy, hablan mejor que las estadísticas. 


No hay por esto Teatro nuevo. Hay modulaciones nuevas en el Teatro, 
algunas muy importantes, con mucha intuición, y nada más. Un Teatro nuevo 
—hoy— es antes de todo una nueva aspiración vital, una manera de atinar 
juiciosamente con el porvenir vivencial del hombre. Lo nuevo en el Teatro sería 
una inspiración real y no utópica que sólo puede hacerse si se tiene como argu- 
mento la vida misma. Tiena que salirse del argumento individual, en un esfuerzo 
de asir el hilo de la vida como totalidad, puesto que la vida misma como con- 
junto —como convivencia— es el problema actual del hombre. Un Teatro 
nuevo —hoy— tiene que ser esto o no es nuevo. Y esto supone una alteración 
radical en el criterio acerca de la forma escénica, porque la forma tradicional es 
demasiado cerrada, capaz sólo para los problemas de otras épocas. 


Pero esta alteración no puede ser sólo de su mecánica. No es un pro- 
blema de simple artesanía, es un nuevo sentimiento vital, una manifestación de 
las nuevas apetencias humanas, sin porvenir, como hemos dicho. Es un nuevo 
tono de la actividad colectiva. Y esto requiere novísimos enfoques de la realidad 
Teatro, y de los medios para llegar a ella. Entonces el Teatro viene a ser nuevo, 
como quien dice, desde sus raíces. Es un Teatro que nace con la' vida también 
naciente, única cuna natural del Teatro. 


El mundo en crisis significa el mundo en comunidad. Resulta bastante 
obvio destacar demasiado este hecho tan connotado. Un incendio conjunta todas 
las personas y sus voluntades alrededor de un propósito: extinguirlo. Conviven 
comprensivamente alrededor de él, del peligro. Creemos no anticipar mucho al 
decir que una pieza de Teatro nuevo debe ser un mundo —un macrocosmo— 
en crisis, es decir, algo que desde su estacionaria ineficacia pide soluciones. No 
se trata del bien conocido drama colectivo. Este mo pasa de ser un drama in- 
dividualista —común— apaisado. Es algo más actual. Es la resonancia social 
del drama “in extenso”. Es la realidad misma, los dramas plurales que convi- 
ven, que conciertan en una misma tonalidad diversas entonaciones vitales. 
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Esta clase de drama, desde luego, no podía haber aparecido en la his- 
toria del Teatro. Su mayor proximidad — vagamente esbozada— la hallamos 
en el coro griego. En Luigi Pirandello (“Cada cual a su manera”” y “Esta noche 
se improvisa la comedia”) todavía bastante conservativamente; en Diego Fabbri 
(El “Proceso a Jesús””) ligeramente más próximo a nuestra tesis. Y un poco me- 
nos acusado, pero siempre intuído, en Thornton Wilder (“Nuestro Pueblo”) y 
Elmer Rice (“Escenas callejeras””). Seguramente existen otros ejemplos de pa- 
recido calibre. 


Al menos todas las citadas obras sirven como magníficos indicios de que 
hay una probabilidad de rastrear en una forma nueva, que arranque desde una 
Íntima novedad vivencial. 


¿Esta novedad íntima, radicalmente distinta, en qué consiste? 


Consiste en una nueva actitud ante la vida, ante la crisis. No es algo 
optimista o pesimista. Se trata de recoger y aprovechar las enseñanzas, desen- 
trañar el contenido de la experiencia vital. 


La filosofía a través de todos los tiempos es una oscilación temblorosa 
“acerca de la realidad. Tan pronto la realidad dependía exclusivamente de la 
razón, como estaba aislada, sola, sin la razón. Racionalismo e irracionalismo, 
son las dos palabras dentro de las cuales se balancea la realidad humana en la 
visión filosófica. 

Como los filósofos no podían ponerse de acuerdo todavía acerca de este 
punto, la razón —sin vida— se dio a holgar por todo el universo; y la vida 
—sin razón— se entregó a la orgía más desenfrenada. ¿Y, no es ésta, con 
mirada simple, la perspectiva actual, del mundo? Si no ¿qué se han: hecho los 
innumerables principios, la bien nutrida ciencia salvadora, que sólo ha venido a 
figurar en una técnica fría y desfigurante de la realidad humana? 


La vida cuotidiana, pues, tiene de razón apenas la que trasuda de los 
momentos fugaces, de Íntima y sobre todo aislada— racionalidad. De ahí la 
frase tan común “entrar en razón””, o sea hacer que la vida que está fuera, que 
ha sido sólo causa de prédicas, entre en razón. Y el Teatro —por natural— 
hasta hoy sólo ha hecho eso, tratar de que la gente entre en razón: predicar. 


El Teatro ha sido, exactamente, una razón que acciona sobre la vida 
—en la escena— que la coacciona y hasta la extorsiona en veces. Una razón 
que —como ocurre en la vida— impide a la vida misma vivir, valga la paradoja. 
El- Teatro nuevo deberá presentar pues la vida en su fluencia, y mo ser como 
es— un estanco de la vida, una parte seccionada, un corte en ella. En esto 
residirá la nueva dinámica que todo Teatro requiere para interesar. 
En conclusión, ahí tenemos a la razón y a la vida, cada una por su 
cuenta, sin otro destino que entenderse, para que haya vida y Teatro, porque 
“ahora nos sentimos más seguros de que no habrá Teatro mientras no hava una 
nueva forma de vida, mediante este entendimiento. 


Pero ¿cómo? 
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La mente humana siempre tiende a hacer de todo un género, un tipo 
o arquetipo, una norma, una razón. Es el deslizamiento natural y más fácil del 
uso de la inteligencia. Parece que el pensar, el puro pensar, en abstracto, fuera 
lo más difícil, pero en verdad no lo es. Lo difícil es reducir a áreas de realidad 
lo pensado. Esto, sin embargo, no ofrece toda la solución, no la ofrece porque 
sería entonces una coacción del pensar, de la razón, y no debe haber coacción 
ninguna, ni de la vida ni de la razón. 


En esta disyuntiva álgida es donde hay que afinar bien la puntería. La 
razón es siempre extensa, ubicua, como quien dice, inmensurable, tiene mucho 
de infinitud. Cuando haciendo uso de la razón mombramos, [por ejemplo, 
razón misma, por obra de un impulso motor, íntimo, no-+sabemos los límites del 
disparo mental que hemos efectuado. Y así en cualquier acto mental relativo 
a la vida. Decir, simplemente, la vida, en abstracto, es poner a uno en el ato- 
lladero de no saber cuál es la propia vida del que la nombra. 


No podemos poner límite a la razón, pero sí podemos subdividirla. Pode- 
mos hacer que la razón nos permita tomar de ella la parte o las partes necesa- 
rias, como se saca de un gran caudal de agua una pequeña toma para fertilizar 
la tierra. : 


Este trabajo de hidráulica de hecho estaba latente en la propia natura- 
leza de la vida, pero no se había advertido, y por eso no llegamos a usarlo opor- 
tunamente. Se le ha llamado de cierto tiempo a esta parte, “perspectivismo””. 
Las diversas perspectivas que hay en las cosas, en las personas, en la vida, son 
la razón, dosificada debidamente, para que la vida se sostenga en, y no fuera 
de la razón, sin sentirse invadida, anegada, totalmente por ella. 


En efecto, al tomar cada perspectiva situacional de la conducta humana 
y sumarlas, encontramos la razón que ha ido saliendo dela vida, decantada 
lentamente por ella, sin desperdicios ni sobrantes. Nos hallamos entonces ante 
la radical realidad: Vida/Razón. 


Aplicada esta manera de ver al Teatro, éste viene también a. cambiar en 
el mismo sentido, a ser una ecuación escénica perspectivista. Obsérvese que las 
obras nuevas de Teatro, antes aludidas, tienen una marcada tendencia a justi- 
ficar este criterio, a apuntarlo en intuiciones. Ñ 

La convivencia humana puede realizarse gracias a la condición proteica 
de la vida. Si dependiera exclusivamente de la rigidez de la razón no habría 
vida. El Teatro nuevo, pues, tenderá a tomar con toda pureza eso que la vida 
es, a hacerlo fórmula escénica, realidad Teatro, y nacerá entonces refrescado 
por la novísima corriente vital, donde razón y vida habrán creado el nuevo molde 
del vivir. 

Esta nueva concepción escénica, como hemos dicho, tendrá necesidad de 
profundos cambios, de alteraciones verdaderas en el procedimiento escénico, 
pero todos compensarán sobranceramente el estupendo esfuerzo que significa 
renacer a la vida. Con este renacer, el Teatro podrá seguir cumpliendo su tra- 
dicional misión, que no consiste en ser simple expresión de la vida; sino cons- 
tructor de ella, en comunidad con el hombre, 
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Por 
ANTONIO | Deberes de la Crítica 


PASQUALI | Cinematográfica 


lo A crítica cinematográfica y las: reseñas de películas vienen ganando a gran- 
des pasos las páginas de la prensa no especializada. Indice de nuestros tiem- 
pos; conquista de hombres que aman profundamente el cine —en lucha diaria 
contra la indiferencia que lo rodea— y a quienes va nuestra respetuosa ad- 
miración. : 

La crítica de cine constituye a menudo el más asequible de los docu- 
mentos para el análisis de la sensibilidad cinematográfica en un medio 'deter- 
minado. Haciendo caso omiso de ésta y otras funciones, nosotros queremos re- 
ferirnos aquí a ciertos deberes específicos que esa crítica está llamada a cumplir 
entre la masa de los lectores. De esos deberes, que nosotros trataremos de 
señalar, se desprenderá para la crítica cinematográfica una noción de respoñ- 
sabilidad. Tratemos, sin intenciones polémicas, de justificar nuestra afirmación. 


La responsabilidad de la crítica cinematográfica es tanto. más pesada 
en países como el nuestro, que no poseen una prensa especializada de alto 
nivel, ni una producción cinematográfica autóctona. En semejante caso, no es 
de extrañar si esa crítica se manifiesta bajo su forma más limitada y transitoria, 
como es. la reseña cuotidiana de las películas en programación. Notemos de 
una vez que esa revisión forzosamente anémica del hecho fílmico está destinada 
a -fragmentar el gran fenómeno cinematográfico en una serie episódica y cir- 
cunstancial de análisis, sin posibilidades para la crítica retrospectiva, sintética 
o de revisión general. Lectores y espectadores son así llevados a creer que el 
cine es por definición un compuesto de capítulos perfectamente concluídos; cada 
película sería una estrella de ese firmamento sin constelaciones ni sistemas, O 
sea, sin escuelas, personalidades ni estilos. 


La crítica cinematográfica adolece forzosamente de ese fragmentarismo, 
y no es así de extrañar que el público desconozca las estructuras elementales 
del universo fílmico, y sea incapaz de juzgarlo sintéticamente. El cine ha dado 
sus primeros pasos en las ferias y los ““luna-park”, pero se ha venido transfor- 
- mando en una poderosa industria, en un medio de difusión privilegiado, en el 
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espectáculo número uno de todos los pueblos de la tierra. El público, por su 
lado, no parece haber progresado en la misma medida desde la época de los 
“nickel-odeon” a hoy; como hace cincuenta años, se siente irresistiblemente 
atraído por lo que el cine tiene de mágico, de espectacular, de asombroso. El 
cine, mientras tanto, ha dejado definitivamente de ser una mera atracción. 


¿Hay reparos para semejante estado de cosas? Nosotros creemos que si. 
Es evidente que el trabajo de síntesis crítica se adapta mejor a la forma del 
ensayo bien documentado que a los exiguos espacios de una reseña cinemato- 
gráfica. Esta tiene límites bien precisos: despertar cierta actitud crítica en el 
espectador, sin caer en sutilezas inaccesibles (por obvias razones) a la gran ma- 
yoría del público. Es sin embargo legítimo suponer que, aun así, la reseña de 
cine puede ir creando en los lectores un gusto por la revisión sintética de la 
obra cinematográfica. Nuestro fin es precisamente el de señalar los elementos 
que deben entrar a formar parte de esa síntesis. 


La reseña de cine oscila generalmente entre el realismo ingenuo y con- 
traproducente de quienes revelan sin más la anécdota del film, y el formalismo 
abstracto de cuantos pretenden ir derecho a la “esencia” de la película; entre 
el resumen escueto y el ensayo en miniatura. Ambas fórmulas no llevan con- 
cretamente a nada, repelen al lector y traicionan los verdaderos fines de la rese- 
ña cinematográfica. Esta debe limitarse a despertar una actitud crítica general 
frente al cine, y —caso por caso— una toma de posición bien definida frente 
a ciertos temas particulares. Ella debe contener, en esbozo, una visión total del 
film, y una primera interpretación de los valores estéticos, éticos y sociales en 
él contenidos, sin llegar por lo tanto a ofrecer juicios ya totalmente confeccio- 
nados y listos para la digestión. El lector interesado en tales juicios se dirigirá 
a fuentes más documentadas d información, El papel de la reseña es esencial- 
mente “mayéutico””: despertar en los espectadores una capacidad personal de 
juicio. “El cine propone, pero el público dispone””, se ha escrito una vez. Com- 
pletando la paráfrasis, podríamos afirmar que la crítica, como una segunda pan- 
talla, se sitúa entre el film y el espectador para que éste aprenda precisamente 
a “disponer”” del material expresivo y temático que el cine le ofrece. La extrema 
receptividad de un público desprevenido y fácilmente sugestionable así lo pide. 


Factor importante para la interpretación sociológica por un lado; ele- 
mento inmediato de crítica y de preparación crítica por el otro: tales son los 


papeles más importantes que desempeña la crítica cinematográfica en la co- 
munidad. 


La Filmología ha subrayado convenientemente la importancia del cine- 
matógrafo en la formación de la cultura básica contemporánea. Esa nueva dis- 
ciplina ha sistematizado y reconducido a la necesaria unidad las investigaciones 
aisladas que psicólogos, sociólogos y pedagogos venían realizando sepa- 
radamente. Gracias a ella, nosotros abarcamos hoy todos los problemas crea- 
dos por el cine, y hemos llegado a saber que el sociólogo, el psicólogo y hasta 
el filósofo tienen tanta voz en capítulo como el crítico de arte especializado, 
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Es a la luz de esas constataciones que nosotros podemos señalar la gran 
limitación que sufre la actual crítica cinematográfica, toda vez que ella presenta 
un interés excesivo por los meros aspectos estéticos de la obra cinematográfica. 
El cine es un arte, pero a la vez comprometido con todos los grandes problemas 
de nuestra época. El cine es forma de expresión, pero su auditorio es infinita- 
mente más vasto que el de todas las artes plásticas reunidas. Son sus conteni- 
dos quienes, en fin de cuentas, estimulan y provocan las reacciones del público. 
A ellos debe pues dirigirse la crítica, y no solamente a los aspectos formales y 
de lenguaje de este séptimo arte. Nosotros no pregonamos aquí un regreso a 
la antigua subdivisión en “forma” y “contenido” artístico. Para el esteta, la 
obra de arte debe presentar una indisoluble unidad. Nosotros no postulamos 
pues la fragmentación arbitraria del punto de vista estético, sino una multipli- 
cación de perspectivas que favorezca la comprensión total del fenómeno cine- 
matográfico. El “contenido!” de una película es para nosotros un tema social, 
humano, moral, y que por consiguiente debe ser analizado con la ayuda de ca- 
tegorías o formas de juicio extra-estéticas. Para alcanzar esa multipli- 
cidad de puntos de vista, es menester que la crítica sacrifique sus preferencias 
por ciertas ideas establecidas, que ella ponga entre paréntesis algunos de 
los lugares comunes hasta ahora esgrimidos. El análisis genético de la 
obra cinematográfica (desde sus orígenes intencionales hasta los resultados con- 
cretos registrados en la pantalla), se revelará por de pronto - insuficiente. Ese 
proceso crítico puede dar razón del cine como fenómeno estético, pero no puede 
pretender abarcar la totalidad del hecho fílmico. La crítica alcanzará más di- 
rectamente sus fines el día que ella conserve una actitud más natural frente al 
cine; una actitud que, para comenzar, corresponde a la del espectador ingenuo: 
considerar la película ex post factum, sin introducción de datos apriorísticos, 
según el orden natural y no artificial de presentación. Una reseña que resulte 
ser un proceso a las intenciones artísticas del realizador (y nada más que eso), 
cosechará siempre cierta indiferencia entre el público lector. ' Una reseña que 
se sitúe en el mismo orden de ideas de los espectadores, puede aspirar en cam- 
bio a una auténtica comprensión. 

Analizando el fenómeno fílmico a partir de lo dado simplemente, en su 
totalidad concreta, nosotros descubriremos por ejemplo, que toda película postu- 
la. (independientemente de sus resultados artísticos), cierta interpretación de la 
realidad humana, una determinada concepción del mundo. Eso es tan válido 
para las obras de alcance universal como para las comedias musicales, para las 
simples crónicas intrascendentes como para las versiones cinematográficas de los 
grandes clásicos literarios. En la pintura nosotros encontramos las formas, los 
ritmos y los colores; pero en el fondo lo que la pintura postula (y cada pintura 
en concreto), es una reestructuración de las categorías visivas, una crítica a la 
rutina de la visión cuotidiana, una especie de ontología del ser visto. En el cine 
nosotros encontramos una anécdota, un lenguaje expresivo particular, ciertas 
exigencias formales etc.; pero en el fondo lo que el cine intenta es de proponer- 
nos e imponernos una reestructuración de nuestra propia concepción del mundo, 
una crítica a nuestra interpretación cuotidiana de la realidad, en fin, una filo- 
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sofía —banal o excelsa— del hombre. Esta sola consideración bastaría para 
introducir en el crítico cinematográfico una serie de importantes consideraciones 
extra-estéticas. 

Se nos dirá que estamos exagerando, puesto que el cine, arte realísimo 
por definición, es por eso mismo el más descriptivo, objetivo o “inintencional” 
de los lenguajes. Pero sería un grave error el de creer que la realidad descrita 
por el cine es una realidad aséptica, fenomenológica, desprovista de juicios de 
valor. En verdad, las más lamentables confusiones se han producido a propósito 
del “realismo”” del cine. Hay un realismo estético (que nosotros no definiremos 
aquí), pero no hay en el cine un realismo sin más. El cine, como todas las artes, 
y al igual de todas las formas de percepción y de expresión, deforma la realidad 
desde el momento mismo en que la convierte en objeto fílmico. Que el camaró- 
grafo apunte su cámara en una dirección más que en otra, y he ahí la realidad 
cortada, escogida, valorada, “intencionalizada*”. Las primeras cintas descriptivas 
de Lumiére y el movimiento Cine-ojo de Dziga Vertoy —a los cuales no negamos 
un gran interés histórico— están en las antípodas de nuestras concepciones 
actuales del cine. El cinema, como escribe justamente E. Morin, ha dejado con 
Meliés de ser “cinematógrafo”” (o mera transcripción de movimientos), para con- 
vertirse en “cine””, o sea en espectáculo, revisión, mensaje. El cine es pues en 
todo caso subjetivo, aún dentro de ciertas búsquedas formales de objetividad, y 
cada película lleva el sello de una mentalidad y de un estilo de vida, propo- 
niendo fatalmente al sujeto cognoscente una tesis. La mera realidad cuotidiana 
medida físicamente, minuto por minuto, es banal, y el cine la evita sistemática- 
mente. El cine, como lenguaje de elipses (de lo inútil sacrificado), es arte pre- 
cisamente en la medida en que abstrae y condensa en su lenguaje específico un 
tiempo-duración, vivido, bergsoniano. Toda película representa pues un conden- 
sado de experiencia ajena, re-presentada según una técnica que le es propia. 


El cine es, en conclusión, un arte esencialmente temático y “comprome- 
tedor”” en el sentido liberal de la palabra; él es por definición “engagé”. 


La crítica cinematográfica, eternamente preocupada en la mesuración de 
los valores artísticos, pasa a menudo por encima de estos factores extra-estéticos. 
Ella olvida por consiguiente la trágica vulnerabilidad del público a la temática 
fílmica, esa misma vulnerabilidad que la psicometría ha calculado y medido cón 
precisión. Como fenómeno total, el cine suscita tanto la contemplación como 
la reacción. Bajo los múltiples aspectos del arte, como. un Júpiter proteiforme, 
el cine distribuye su néctar y su veneno. El cine es discurso subjetivo, pero diri- 
gido al auditorio más grande y más heterogéneo que el hombre haya jamás ima- 
ginado, Las torres de marfil no son para la expresión cinematográfica; y puesto 
que ella provoca constantemente en los espectadores la respuesta' dirigida, el 
reflejo condicionado, la crítica tiene el deber de prevenir al público, prefigurando 
en él ciertas actitudes críticas defensivas, o refractarias, o de aceptación. 


En el “deber-ser”” de toda crítica cinematográfica hay pues una conco- 
mitancia' de intereses: los estéticos de un lado, los psico-sociales del otro, que 
nosotros analizaremos separadamente. 
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BELFÉO ESTÉTICO: 


Hace al menos dos décadas que los defensores del cine como arte des- 
cansan sobre los laureles de la victoria. Pero cierta crítica de cine vive aún, de 
reflejo, en el espíritu de aquellos debates. Es verdad que los textos clave de 
ese período (Eisenstein, Pudovkin, Barbaro, Arnheim, Balazast, Epstein etc.) están 
llegando ahora en sus nuevas ediciones a manos del gran público, y que la bi- 
bliografía cinematográfica va adquiriendo en estos años proporciones respetables. 
Hoy por hoy, sin embargo, interpretar al cine únicamente en clave artística: es 
hacer prueba de una obstinación bien bizantina. Esa actitud de “suffragette” 
artística del cine ha pasado seguramente de moda; pero ella ha dejado en la 
crítica cinematográfica actual un exceso de interés por los aspectos estéticos del 
cine. Las más diferentes opiniones y credos artísticos sirven de apoyo a las re- 
señas cinematográficas, cuando éstas mo llegan a disolverse en amables juegos 
de palabras, en desfiles asmáticos o imponentes de adjetivos, en sentencias ampu- 
losas y gratuitas. Y cuando las reseñas consiguen ser aceptables, ellas no dejan 
por eso de ser unilaterales, puesto que el punto de vista estético por ellas des- 
plegado está lejos de agotar el fenómeno cinematográfico. Pecaríamos además 
de injusticia si afirmáramos que las reseñas cuotidianas de cine han llegado, in- 
cluso en lo estético, a un “standard” satisfactorio. 


Los defectos más evidentes de la crítica en lo estético, parecen derivarse 
de ciertas concepciones impuestas por los productores a fines comerciales. . Pro- 
ductores y distribuidores pregonan las virtudes de su mercancía explotando esen- 
cialmente el nombre de las “estrellas” y la bondad de la anécdota. La crítica 
debería comenzar por deshacerse de esos accesorios. Lo único artísticamente 
válido —dígase lo que se quiera— es el resultado obtenido por el director de 
la película y por el equipo que lo ha secundado. El cine, visión sujetiva del 
mundo, es trabajo de individuos. El sistema de producción americana —del cual 
tanto nos han pintado el despotismo del “producer” y la tiranía de los empre- 
sarios— no constituye ninguna excepción. Hablamos de un Flaherty, de un 
Huston, de un Aldrich, como hablamos de un Rossellini, de un Lang o de un 


Bardem. 


El público soporta pasivamente esa aberración impuesta por los organis- 
mos de propaganda de las casas productoras, se presta a ese juego tan fructífero, 
y conoce circunstanciadamente vida, divorcios y secretos de alcoba de sus “es- 
trellas”" favoritas. Pero ignora los nombres de John Ford, de King Vidor, de 
Emilio Fernández. Lejos de nosotros la idea de restarle al cine ese aire de fiesta 
y de diversión que por naturaleza posee. Lejos de nosotros igualmente la idea 
de convertir las salas de espectáculo en una especie de anfiteatro universitario 
poblado de gente demasiado seria y demasiado crítica. Lo que postulamos es 
simplemente un mínimo de sensibilidad artística de la parte del público, racio- 
nalmente encauzada, y fácilmente alcanzable con la ayuda eficaz de la crítica 


cinematográfica. 
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Su primerísimo deber, en lo estético, parece ser pues el de reconvertir 
paulatinamente el interés del público, desviando el foco de una atención dema- 
siado centrada en la “star” y en la anécdota. Gran parte de la crítica parece 
haber emprendido ese trabajo de re-adaptación. El público ha convertido y 
seguirá quizás convirtiendo a los protagonistas de la obra cinematográfica (nuevas 
y más perfectas máscaras de esa moderna “comedia del arte”), en personajes 
mitológicos e infra-humanos llamados “estrellas”, encarnaciones de no se sabe 
cual perfección paradisíaca; los ha rodeado de veneración, de ritos y de ceremo- 
nias; se ha organizado en sectas protectoras y admiradoras. Los sociólogos asis- 
ten asombrados al nacimiento de nuevas formas de veneración casi religiosa 
propiciadas por el cine; y bastaría citar el nombre ya casi mágico de James Dean 
para que los lectores avisados nos entiendan. En ese aspecto pues, la crítica 
no puede eximirse de un sagrado deber iconoclasta, de correr el velo del “estre- 
llato”” para revelar lo que él esconde: un actor más o menos bueno, más o menos 
inteligente y sensible. 


En otro aspecto, la crítica debe pasar por encima de la anécdota propia- 
mente dicha, eliminando a la vez todo lo accesorio y lo transitorio de una película. 
La anécdota cinematográfica llena generalmente funciones de vector, envía a 
otra cosa que ella misma. Dicho en otros términos, ella está cargada de signi- 
ficaciones. (Como veremos más adelante, son estas significaciones, y no lo sim- 
plemente anecdótico, lo esencial a retener. ¿Cómo compensar esas “pérdidas” 
(de la “estrella” y de la anécdota)? Nosotros creemos que una mayor familiaridad 
con los nombres de los realizadores y con los elementos específicos del lenguaje 
cinematográfico, debería bastar para distraer a los espectadores de sus curiosi- 
dades actuales, que frisan a veces en lo morboso. El día en que el gran público 
acuda solícito a las salas atraído por las firmas de Wilder, Fellini o Renoir, ese 
día la crítica cinematográfica habrá ganado una gran batalla. Dado el interés 
y el amor generales por el cine, la tarea no parece desmesurada. Ese día, tal 
vez, todos habremos cooperado a la existencia de un cine mejor. 


Hemos mencionado también una mayor familiaridad del público con 
ciertos elementos del lenguaje fílmico, cosa que mos parece igualmente fácil de 
obtener. ¿Seremos acaso unos incorregibles optimistas? No se trata de convertir 
a cada espectador en un técnico exigente, sino de afrecerle simplemente el vo- 
cabulario para una mejor apreciación del esfuerzo fílmico. En una época tan 
tecnificada como la nuestra, el espectador no tendrá mayores inconvenientes en 
asimilar ciertos términos técnicos del cine. Una crítica que no desanime puede 
llegar a instruir perfectamente a sus lectores sobre el valor simbólico de un pri- 
mer plano, de una “plongée”, de un “travelling””, de las elipses, del fundido 
etc.; puede llevarlo a juzgar por sus propios medios la belleza típicamente cine- 
matográfica de un movimiento de cámara, una fotografía coherente con el texto 
cinematográfico, la perfección de la banda sonora, el valor esencial del montaje 
etc. El resultado estético de una película descansa sobre esos precisos elementos, 
sin vaguedades posibles. Mas el público no posee todavía los instrumentos bá- 
sicos para un auténtico análisis cinematográfico. Instintivamente maniqueista, 
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el espectador mediano condena o acepta en bloque una película, haciendo caso 
omiso de teda distinción entre libreto y música, ascenario y montaje, fotografía 
y dirección, interpretación y texto. La tarea de la crítica cinematográfica, incluso 
en el plano estético, es pues considerable y en parte a realizar. 


Las dificultades son más aparentes que reales: estudios recientes han 
demostrado que las reglas más complicadas de la sintaxis cinematográfica (mon- 
taje paralelo, “plano-contra-plano””, regreso temporal etc.), son accesible a un 
niño normal de 10-12 años. Mejor aún: que el cine actual corresponde estadís- 
ticamente a una edad mental de doce años. Ese dato mo es muy halagador. 
Cuanto basta para comprender que no estamos pecando de entusiasmos tan 
excesivos como ingenuos. Una mejor comprensión del arte cinematográfico por 
medios más concretos de investigación es pues tan deseable como fácil de obte- 
ner. Á la crítica cinematográfica de gran difusión incumbe esa tarea. 


DE LO PSICO-SOCIAL. 


Incluimos por comodidad bajo el mombre genérico de psico-social, ese 
nuevo punto de vista sbre el cine al cual hemos aludido, y que está llamado a 
modificar substancialmente el contenido de toda crítica cinematográfica. 


La Filmología ha cosechado los resultados más halagadores en el campo 
de los estudios psicológicos y sociales relacionados con el cine. Tests mentales, 
electro-encegalógrafos, “detectores de mentiras” (para las búsquedas poligráficas 
de las alteraciones respiratorias y tensoriales), fotografías al infrarrojo, estadís- 
ticas, encuestas, detectores de reacciones motrices entre los espectadores; apa- 
ratos e instrumentos de todas clases la veces creados ad hoc) han sido empleados 
para el estudio de las reacciones típicas al estímulo cinematográfico. Niños in- 
gleses, campesinos, adolescentes de los barrios cultos de París, negros congoleses, 
universitarios, enfermos mentales, todos han ofrecido los elementos de un 
axioma fundamental, precisamente el que nos interesa aquí: el cine sume a los 
espectadores en un estado de pasividad altamente favorable a la asimilación de 
sus contenidos. El cine ejerce pues un poderío sugestivo que las reacciones próxi- 
mas y alejadas del espectador se encargan de revelar. Se puede indiscutible- 
mente hablar (puesto que ella existe), de una dialéctica entre el espectador y 
la pantalla, o sea, de cierta actividad psicológica del sujeto que asiste a una 
proyección. Esa actividad (identificaciones, proyecciones mentales, empatias de 
todo tipo etc.), es sin embargo limitada; la actitud básica del espectador frente 
al cine es esencialmente pasiva. La perfección del cinematógrafo es tal, que 
toda colaboración de nuestra imaginación creadora se hace innecesaria. Las 
sirenas de Feuillade se deslizaban, hace cincuenta años, sobre un fondo marino 
groseramente pintado; ellas colgaban sólida y visiblemente de gruesos cables de 
acero. El espectador, partícipe activo, borraba mentalmente la visión de los 
cables, y le bastaban los temblorosos bastidores mal pintados para imaginar un 


auténtico fondo marino. Más atrás en los siglos, nosotros encontraríamos los 
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“deux ex machina” .y el curioso fenómeno medieval de las sagradas represen- 
taciones. El director, completamente vestido de. blanco, ejercía sus funciones 
yendo de un intérprete a otro en plena representación. Ese personaje superfluo 
resultaba tácitamente invisible para los asistentes. ¿Quién soportaría hoy seme- 
jante esfuerzo de imaginación? El cine nos ha acostumbrado a una perfección 
formal tan grande que hasta el teatro, a pesar de sus sólidas tradiciones, ha 
tenido que adaptárséle en parte. Al jubilar en nosotros toda participación crea- 
dora, el cine ha hecho del espectador cinematográfico un sujeto fundamental- 
mente pasivo y por consiguiente sugestionable. 


La pasividad del espectador crea: un campo óptimo para la asimilación 
de conceptos y doctrinas que tal vez en la calle, en la conversación o en el 
aula, no aceptaríamos tan calladamente. Hace veinte años los estudiosos de cine 
no tenían ni la menor sospecha que semejantes problemas pudieran existir. - El 
hecho fílmico parecía descansar Únicamente sobre su objeto, el film, y no sobre 
una relación de conocimiento en que interviene, además del objeto, un sujeto 
cognoscente, como creemos hoy. Todos los problemas de percepción cinemato- 
gráfica, de “'diegesis'* (visión mental de un objeto a partir de lo representado 
cinematográficamente), de difusión scientificamente controlada, de consecuencias 
sociales propias del cine, eran pues simplemente olvidados. Hoy comenzamos 
a percibir el poder real del cine, distribuidor incontrolado y eficaz de ideas. De 
ahí el enorme interés psico-social que ha despertado. De ahí también la 
imperiosa necesidad de crear, por medio de la literatura cinematográfica, una 
pasividad dirigida en el espectador, o sea, un mínimo de actitud crítica defensiva 
contra los reflejos condicionados que el cine tiende a establecer en él. Una 
película -—hemos dicho— no es sino un discurso coherente, minuciosamente 
preparado para ser dirigido a una comunidad. Bajo el azúcar de la anécdota 
o de una expresión formalmente perfecta, el cine esconde un conjunto de con- 
cepciones y prejuicios, una auténtica filosofía, cuyas dosis o elementos consti- 
tuyentes pueden ser tan saludables o inofensivos como altamente tóxicos. Una 
vez disuelto en el olvido el envoltorio de la anécdota, queda una profunda sedi- 
mentación emocional y sugestiva. Ya sabemos que el cine, bajo el aparente 
realismo de su lenguaje, se dirige esencialmente al subconsciente. Toda imagen, 
del resto, lleva una carga de significaciones mágicas, que emanan de la papjeli 
cia-ausencia de lo representado. 


En términos generales, la crítica debe pues ayudar al espectador para 
que éste consiga llevar al plano de la conciencia lo asimilado durante la hipnosis 
cinematográfica. Con la ayuda de la crítica, el espectador debe racionalizar el 
mito, disolver en la reflexión el encantamiento de la sala obscura. Al lado de 
los innegables aportes positivos del cine (aportes culturales, artísticos y educa- 
cionales, que trataremos tal vez en. otra ocasión), se acumulan los resultados 
cuya positividad es más dudosa: confusión de valores, mediocridad intelectual, 
distracción de lo socialmente propio en favor de lo socialmente ajeno etc. La 
crítica debe pues organizar la auto-defensa del espectador contra una temática 
fílmica a menudo indiscriminada. 
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El cine es un vehículo de ideas que, gracias a la etiqueta de producto 
artístico, atraviesa impunemente todas las fronteras. Nosotros seremos los últi- 
mos en negarle el derecho a esa etiqueta y en pedir un “cierre de fronteras”. 
Pero no podemos borrar por eso mismo el problema social que tal estado de 
cosas conlleva. Socialmente hablando, una película es la embajadora más eficaz 
de un mundo ajeno, una mensajera de tesis, interrogantes y problemas que se 
siguen desarrollando allí donde fueran depositados, para manifestarse en el mo- 
mento menos pensado. La temática más heterogénea anima las producciones 
fílmicas, pues ellas se originan en los cuatro rincones del universo. Inocentes 
diversiones se mezclan con temas universalísimos (y que por consiguiente nos 
interesan directamente), con problemas que nos resultan totalmente indiferentes, 
O hasta con tesis francamente nocivas. La crítica debe ayudar al público para 
que la selección y el juicio sean automáticos, para que la “pasividad dirigida”* 
se convierta en una sana e inteligente asimilación de lo propuesto en el cine. 
¿Hace falta recordar aquí las enormes brechas ideológicas que el cine puede abrir 
en. las colectividades? La fórmula eisensteiniana —de la imagen a la idea, y 
de la idea al sentimiento— trasciende los límites políticos dentro de los cuales 
fuera concebida, y se ha revelado, en la práctica, de una asombrosa exactitud. 
¿Hace falta recordar una vez más el uso masivo del cine con fines políticos, 
inaugurado por los rusos hacia 1920 y empleado sucesivamente por los alemanes 
en 1932 y por los americanos en 1942? A esa lista cabe añadir un último ejem- 
plo, que acaba de ser estudiado. Es el caso del cine japonés en los años 1930- 
1940. Tras haber reunido sus tres grandes productoras independientes (Toho, 
Schoshiku y Daiai) en un solo “trust” al estilo de la UFA alemana, los japoneses 
invadieron el sureste asiático, que se preparaban a conquistar militarmente, con 
un promedio de 500 películas al año. La mayoría de esas cintas pregonaba en 
todos los idiomas y dialectos de la región el mito de la supremacía racial japo- 
nesa y su destino de pueblo-guía. 


La deducción es fácil: lo que el cine ha obtenido en lo político, puede 
“obtenerlo en cualquier otra esfera ideal. La explotación dirigida del cine es 
incluso uno de los aspectos ya crónicos del séptimo arte. Los americanos no 
han dejado de obsesionarnos con su mito del yankee maravilloso y de rousseau- 
niana ingenuidad, víctima de la perversidad ajena y triunfador en la recta final; 
los rusos presentan muy seriamente (véase el último festival de Cannes), un Don 
“Quijote marxista avant la lettre; los alemanes nos brindan visiones catárticas y 
altamente edificantes de sus graves responsabilidades pasadas. 


Observaciones de este tipo deben entrar a formar parte del bagaje co- 
rriente de la crítica cinematográfica. Se nos puede objetar que el cine no encierra 
en todos los casos tesis políticas, sociales o filosóficas particularmente delicadas, 
La verdad es que, aún para el caso de las películas desprovistas de “mensaje 
concreto, esas observaciones no dejan de ser válidas. Una película en tono menor 
“o de crónica, no deja de ser implícitamente el microcosmos, la mónada, de cierto 
universo mental. Toda película viene a ser pues el medio ideal paro el transfert 
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de un mensaje, de una concepción del mundo. La tesis puede ser explícita 
implícita, ella está siempre presente. 


En conclusión, el cine presenta en todo caso un innegable poder de se- 
ducción, y el uso que se ha hecho de él en casos particulares lo demuestra. : De 
ahí el deber de prevenir y de educar al público contra lo que puede constituir 
una violación de su conciencia. En el ambiente semi-hipnótico, semi-onírico 3 
las salas de proyección, el público recibe sugerencias de todo tipo que llegarán. 
a acumularse y a determinar su conducta futura y su concepción de la vida. 
un aumento en la importación de películas americanas o francesas corresponderá, 
por ejemplo, una mayor difusión en nuestro medio de ciertas idiosincrasias ame- 
ricanas o francesas. No discutimos aquí los aspectos positivos o negativos d 
ese fenómeno. Lo constatamos simplemente. El cine es aporte constante de 
tesis, problemas y soluciones prefabricados en otro ambiente, ajenos en muchos 
casos a nuestros intereses culturales inmediatos. Y cuando afirmamos que la 
crítica debe prestar atención a ese vaivén de ideas, es lo menos que podemos 
decir. De lo contrario, el cine puede crear en una esfera cultural y social un 
eclecticismo de valores, de juicios y de interpretaciones apto a degenerar en una 
auténtica confusión, en una dispersión de intereses, en una aniquilación de toda: 
capacidad crítica. 


Reducir el cine a sus meros valores estéticos, considerarlo como una obra 
de arte (y nada más que eso), es atribuirle un auténtico universalismo que en: 
realidad no posee. El cine es universal como lenguaje, como arte o expresión; 
pero sus contenidos no lo son en la misma medida. Universalidad de lenguaje, 
particularidad de contenidos: todo el resto es generalización arbitraria. He ahí 
los extremos de una crítica atenta. Eso significa concretamente que si la forma 
cinematográfica es aceptable sin más (previa revisión estética o formal), el con- 
tenido social del cine debe ser sometido en todo caso a una. crítica sin com- 
placencias. 


Bajo la pregonada universalidad de lenguaje, la temática de cada pe- 
lícula nos llega interpretada en clave regional. Nosotros sabemos todo del amor 
tal como se practica en Hollywood, en Roma, en Ciudad de México, en París o 
en Tokio, Los portadores de esos conceptos del amor —los protagonistas ““es- 
trellas“— llegan a producir, bajo todas las latitudes, fenómenos siempre más 
frecuentes de identificación con los espectadores. Tales hechos, multiplicados 
al infinito, constituyen el saldo psico-social del cine, su inmenso poder de “co- 
municación de masas”. Ese saldo y ese poder —repitámoslo— forman lo esen- 
cial, lo irreversible del fenómeno cinematográfico. Ellos constituyen “grosso 
modo” un aporte positivo; pero la crítica y en general quienes escriben de cine 


para el público, deben prestar atención a las excepciones, a los aportes ne- 
gativos. E | 


El tema de ciertas películas debería constituir, en fin, la más válida in- 
troducción a un discurso que enfocara en términos nacionales los problemas en 
ellas debatidos. El cine trae a veces problemas y aspiraciones universales, a 
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cuyo contenido puede ventajosamente ofrecérsele un aire de ciudadanía. Ellos 
adquieren así otra dimensión a los ojos de los espectadores. Bajo las oropén- 
dolas del espectáculo pueden en efecto esconderse las trágicas facciones de 
algún drama humano, en el cual nos sentimos particularmente interesados. Un 
último ejemplo aclarará nuestra afirmación. 


Dos películas igualmente excelentes (entre las varias que podrían citarse), 
han planteado últimamente en tonos patéticos muy distintos, el actualísimo 
drama de la juventud enferma de soledad, en plena crisis de valores. Son ellas 
Rebel without a cause de Nicolas Ray, e 1! Vitelloni de Federico Fellini. Utili- 
zando fondos y procedimientos muy distintos, Ray y Fellini mueven sabiamente 
los hilos de unos personajes cuyo drama común es el de la adolescencia que no 
consigue llegar dignamente a la edad adulta, a la hombría. El problema es pues 
tan norteamericano o italiano como nuestro. Ambos directores se han esforzado 
además de conferir a sus anécdotas un sabor humano universal. Los estetas más 
empedernidos nos concederán esto: que ninguna de esas dos películas permite 
escamotar el problema social, que ambas piden a gritos una actitud cualquiera 
que no sea la indiferencia. ¿Hasta qué punto —es lícito preguntarse— nues- 
tra juventud puede identificarse con el “rebel” de Ray o con los “vitelloni” de 
Fellini? ¿Hasta qué límite podemos hablar de un mismo desorden mental y 
moral? ¿No es un deber de la crítica el de señalar los puntos de referencia y 
los alcances de esa reflexión, el de debatir en términos locales los temas pro- 
puestos en las películas? Reemplazando mentalmente ciertos detalles anecdó- 
ticos (el robo de la estatua o el hilarante paseo en automóvil de / Vitelloni; la 
carrera de la muerte en Rebel without a cause etc.), por otros que podrían sa- 
carse de la crónica diaria local (nuestros “vitelloni”” tumban los postes del alum- 
brado a golpes de cadillac, y manifiestan su hombría de maneras muy distintas), 
queda un substrato de problemas tan universales como nuestros. Queda en 
efecto un mismo placer para los goces desenfrenados, el desorden sexual, el 
drama de las relaciones padres-hijos, los complejos juveniles de derrota, el gusto 
por la sensación inédita, la incomprensión de los grandes por los cataclismos 
psíquicos de los menores etc. De ahí el interés que puede tener una re-inter- 
pretación crítica de las soluciones propuestas en una película a ciertos determi- 
nados problemas. 


En breve, toda película que se escape suficientemente a la banalidad, 
debe ser para el cronista (y para los lectores, de reflejo), motivo de contempla- 
ción estética y de reflexión ético-social a la vez. En ambos aspectos, la crítica 
debe promover un mínimo de capacidad crítica interpretativa, un selectivismo 
de sólidas raíces. De otra manera, comunidades enteras (y las que no cuentan 
con una producción propia en primer lugar), corren el riesgo de naufragar en 
cierta vaguedad valorativa, de adquirir una mayor competencia en los problemas 
ajenos que en los propios, de comprometer el florecimiento y la definición de 
un sano personalismo cultural y social. Corren el riesgo, en suma, de contami- 
nar incesantemente su propia visión del mundo y de la realidad humana. 


e, 
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Por 
HUMBERTO 
TEJERA 


La tarde fría 
copia al creyón el óleo del día. 


Y viene, de la plómbea lejanía 


total desolación que íngrimo integro 


una ola tornasol que todavía 
quiere besar al arrecife negro. 


El puerto sórdido y rico. 
Resopla gordo, asfixiado 
entre sus restas y sumas. 

La playa india roja 

le mece un abanico 

de brisas, sueños y espumas. 


La ola dióme un beso 

y en mis manos se deshizo. 
Ondina en aletazo, 

dejó en mis hombros un rizo. 
Otra ola y otro aroma 
dejóme tan turbio hechizo 
que aún espera su regreso 
—y no volverá ya nunca—! 
el corazón tornadizo— 


Una ola me dijo su nombre 
a tiempo 

de hacerse perlas. 

Venía de la clara perlería 
de un oriente misterioso: 
Llamábase: Lejanía. 


Jacarandosa locomotora, 

siempre viajera. 

Con el penacho de su humareda. 
La casita de la orilla 

la ve pasar, y sueña: 

¡También me fuera! 
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Arenas con agua. 
Material 

con que alzo contento 
molinos de viento, 
palacios de cristal. 


Con brazadas lumíneas sin cesar, 
loco molino de viento 

trilla mar... 

Parejo mi pensamiento, 

frente al mar y al azul estelar. 
Revuelve incansable, violento, 
tinieblas sin cuento 

con chapaletas de oro solar. 


Suave, rápido rumor— 

olas que extienden su albor 
de empleadas listas 
midiendo linos y batistas 

al mostrador. 


Tras ceniza crepuscular 

las olas alumbran mar 

con fosforescencia albar. 
Como recuerdos de mujeres 
en la sombra de los ayeres. 


Mientras rezan las olas viejas 

o se arañan en sábbats de brujas, 
la arena, sonriendo burbujas, 
siente cosquillas de almejas, 
caracoles, estrellas y agujas... 


Oigo lo que aconsejas, inquietud 
rumorosa y alegre del oleaje: 
instas a eterno viaje 

de aventura y de juventud. 


La nave llega lentamente 
con el cortejo del poniente... 


Como las princesas de Oriente 
tras una estrella en la frente... 


Soy íntimo del mar. 

Ya me siento confiado en la drena. 
Aquí saben decirle a mi pena 

lo que a ésta gusta escuchar. 


Hermana alondra extasiada, 
hermano algazul— 

ésta es mi oración de alborada, 

mi breve himno azul: 

Mar, dáme rosas, rosas. 

Cielo, dáme racimos de estrellas. 
Ensueño, tus primaveras misteriosas, 
tus vendimias eternamente bellas! 


El mar nocturno sueña cosas malas. 

Es un poeta prisionero 

que quiere romper su mordaza 

y quebrará los fierros con sus alas— 

La luz del faro sobre esa angustia trágica 


pasa lenta y blanca como la mano de la amada. 


Verdes, amarillos, bermejos 
corren por la ribera 

los cangrejos. 

¡Botaratas! 

caminan al revés 

con tántas patas. 


Cangrejillos de la ribera, 
todo es así en la vida; 
originalidad, gusto, manera. 
Eso se aplaude y venera. 
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Cangrejillos de la ribera: 
os alabo el capricho 
de salir por do no se espera— 


Tuve la tentación 

de escribir en la arena 

un nombre... 

Y medité que no valía la pena 
escribirlo en la arena: 

lo está en la arena de mi corazón. 


Unos a pescar. 
Otros a nadar. 
Otros a pasear... 


A mí me da la chifladura 
de sentarme a contemplar 
y de ser el que perdura 

al caer la noche 

frente al mar. 


Ja IV Am E 


E LO 
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Por 


JOSE RAMON e 
MEDINA egla 


Aquel de rostro oscuro y larga cabellera lacia, 

igual a un Dios sereno y triste, amaba las hojas amarillas 

regadas sobre la dura tierra | 
y su destino de acaudalado hijo extraño. 
Solía apartarnos las eras sangrantes y los ídolos inmóviles 
que los días acertaban en su trigal oscuro. | 
Sus palabras eran como el tiempo del atardecer o la inhóspita, 

fatigada caricia del viento en el verano. 

Nada quedaba en sus pupilas del áureo resplandor de la infancia, 
perdida en un suave declive de campanas. 

Sólo su corazón de alas grises, de arenas vagas, de trémulos pájaros 
anunciaban en el umbral la heredad destruida, 

los imprevistos muros, los desposeídos paisajes 

que recordaban el cuerpo húmedo del pastor muerto 

o el llanto inacabado y tibio de un intenso y desdichado enero. 


Aquel fue su mundo y ésta su llovida paz sin nombre. 

Y el cándido amigo de las enmohecidas ventanas 

vuelve otra vez, uncido a las vertientes claras, 

a la madera de los cerrados cielos, a la prisa que canta en las orillas 

del bosque 

y nos pide ya un instante, ur, instante tan solo, para el deslumbramient 


Fue, también, un día para el nacimiento de las flores 

y el extraño dibujo de la claridad, arropándolo todo, inmensa, 

como el corazón de la vida. 

Y tuvimos la oportunidad de oir el canto de las fugaces estrellas, en 

la alta noche, apagada y silenciosa. 

Tal vez creció la roja maravilla de la sangre, la espuma fugitiva del 
ángel, en el desposeído pecho del ausente. 

Y detrás de la puerta fuimos a recoger la sombra dolorosa, los despojos 
de la desgracia. 

Y venía la soledad de pronto, como una invasión de tibias y solemnes 
oraciones, 

hacia la hora del Angelus en que todos recogíamos el alma en una gra 
y única caricia. 
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palabra del desterrado volverá, otra vez, con sus metales mustios 


nar en la ventana del atardecer, 


rir la paz tranquila de la hierba y de los pinos en la distante colina, 
o la voz del que alumbra en la desierta aldea con una lámpara humilde 


estos de la muerte y el olvido! 

dos los secretos del hombre, todos los sueños memorables, 
iseria y el llanto, la lluvia de la infancia o el profundo pesar 
tajado, 

yan allí, brillando solos, bajo el luto terrible, 

el negro temblor de los ángeles. 


alguna vez estuve en la orilla, estuve parado sobre la tierra gris, 


né entre mis manos la arena dulce, la diáfana rosa fugitiva, 
mo restos de un día negro volaron mis voces y mis pensamientos 
1 invisible ronda de los pájaros!) 
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Por 
JESUS ROSAS 
MARCANO 


El Héroe 


Polvo, sudor y hierro 
El Cid cabalga. 


Manuel] Machado 


Cuerpo presente en látigos de humo 

y en erupción de pólvoras amargas, 
vuelves, héroe común, el paso torpe 

con la ebriedad tan honda de la marcha. 
Testigo de sudarios en clausura, 

testigo de mensajes y de lágrimas, 

bajo el clavel en sombras de agonía 
confundiste perfumes y gargantas, 
regresas con los tímpanos vencidos 

de escuchar tantas últimas palabras. 


¿Quién molestó las ignoradas furias 
que sin saber llevabas en el alma? 
¿Bajo qué loco impulso tu bandera 
interior desplegaba orgullo o rabia? 
¿Por qué acabaste con la paz profunda 
en el idioma de la tierra extraña? 


Tu humanidad de espiga, 

el nardo fiel de tu conciencia clara 
que vivió apacentando sus ternuras 
en las siembras amigas y distantes, 
sólo parece una pequeña ruina 

dos veces resurrecta en tus entrañas. 


Esa, tu mano breve, 

que orientó al sol en las tupidas ramas 
hacia los vegetales benjamines 

que la noción ahogaban. 

Esa mano pequeña 

que con la fortaleza de la azada 

llevó por rumbos yermos hasta el surco 
la simple y pura bendición del agua. 
Ha vuelto blasfemada de fusiles, 

ha vuelto escombro, cicatriz, escama, 
escondiendo en la gasa del pañuelo 

la miseria del odio ensangrentada. 
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Ya no está el caserón del aire tibio 

ni el péndulo del agua de su arcilla 

que iba a ocultar tu paso y tu guerrera 
y el hoy nocturno en tu silente vida... 


Es hoy la casa de licor y fugas, 

una pequeña página amarilla 

del cuaderno sin rayas de tu historia 
en que cada relato fratricida 

lleya como laurel de insano orgullo 
una dura medalla empobrecida 

por el sudor del tiempo, 

un rostro anónimo 

que el cobre soportó como una herida 
cuando la recogiste de la arena 

bajo el ronco redoble de partida. 


Dirán... las cornucopias de tus manos, 
miel profunda y hogazas repartidas, 
solo hicieron cosechas de la muerte 
con hirvientes granadas de agonía. 


Y la guerra ¿qué fue? Círculo y muerte 
desde la encrucijada de la vida 

donde era el hombre luz, palabra pura, 
sueño de pez y caporal de hormigas. 
Tan hermosa no fue nunca la tierra 

ni tan bello el sudor y la fatiga. 


Héroe infeliz, la soledad tremenda, 
es civil penitencia que te abisma, 
arrastrará tu inútil existencia 

hacia el dolor de prácticas mendigas. 


Cuerpo presente en látigos de humo 
vuelve a tejer madejas campesinas. 

Que te sirvan de diana los turpiales, 
pequeño amor de las simientes idas, 

y aunque el libro sin rayas de tu historia 
perdure con su página amarilla, 

la tierra generosa, mansa y buena, 

te hará de nuevo el corazón de espiga. 


Por 


RAMON GONZALEZ | Exposición del Hombre 
PAREDES | en Nuestro Tiempo 


ba palabra exposición puede llevar a error de amplitud de buenas a primeras. 
Cuando enfocamos el tema no queremos referirnos a las de pintura, aunque 
éstas sean también una manera de exponerse, sino tomamos el vocablo en 
una significación extensiva mucho mayor, es decir, la del hombre en su 
existencia. 


Vivir es exponerse, estar abierto a lo que venga, dispuesto a recibir 
cualquier carga esperada o inesperada de lo exterior. Resulta curioso ver cómo 
el hombre no se expone de igual manera en el curso de la Historia. 


En el mundo hebreo estaba sometido a los rigores del clima, a la natu- 

raleza inhóspita y también, desde luego, a predicaciones, a sermones de ilu- 
minados y a leyes de antiguos ayudantes de gobernadores egipcios. También 
“se exponía a los ataques de tribus y a la influencia deísta de los madianitas 
del desierto. En el ámbito griego, se halla a merced de contiendas bélicas, 
porque la ambición del prójimo nos fuerza a estar alerta y nos expone aun 
cuando queramos eludir toda exposición. Por el solo hecho de vivir en, de 
pertenecer a un conglomerado, se encuentra el hombre expuésto en sentido 
“social. Ahora tal exposición era más objetiva si se trataba de espartanos y 
ganaba todos los matices de la subjetividad cuando venía a ser exposición 
inter-comunaria de atenienses. Había exposiciones tan tremendas como la 
socrática, aquella de la plaza pública, que abría y desnudaba merced el verbo, 
el cual es una manera de mostrar las entrañas a quienes quieren ver para 
“ mofarse o a quienes nada desean al respecto. Tal exposición no era siempre 
bien apreciada y en ocasiones se premiaba con cicuta, como le acaeció a Só- 
crates, por metedor de baza en vidas ajenas, en conceptos y por desnudar indi- 
rectamente la suya propia. Para los romanos, la exposición se complica. Á una 
literal filosófica, ciceroniana, se asocia aquella de la vida pública que busca 
en anos predios cuanto no se mos ha perdido. 


Cicerón es muerto a puñaladas, porque su ahitud de ciudadano com- 
prometido (válganos la expresión existencialista), le valió no solamente verter 
sus ideas en libros filosóficos y literarios, simo arriesgar su propia vida y 
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perderla en el juego. En aquel ámbito romano había mucha exposición para 
los ciudadanos pacíficos, porque la sociedad forzaba a sus miembros en doble 
exposición: la artística ideológica, merced a influencias de esclavos griegos y 
otra de conquista. El medioevo es una exposición de no exponerse. Durante 
esa época el callar y acatar con el silencio resultaba una salida sabia, pero 
intoxicaba al hombre, lo ahogaba entre sus propios fermentos. Por otra parte, 
el señor feudal quería que los siervos siguiesen sin protesta por el riel de sus 
normas; las exponía siempre a sus caprichos y aún más si ellos se oponían. 
En el mundo del pensamiento la exposición estaba en razón directa del arries- 
garse en la aventura de ser sincero. De ello dan plena fe Giordano Bruno, 
Campanella y también, en cierto modo, Galileo, cuyas piernas le temblaron 
ante la certitud de lo dicho y cuando esto no era un mero decir sino una verdad 
de existencia. 


El renacimiento, con las muevas máquinas bélicas que empezaron por 
oponerse al mismo César Borgia, es una profunda exposición interior del 
hombre: la máquina lleva a la aventura. Al par que estas novedades externas, 
ocurren aludes en el alma, para trabajo de bibliotecario, de limpiadores de 
manuscritos empolvados, y para temblor gozoso de aquellos pichones de piratas, 
que entonces comenzaban a sacudir sus alas en el Atlántico y a sentir que 
el mundo les cabía en el hueco de la mano, como le cabía el sistema solar a 
Kepler, una vez que le volvía gigantesca noria el adelanto Copérnico. 


Maquiavelo no quiere que la política se quede a la zaga en estos avata- 
res y escribe para César Borgia cuanto probablemente le inspirara Fernando de 
Aragón. El descubrimiento de América es un lanzarse a con los ojos llenos 
de nubes. Resultaba una exposición de tanta locura como la quijotesca de 
don Alonso Quijano por predios españoles y con miras de universalización de 
sus actos caballerescos. Colón actúa para demostrar sus teorías y Don Quijote 
para demostrar sus amores e ir haciendo su biografía. Sancho, en cambio, 
se mueve para ganar una ínsula barataria. 


Cuando intentaban descubrir a Platón para oponérselo a Aristóteles; 
cuando desempolvaban a los poetas griegos, entre estornudos; cuando el des- 
nudo privó sobre la vestidura de abundoso ropaje, entonces el hombre se 
expone por sinceridad. 


Saltando siglos, para buscar en el ámbito histórico aquello que deno- 
mina Hartmann “intelecciones””, respecto a estudios de filosofía, encontramos 
el XVIII como una época de exposición fingida, o de drama mental del expo- 
nerse, de jugar entre pelucas, rapé, fugas volterianos, poemas satíricos de 
Arouet, intromisiones en la corte de Federico, jugar a la sabiduría, al riesgo, 
en un señorío de Farnay, o bien desde la Bastilla, visitada merced al pase bien 
seguro de un poema contra el Regente o de un drama en que se ponian de 
relieve los amores imcestuosos del mismo gobernante. En el XVIIl se vive la 
farsa del exponerse, porque las ideas no podían desligarse del polvillo de las 
pelucas, del baile suave, elegante de palacio, del: pañuelillo entre los dédos 
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con encajes de Rotterdam, y de las hermosas alfombras de la Savonnerie pari- 
siense. En cambio la revolución francesa constituye una exposición desespe- 
rada, merced a la buena dosis de guillotina que aplicaba el moralista abogado 
Robespierre, quien dejó los versos de su juventud para cultivar en la madurez 
un nuevo género vital-literario: la cuchilla filosa y siempre dispuesta a..., en 
sus galanterías de acariciar cuellos de nobles. En este período se vivió el doble 
exponerse de la palabra revolución: merced a ella murieron los contra-revolucio- 
narios y los mismos jefes del movimiento, mientras se salvaban los jugadores 
entre bastidores con exposiciones ajenas; a la cabeza de ellos estaba el ex- 
clérigo Fouché, quien manejaba a sus anchas el juego de exponerse y ocultarse 
a tiempo, aunque en veces, como le sucedió con Napoleón, sentía en las venas 
un demonio travieso que le llevaba «a tomar decisiones por cuenta propia y a 
mostrar la cabeza con desenvoltura. 


El romanticismo es el colmo de la exposición subjetiva. Los Víctor Hugo, 
Lamartine, Musset, Byron, Shelley, Herder (en cierto período Gcethe), cuentan 
sus cuentos íntimos para mover a compasión. Pero algunos se exponen total- 
mente, en unificación de vida y pensamiento, como le sucede a Hugo frente a 
Napoleón lll, a Bolívar contra España. La exposición llega a volverse tan ro- 
mántica que adquiere matices demoníacos en los poetas malditos franceses y 
se toma el suicidio como máximo valor de existencia: mediante él hallan los 
románticos el soñado pozo de la libertad, que Rubén Darío, en un cuento de 
“Azul”, simbolizara en cierto pájaro ganoso de vuelo. Bolívar y Napoleón, los 
dos Laertes del románticismo, exprimen hasta la última gota aquellas rojizas 
naranjas de la acción, en gestos inverosímiles, como la libertad de un Continente 
y la sujeción de otro Continente, aquende y allende el Atlántico. 


Otro período de exposición, semejante al de la revolución francesa, pero 
más radical en lo tocante a bases económico-sociales, fue el movimiento bolche- 
vique, Stalin se expuso a persecuciones, a seis envíos a Siberia, a remendarse 
su ropa y a embriagarse con sus ideas en medio de la tundra helada. Se expu- 
sieron los zaristas y perdieron en la exposición. Lenin vivió expuesto, pero tam- 
bién expuso, para seguir las huellas de un “maestro” de exposiciones, Karl Marx. 


En Europa, sobre todo, quedan algumos románticos decentrados, como 
Hitler y Mussolini, quienes tratan el siglo XX como si estuvieran desenvolvién- 
dose en el XIX, y se exponían, pero con ellos traían también el desbarajuste 
para toda una civilización. Las exposiciones netas de nuestro siglo son más 
diplomáticas, llenas de guerras frías, con años de experimentación en Corea y 
plagadas de amenazas científicas: que yo tengo la bomba atómica, que tú no 
la tienes; que yo también y aún más, descubrí la de hidrógeno; que yo, entonces, 
elaboraré una de mayor peligro para la humanidad, no obstante representarse 
con una sola letra: “C”*. Esta, en síntesis, viene a ser la exposición internacional. 
Pero quedan muchas otras: mientras los románticos se exponen confesándose, 
y siguen así huellas de San Agustín, para cristalizar en diarios íntimos de Amiel 
y de María Baskirzeff; mientras el pintor Basil Hallward, en “El Retrato de Dorian 
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Gray”, de Oscar Wilde, no quería mostrar su obra sobre Dorian, porque en ella 
había puesto demasiado espíritu, había vertido sus secretos —el artista es el 
ser de mayor exposición interior,— las máquinas en el siglo XIX van ganando 
la esfera pública y se llega al industrialismo. Entonces viene una comodidad, 
en apariencia, merced a lo técnico, porque el riesgo de vivir acreciéntase cada 
vez más. Hoy el hombre de nuestra época está indefenso, sin entrañas a fuerza 
de exponerse: la invasión atómica es un refinamiento de exposición técnico- 
científica. 


El solo hecho de vivir mos expone. Existimos en medio de automóviles, 
de máquinas eléctricas, de aviones; se televisan actos de hombres; se radian 
programas en que hay una exposición de voces. El mero existir es un riesgo 
insólito. El cual viene a ser como la esperanza de que nos hablaba Goethe: se 
la tiene aun cuando no queramos tenerla. El solo hecho de la existencia, el 
hecho bruto, es ya un compromiso. Esto es precisamente cuanto no han visto 
los existencialistas franceses, con Sartre a la cabeza de ellos, porque consideran 
el compromiso cual un acto voluntario del hombre, quien, mediante su náusea, 
reconoce una farsa existente y niégase a seguirla sobrellevando; entonces alza 
como un banderín la nada, la poquedad que somos, y esta negación total cons- 
tituye ahora una medida absoluta del hombre. Bajo el compromiso voluntario 
de los existencialistas, hay otro más auténtico, más legítimamente existencial. 
Antes de comprometernos voluntariamente, ya estamos comprometidos con la 
existencia misma por el mero hecho de vivir, el cual fuerza, es riesgo y arriesga. 
A tal situación comprometida se nos trae sin consultarnos, como bien decía 
Cirano de Bergerac en su “Viaje a la Luna”; y llevaba en semejante obra, hu- 
morísticamente, a los hijos contra sus padres, por haberlos traído al mundo en 
esta época y no en otra, en este espacio y no en otro; por haberlos hecho nacer 
por capricho y arbitrariamente. 


En los pueblos interioranos se considera un acontecimiento la exposición 
del Santísimo, y todas las comadres incitan a sus esposos, hijos o bien novios a 
que vayan a rendirle pleitesía al Dios expuesto, a modo de garantía de existen- 
cia; para decirle con sus actos de presencia que no ha de ocurrirle nada en este 
peligroso mundo, porque el moderno existir, aparecer en escena, resulta un riesgo 
tan insólito que compromete al mismo Dios. Todos estamos expuestos a cuanto 
venga, al azar, y de esta exposición no se salva ni un Dios. Por eso va la 
noticia de boca en boca, pues constituye un acontecimiento el hecho de expo- 
nerse el Santísimo. Con su acto lo menos que puede recibir es la pedrada de 
algún chiquillo díscolo. En cambio nosotros, mortales, estamos a merced de 


la máquina, de la electricidad, de la técnica, según bien lo pinta Gheorghiu, y 


con nuestras hechuras, en especial con el dinero, nos ocurre cuanto le sucede 
al pobre aprendiz de brujo del poema goetheano: sirven de intención para libe- 
rarnos y en realidad nos aprisionan y encarcelan hasta el delirio. 


Un individuo de nuestra época está mil veces más expuesto que uno 
primitivo, aunque ello resulte paradójico, pues si el hombre prehistórico tenía 
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que habérselas con el arco iris, el trueno, la lluvia y demás riesgos, entonces 
metafísicos, amén de fieras descomunales, sabíase dominado y tomaba precau- 
ciones; hoy, creyéndose dominador, se expone imprudentemente a sus aviones, 
automóviles, barcos, máquinas eléctricas y experimentos atómicos, que pueden 
hacer un mutis del escenario en poco tiempo. El primitivo se precavía de la 
exposición con sus ritos, con sus credos religiosos totémicos. El contemporáneo 
ha vuelto deportiva la precaución religiosa para tratarse con fuerza que todavía 
están en nuestro tiempo bajo el campo de la metafísica. Además vive una 
exposición total en artes, ciencias, en el trabajo y en el desenvolvimiento de la 
vida. Nosotros tenemos al enemigo dentro de casa. El primitivo lo tenía allende 
su morada, en el reino del arco iris, de la tempestad, de las fieras, etc. Vivimos 
no sólo el riesgo anotado por Gheorghiu en “La Hora Veinticinco” de someter 
nuestra mentalidad a la no mentalidad del “esclavo técnico”*, sino que nos desen- 
tendemos de esos “esclavos técnicos'” a fuerza de confiados. Poseemos absoluta 
confianza en el mundo, ajeno y sorpresivo. Entonces dejamos de estar alerta. 
Por no dirigir nuestro recelo a nadie en particular y por tratarnos a cada mo- 
mento con elementos peligrosos, correspondientes a una esfera distinta a la 
nuestra, pues son mecánicos, la exposición del hombre del siglo veinte, alcanza 
proporciones insospechadas. Si a este se une el que la cultura, en sus mani- 
festaciones filosóficas, poéticas, pictóricas, musicales, arquitectónicas se empeña 
en comprometer al hombre. Si a esto se une el juego político de partidos, que 
también fuerzan al ciudadano y lo arrancan de su indiferencia, en un loco afán 
de compromiso, ya podremos comprender cuál es la desesperada exposición in- 
telectual del hombre de hoy. Este ya lo está por fuera; y como indispensable 
condición de vida, comprometido con el todo, en un apresuramiento fatigante, 
porque se trata de gente expuesta y ocupada hasta colgar en vilo sobre una 
manecilla de reloj. Por eso cuando oímos hablar de una exposición de pintura 
o de libros, de cerámica o de cualquier arte, mo podemos menos de reírnos, 
porque si se expone el creador, más aún lo están quienes hacen de espectadores, 
porque corren el riesgo de modificar sus puntos de vista cuando no se les cae 
el techo encima o un cable de alta tensión, un automóvil u otra máquina dan 
cuenta de sus vidas en el viaje de regreso a casa, al plácido y seguro hogar en 
donde aguardan planchas eléctricas, aparatos de radio, lavadoras, secadoras, 
limpiadoras del piso, televisión y luz, mucha luz a base de corriente, no como 
pedía Goethe en su lecho mortuorio, amén de los ataques de la esposa o de 


la suegra. 


Lo positivo de estas exposiciones es que mediante el exponerse se euo5a 
el yo al otro, y tal abocarse da lugar al lenguaje, a la comunicación EScal, a 
las empresas en conjunto; en una palabra, a la Cultura. En la exposición está, 
pues, el sentido de lo humano como ser sociable. Además, por la asfixia vital 
del yo consigo mismo, o de cuanto se le asemeje a sí propio, por la ames del 
egoísmo, se expone bruscamente y entonces determina el progreso voluntario de 


la Humanidad. 
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Expliquémonos determinadamente. Primero: ¿qué es eso de sentido de lo 
humano logrado mediante el exponerse del hombre? 


De ordinario pasamos en el torbellino de nuestra vida sin pararnos a 
meditar acerca de tales cuestiones. Cuando nos lanzamos a vivir, lo hacemos 
en cierto modo a ciegas; elegimos profesiones, oficios, también con los Ojós 
vendados, aunque revistamos nuestros quehaceres con palabras de “sésamo 
ábrete””, con palabras mágicas para justificar actitudes, tales como “vocación”, 
“gusto”, “afinidad”. Los vocablos comúnmente no responden a un lleno in- 
terior sincero, a un llamado de la naturaleza, como quien oye voces cuando está 
al borde de un precipicio y le parece cual si vinieran de lo hondo. La mayor 
parte de nuestras determinaciones las tomamos por imitación, por falsas apre- 
ciaciones de un solo matiz. Todos somos, en verdad, muy impresionables, y 
juzgamos la figura por sus aristas; entonces tal juicio se queda en el asiento del 
caldero y nos arrastra. ¿Cómo actuamos con tanta seguridad en medio de cir- 
cunstancias inseguras? ¿Cómo afirmamos nuestra vocación por algo (oficio, 
profesión, empleo, labor), nuestra inclinación a elegir un camino, cuando en el 
fondo no sabemos si tal senda responde en verdad a nuestra elección? De ordi- 
nario elegimos, porque nos fuerzan las circunstancias, y llevados de una imitación 
bien disimulada o de una apreciación errónea. Por eso la mayor parte de los 
hombres pasan todo el lapso de su existencia, el corto lapso de su vida, corrien- 
do tras espejismos, cegados por falsas ambiciones, llevados de llamadas internas 
que no corresponden a su ser, sino resultan prestadas, hurtadas a predios ajenos, 
como quien pasa por la linde del sendero y salta las vallas para hurtar mangos 
del cercado vecino, aunque los haya más sazonados en el propio. Ya lo decía 
Garcilaso de la Vega, lo destacaba con sin igual frescura poética. Hablaba del 
placer que dejan en nosotros aquellos frutos del vecino, solamente porque no 
son nuestros; y también pónelo de manifiesto Barbusse en “El Infierno”, cuando 
el marido deja a su hermosa mujer para emocionarse con una insignificante 
camarera; todo porque “es una mujer distinta de la que él conoce””, o sea, que 
el hmbre se expone a salir de sus cercados porque no está conforme con lo 
“suyo”. De modo que la elección existencialista encuéntrase viciada en sus 
mismas bases: si el hombre se elige, no siempre lo hace a conciencia. Quien 
lo responsabiliza de sus elecciones, no ha estudiado a fondo la esencia humana. 
Hallamos un pensamiento muy interesante en la obra “Los Amores Tardíos””, de 
Pío Baroja (Col. Austral, página 118): ““Parecemos conscientes, libres —dice 
Larragaña, y las acciones más trascendentales de nuestra vida las ejecutamos 
en plena inconciencia, casi como sonámbulos””, 


Hermann Broch, en una de las novelas más profundas de nuestro tiempo 
“Los Sonámbulos”*, destaca la vida sonambúlica del hombre, tanto si es realista 
como si es anarquista o romántico. En todas las profesiones el sentido de ló 
humano se encuentra en no saber cómo encontrarse, en no saber en verdad lo 
que se quiere y en dar tumbos, de exposición en exposición, buscando sin parar. 
De allí que los actos, por la esencial inseguridad que nos envuelve, no tengan 
sino dos salidas extremas, bruscas: Laertes o Hamlet. O nos lanzamos a la 
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acción, sin miedo, sin detenernos a interrogar si en verdad responde a un lla- 
mado de nuestra naturaleza, a una consecuencia de nuestras circunstancias vi- 
tales, o nos quedamos en la inacción, en el discurso mental y en el razonamiento, 
que no habrá de llevarnos a parte alguna, porque la vida tiene dos esferas en 
contraste: el ámbito de las palabras y la órbita de los hechos. 


Para trasponer los valladares de una y caer a la otra, se necesita de un 
verdadero esfuerzo heroico, de un olvido del círculo anterior hasta llegar al 
nuevo predio. 


Los grandes creadores contemporáneos, tales como T. S. Elliot, destacan 
la esencial inseguridad del hombre, que contrasta con sus hechuras tan sólidas; 
con los rascacielos, máquinas, aparatos de toda suerte, pinturas, poemas, parti- 
turas musicales, esculturas, obras literarias, científicas y filosóficas. Esa inse- 
guridad que somos, en un mundo de hierro, de acero, de piedra, de corriente 
eléctrica y posiblemente de uranio, resulta un matiz que puede servir para la 
investigación del sentido de lo humano, el cual mo ha sido estudiado bien por 
los existencialistas cuando responsabilizan al hombre y lo fuerzan a la elección. 


Los literatos han sabido ver con mayor hondura en estas aguas. 


Ahora ¿qué pasa con nuestros medios técnicos? No vamos a ocuparnos 
de todas las máquinas sino de aquellas que se encuentran más a la mano y que 
le sirven al hombre para comunicarse, en una especie de lenguaje sin palabras, 
técnico, de última hora. El hombre ya no habla solamente con términos, signcs, 
visajes, sino con trajes y máquinas. El traje hace al monje; lo hace externa- 
mente, para el grupo que no investiga sino toma por realidad cuanto ve de 
buenas a primeras; y el automóvil también hace al ocupante. Lo técnico ha 
desplazado a lo vivo hasta en ese lenguaje sui géneris a que me refiero arriba. 
Antes un caballo hablaba por el jinete; hoy es la máquina, pulida o no, limpia 
o sucia, de último modelo o pasado de moda, quien tiene la palabra y le permite 
a un joven ser aceptado o repelido en amores, ser admitido en un Club y hasta 
considerado ''persona”*, porque este lenguaje silencioso de trajes y automóviles, 
en nuestra época resulta siempre elocuente y más convincente aún que las pa- 
labras manidas del lenguaje tradicional, escrito o hablado. Gracias al automó- 
vil, en lo espacial-temporal, se registra un achicamiento de distancias y un 
ahorro de tiempo, que lleva al hombre en “auto'” a sentirse como dominador de 


la Naturaleza y de la vida. 


La existencia del hombre, decía Ortega y Gasset en “El tema de nuestro 
tiempo”, que podía compararse con el sagitario: iba lanzando su vivir, como 
quien tira flechas, trascendiéndose, dándose a los otros. Pero yo le opongo 
a Ortega otra imagen, y digo que no somos tan flechadores cuento goma que 
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estira y encoge. Ello resulta claro, pues si mos salimos de nosotros, en comu- 
nicación con los semejantes, no pasamos mucho tiempo fuera de casa, sino 
siempre volvemos a las lindes del propio yo. Ahora, algo ha pasado en el tra- 
yecto: no es el recorrido un viaje feliz de ida y vuelta, sino accidentado o inci- 
dentado de acuerdo con el grosor de lo ocurrido. No es un viaje de ida y vuelta 
fácil, sin consecuencias. Al contrario, supone un gasto de energía, un agota- 
miento, un tráfago a costa de nuestra propia vitalidad, que en ese sentido sí 
puede compararse y venderse como afirmaba Oscar Wilde respecto del alma 
en “El Retrato de Dorian Gray”. A todo ello nos impulsa el existir mismo; pero 
en las andanzas se nos pega el polvo del camino y nos enferma de algún modo, 
agotándonos. Por la propia razón forjaba Honorato de Balzac aquel hermoso 
símbolo de la piel que iba achicándose a medida que se realizaban los deseos, 
en su obra “La piel de Zapa”. Igual pasa con el automóvil: el hombre lo toma 
cual un mero instrumento de comodidad o de placer, pero nos expone al hacerlo. 
Además concluye atándose al instrumento, pegándose a él, necesitándolo y 
esclavizándose a las ruedas. Por el automóvil, así como merced a tantos otros 
enseres cómodos de la vida civilizada, nuestro mundo se complica, nuestras ne- 
cesidades crecen, y ya no podemos decir con el poeta Antonio Machado que la 
muerte nos encontrará ligeros de equipaje: “casi desnudos como los hijos de 
la mar”*. (El primero de los poemas de “Campos de Castilla”); no podemos afir- 
marlo, porque el hombre civilizado tiene mucha ropa encima que quitarse y 
mucho equipaje necesario para su vivir, demasiados bártulos que echar por la 
borda, intereses a los cuales defenderá a costa de su vida y con exposición y 
riesgo de ella, incluso, 


Así, pues, a esa condición de dominio, a la ligera sonrisa del conductor 
o del conducido, que de antemano sabe a dónde le llevan, también se aúna 
cierto visaje de angustia, como si en estas poblaciones “*embotelladas'* por el 
tránsito de vehículos, el automóvil no resultara lo suficientemente eficaz para 
moverse y acortar el espacio y el tiempo. Ya lo expresó en otras palabras 
Oswald Spengler (“El hombre y la Técnica”. — Espasa Calpe. Pág. 65 y 68): 
"El señor del mundo tórnase esclavo de la máquina. La máquina le constriñe, 
nos constriñe a todos sin excepción, sepámoslo y querámoslo o no, en la direc- 
ción de su trayectoria”... “La máquina anula su fin por su número y su refi- 
namiento. El automóvil en las grandes ciudades ha anulado por su masa el 
efecto que quería conseguir; y se llega a los sitios más de prisa a pie”. Entre 
la psicología de un peatón y la de un hombre en “auto”, hay diferencias dignas 
de tomarse en cuenta. Si alguien posee un automóvil nuevo, le sucederá de un 
modo parecido a cuando ama, que rompe su egoísmo; quizá por sublimación del 
yo para amarse a sí propio en otro, pero en todo caso se trasciende. Ahora su 
personalidad no tiene unas lindes finitas, limitadas a su cuerpo, sino le duele 
el objeto de aprecio, y cualquier rayadura, el menor golpe lo afectará como si 
lo recibiese encima, o acaso más aún. Además cabe añadirse a todas estas 
impresiones la emoción del desprecio por quienes no han podido “alcanzar” un 
“quto”” semejante y tienen que valerse de autobuses; así como la solidaridad 
con aquellos que juzga sus iguales por tener máquinas parecidas, hasta el punto 
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de sentirse formando parte de una nueva clase social, muy sutil, con bases sen- 
timentales, en la que nadie ha reparado y que, no obstante, existe. El automóvil 
influye en “su”” concepción del mundo y de la vida, y lo hace de ordinario 
conservador. Suele ser más revolucionario en lo tocante a bienes de fortuna 


un peatón que el dueño de un lujoso automóvil. 


Nuestra vida contemporánea proporciona un bagaje de civilización que, 
tras cierta mascarilla de comodidad, nos encadena y aprisiona, como aquel fan- 
tasma de libertad que acogotaba a Matías en “El Difunto Matías Pascal”, de 
Pirandello, Las soluciones de la vida civilizada son siempre a medias, porque 
todo problema resuelto por vía técnica engendra -otros muchos, y las comodida- 
des, que tanto bien nos hacen, van aumentando nuestras necesidades, ligándonos 
más, encadenándonos a la máquina hasta el delirio, y alejándonos de la natu- 
raleza y de lo vivo. Sin embargo, secretamente anhelan todos la existencia 
al natural y nadie busca en películas, novelas, reportajes sobre islas perdidas 
en el Océano, en ciudades tan populosas como París, New York, Londres, sino 
un equivalente de cuanto añoran y consideran cual un Paraíso perdido, que sólo 
puede reencontrarse merced a la fantasía. Debido a este crecido bagaje, del 
cual no podemos ya desprendernos, como decía Goethe de la esperanza, ha 
pasado a ser Robinson Crusoe el personaje más envidiado y menos mencionado 
de cuantos enfebrecen la mente de los lectores de la era atómica, atormentada 
e ilusa. 


¿Este hombre expuesto se elige a sí propio y elige libremente sus expo- 
siciones? De ningún modo, todo llévalo a cabo el hombre bajo el sopor de la 
dinamicidad, de la hora que exige, de las circunstancias en que se mueve y en 
una suerte de sonambulismo, hasta el punto de ponerse lo onírico en primer 
término en el mundo del arte —agran descubridor de esencias humanas—, y de 


“pintar líneas, círculos, el abstraccionismo, para salir a toda prisa y de algún 


modo, lo cual trae una deshumanización creciente en el ámbito artístico, como 
bien anotábalo Ortega y Gasset en su obra “La Deshumanización del Arte”. 
Hay, por contraste, un cerrado egocentrismo entre los filósofos existenciales; 
tanto que no han tenido ojos sino para mirar el ser en forma y contenido hu- 
manos, y al clasificar el ámbito de la piedra, de Dios y del hombre, como las 
tres esferas ónticas, se olvidaron, con una ceguedad inaudita, del animal, o lo 
tuvieron en cuenta en una forma imperdonable, tratándolo cual si fuera un 
mineral, cual si no tuviera su “alma”, su “inteligencia”, sus “dotes”, lo cual es 
un procedimiento nada científico después de las experiencias de W. Ktehler. 


La norma socrática cambió por completo la visión griega de la Eilosofía, 
al centrarla en el hombre y no realizar una cosmología, cual hacían los preso- 
cráticos, sino una Etica. El pensamiento central del bebedor de ia cicuta era 
"conócete a ti mismo”, piedra angular del método que ayudaba a descubrir los 
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conceptos. El pensamiento moderno, existencialista, ha vuelto sobre tales cues- 
tiones, como Husserl se acerca al segundo Sócrates de la Filosofía, Descartes, 
para replantear una teoría del conocimiento. Los existencialistas retoman a 
Sócrates para obtener de ese modo una vía de humanización de la Metafísica; 
lo retoman con el propósito de realizar una Ontología y luego, en segundo tér- 
mino, para forjar su Ética. 


Esa vuelta a Sócrates se explica por el deseo de acercarse más al hombre, 
que habíase perdido con todas aquellas fantasmagorías racionales de los ro- 
mánticos alemanes, post kantianos. Ahora el hombre en pleno entra a la 
Filosofía, no sólo con su razón, sino también con sus fermentos, sentimientos, 
o, mejor dicho, más por su irracionalidad que por ser un animal lógico. De 
estudiar a Sócrates, Heidegger y Sartre cambiaron el ““conócete”” por el “elígete 
a ti mismo”. En medio de la masa del nosotros, de la dispersión del se, el 
existente debe elegir su existencia auténtica, encaminada a la muerte, Heidegger, 
a la nada, Sartre, y al naufragio, Jaspers. El hombre es el único ser posible, 
porque el ámbito de la piedra y de Dios nos da seres sin posibilidades, acabados. 
Además, es su situación: está en una red de la cual no puede salir y por estarlo 
se compromete; es un ser comprometido e incumplido, Esto hace que crea sus 
propias posibilidades y, por tanto, resulte libre. Para salirse de ese marasmo 
del se, tiene una vía de escape, la angustia, la cual es un sentimiento ontológico 
que desnuda el ser, lo pone frente a sí mismo. Para escapar de la farsa exis- 
tente cuenta con la angustia o con la náusea, según se vea el problema desde 
los puntos de vista de Heidegger o de Sartre. La angustia vuelve al ser auténtico 
y la náusea lo compromete, lo torna un ser comprometido con su miseria, con 
su poquedad, o sea, le lleva a la posición del Nofarsante. Si examinamos el 
“elígete” existencialista, encontraremos que no es valedero para nuestro mundo, 
porque si se trata de un ser en situación, esta fuerza, tira en un sentido, y 
toda autenticidad o compromiso estará empañada por las circunstancias. Además 
nuestro mundo resulta un sistema de coordenadas “a prisa””, donde todo marcha 
tan rápidamente que no hay lugar para meditaciones, para las búsquedas que 
supone eso de “elígete”. En la elección se requiere tranquilidad; en cierto 
modo vivir de una renta, como aquella del aspirante a biógrafo Antonio Roquen- 
tin, personaje central de la estupenda novela de Sartre titulada “La Náusea”. 
Y con renta queremos significar una base sólida, cierta confianza plena del 
hombre en su mundo, en lo que este mundo tiene de primer asidero, es decir, 
un desentenderse de lo alimenticio, de lo meramente nutritivo, del vestido y de 
todas esas urgencias sociales. Pero mo todos los humanos poseen rentas, como 
Roquentin, ni pueden olvidarse de lo meramente vegetativo, de las urgencias y 
necesidades del hombre animal y del ente sociable: vestirse, comer, vivir bajo 
tejado, etc.; así como de aquellas otras necesidades de última hora, creadas por 
el mundo técnico en que vivimos, las cuales constituyen otra forma de lenguaje, 
como decíamos antes; verbigracia: televisión, radio, automóvil, cocina a gas O 
a kerosene, lavadora, pulidora, nevera..., de acuerdo con los 
que se trate, 


individuos de 
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La existencia del hombre moderno es un colgar del hilo del presente. 
El hombre moderno está en vilo sobre el minuto; y ello, precisamente, va en 
contra de la paz interior, de la tranquilidad de revisión que requiere un sano 
“elígete a ti mismo”. El pasado, incluso, no tiene tiempo de hacerse visible 
conscientemente para el hombre de nuestros días. Ese pasado que Freud con- 
sideraba soporte de la personalidad y que para Dilthey y Bergson se encuentra 
siempre de cuerpo entero en cada uno de nuestros actos de “hoy”, como un 
intruso, pero de ordinario pasa inadvertido. No se le toma en cuenta merced 
a la velocidad, de la cual no se libran ni quienes suelen darse el lujo de contar 
con fines de semana, con “week ends”, porque tales reposos aparentes no cons- 
tituyen sino un tomar impulso para nuevo “élan'”, según expresión bergsoniana, 
para nuevo lanzamiento a la siguiente mañana, para otra caída en el frenesí 
de estar al día, de vivir la hora, de no pensar, de no meditar, de no soñar, de 
no perder tiempo. Se requiere de ocio para volver al pasado un “quehacer” y 
darle sentido, como el que dióle ese gran forjador de pretéritos llamado Marcel 
Proust, cuya tuberculosis le brindó un poco de ocio creador, como a Eugenio 
O'Neill el Sanatorio, a donde fuera recluído por su locura. Para meditar, al 
hombre moderno no le queda otro recurso sino enfermarse o ir a presidio. 


Algo muy distinto acontecía en la “polis'” griega, en donde la tranquila 
vida ciudadana, la existencia de plazas públicas, de sabrosas discusiones, un 
poco mezcladas con cicuta, el amor al desnudo, al arte, a la contemplación de 
la figura humana, a la especulación filosófica, daban lugar a que el hombre se 
conociera a sí mismo e imponían, entonces, el lema que dejó Sócrates por boca 
de sus discípulos, respondiendo a las urgencias de la época. 


Hoy, en cambio, el que hace autobiografías, cual le sucede a Alí Khan, 
pone anuncios en la prensa diaria para que le envíen noticias sobre sí mismo 
quienes las tengan. Todo porque el hombre no hace sino huir de sí propio. No 
hay ocio merced al cual estudiarse y elegirse, sino trabajo y aturdimiento para 
huirse, escaparse. HAÁpenas queda un poco de tiempo con que fabricar la propia 
vida, en una fábrica sonámbula, sin elecciones de ladrillos. Que la fábrica de 
tu propia existencia en esa fuga perenne de tu ser resulte auténtica o inautén- 
tica, ello es secundario. Lo principal está en la rapidez y en ser valedera para 
el momento: oportuno y eficaz. Nuestra vida es, pues, una fuga expuesta. 


¿Somos pesimistas por vivir exponiéndonos? De ningún modo. ¿Entonces 
esa situación expuesta hace progresar al hombre o no le trae progreso alguno? 
Muchos pensadores han hablado del progreso. Algunos han creído a pie jun- 
tillas en él; otros tuvieron recato de mencionarlo, como si fueran a contagiarse 
con tal palabra, y los hay que se aferran a negar todo verdadero progreso. 


Kant le. erigió uno de los monumentos más notables con que cuenta en 
toda la Historia de la Filosofía. Los románticos alemanes tenían una Opinión 
sui géneris del progreso. Si nos adentramos en las teorías de Hegel, Schelling, 
Fichte, encontraremos que su pensamiento no es sino la historia del progreso; 
todo, desde luego, en un ámbito de subjetividad que se empeña inútilmente en 
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ser real 0, mejor dicho, en resultar objetivo. ¿Qué es la historia del hombre para 
Fichte? El progreso del Yo. Este necesita para su desenvolvimiento del Otro, 
es decir, de una pugna. Igual pasa con Schellinmg. En éste se avanza por afir- 
mación y negación, pero de una manera más poética, con luchas cósmicas en 
el seno de Dios, hasta el punto de que cuando se hunde o somormuja uno en 
el lago de una cualquiera de sus obras, no sabe si está metido en el ámbito 
de la leyenda o en el mundo de la filosofía. Hegel, en cambio, es frío, teoré- 
tico; goza en el juego dialéctico de considerar los pasos, ires, cambios, mareja- 
das de la Idea, en tesis, antítesis, síntesis que, a la vez, constituye nueva tesis, 
para determinar el constante devenir, en donde todo lo que es real es racional, 
y viceversa. El universo, para los románticos alemanes, tenía descomunales 
proporciones. Siempre hablaban de la idea del progreso. En el cuadro ponían 
por fondo al infinito; aquel mismo infinito de un tiempo y un espacio absolutos 
de la Física de Newton, que en la filosofía de Kant mo están en Dios sino en 
el sujeto trascendental, en el sujeto de conocimiento. Spengler, en “La Deca- 
dencia de Occidente'” y en sus ensayos posteriores, tales como “El Hombre y 
la Técnica”, “Nietzsche y su siglo””, ““¿Pesimismo?”, “Antigúedad de las culturas 
americanas”, “El carro de combate y su significación en el desarrollo de la 
historia universal”, etc., parte del pensamiento de Nietzsche para explicar la 
historia como manifestación de la voluntad de poder y al hombre cual animal 
de rapiña. No cree en el progreso, pues el hombre fáustico, de raza nórdica, 
ha llegado al cenit de su apogeo, toda vez que la técnica se volvió contra su 
creador y que los hombres de color, enseñados por él, imprevisivo e imprudente, 
le hacen la competencia y le desplazan; de modo que un buen día, ante la fuga 
de los mejor dotados, de los jefes de fábricas, ante el suicidio de los jefes de 
estado,, desaparecerá nuestra civilización: (pág. 73. “El Hombre y la Técnica”. 
Espasa Calpe) “Esta técnica maquinista acaba con el hombre fáustico y llegará 
un día en que se derrumbe y se olvidarán los ferrocarriles y los barcos de vapor, 
como antaño las vías romanas y las murallas de China, y nuestras ciudades 
gigantescas con sus rascacielos, lo mismo que los palacios de la vieja Menfis y 
de Babilonia. La historia de esa técnica se aproxima rápidamente a su término 
inevitable. Está carcomida por dentro, como todas las grandes formas de cual- 
quier cultura. Pero no sabemos cuándo y de qué modo acabará”. 


Albert Einstein viene a torcer el rumbo de la nave física, anteriormente 
dirigida por Newton; le da un vuelco al timón, y el mundo se achica científi- 
camente. 


Ahora no hay realidades infinitas, sino la mayor infinitud experimental 
consiste en la de 300.000 kilómetros por segundo, o sea, la velocidad de la luz. 
A este achicamiento físico ha de corresponder también una angostura de civili- 
zación. Hoy la humanidad, por sus medios de comunicación tan rápidos y 
eficaces; por el cinematógrafo, los aviones, la televisión, la radio, el teléfono, 
la telegrafía sin hilos, etc., se vuelve demasiado pequeña; casi pudiéramos 
decir horra de novedades. Este acercamiento de los pueblos mata la poesía y 
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la leyenda. Ahora difícilmente puede nuestro siglo deslumbrarse ante los cua- 
dros que presenten “aventureros” literarios como Pierre Leti y H. Melville. No 
estamos para cuentos, para libros de viajes, porque la fantasía se amengua con 
el exagerado conocimiento de todas las regiones del globo, 


No es esta la primera vez que el mundo se achica en' lo real. Durante 
la Edad Media considerábasele como plano, sostenido por las columnas de 
Hércules, y aunque parecía una isla rodeada de brumas metafísicas, no por 
ello asfixiaba menos que hoy. Hubo una intoxicación de lo humano, lo cual 
produjo, como consecuencia, la intromisión y el salto. El hombre, por fuerza, 
se estudió más a sí propio, se autoconoció mediante confesiones, tan agudas 
como la de San Agustín. Hoy en día, en virtud-de la prisa de nuestras ciu- 
dades, no es posible que se repita ese primer paso, aunque en los riscos desocu- 
pados del intelecto se da con hartura. Así contamos novelas psicológicas de 
más profundidad y mayor número de peripecias mentales que las de siglos ante- 
riores; como resultan las de Joyce. Estas desnudan al hombre con superior 
regodeo y lentitud al de los usados por cualquiera otro de aquellos intelectuales 
ociosos del medievo. En cuanto a la segunda consecuencia, la voluntad, en virtud 
de esa comprensión del ambiente, recibió un latigazo y le obligó a saltar valla- 
dares, a escaparse. Y fúgase en el siglo XV mediante la aventura vital; así 
como el Renacimiento constituía otro escape, una nueva salida pero de orden 
cultural y por los predios grecolatinos. La asfixia de humanidad dio lugar al 
deseo de aventura. Aparecieron aventureros de la talla de Cristóbal Colón, los 
hermanos Pinzón, Vasco de Gama, etc. En el ámbito del espíritu, Petrarca, 
Boccacio, y luego toda la galería de pintores renacentistas italianos. Con el 
mundo científicamente limitado que nos presenta la Física de hoy, y con esta 
reducción de la Tierra, merced a los medios técnicos, estamos al borde de una 


alberca de sorpresas; nos hallamos en el clima propicio para un salto de las 


A 


a 


3 


“características de aquellos de Cristóbal Colón y de Cervantes. Tenemos una 


idea muy precisa del progreso. Este resulta uma salida forzada que el ser hu- 
mano encuentra cuando se está desesperando con-su propio nitrógeno. Es una 
búsqueda angustiosa de oxígeno. Hay un progreso natural, pudiéramos decir, 
un progreso energético, que viene aunque no se le ande buscando, por el mero 
hecho de ser cada uno de nosotros energía vital. Pero hay otro, el de la cul. 
tura, determinante de civilizaciones, que resulta brusco, de saltos, como quien 
marcha con garrochas, el cual desconcierta y abre de golpe grandes perspectivas, 
El hombre cuando se intoxica consigo mismo, entonces estúdiase mejor -—auge 
de la psicología,— y luego quiere saltar vallas y surge la urgencia de una aven- 
tura cultural, científica o técnica. Nuestra era atómica, con lo presente y todo 
lo porvenir, no es sino un resultado de la asfixia vital por achicamiento del 
mundo. De esta manera, a pesar de todas sus exposiciones, el hombre busca un 
exponerse más definitivo, porque en este juego se siente vivir y cree, iluso, que 
le está ganando la partida a la muerte. 
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A 
NUEVAS IDEAS 


N América, en la época en que era colonia española se vivía realmente una 
vida tranquila y sosegada. Apenas si los vecinos discutían con cierto atrevi- 
miento las diferencias de límites entre España y Portugal o se apasionaban con 
argumentos en pro y en contra sobre las guerras de conquista que realizaba 
Napoleón. Pero ello no pasaba de allí. 

Los frailes, encapotados y con el rostro rojo hasta el punto de que pa- 
reciera que les fuese a brotar sangre, deambulaban por las calles y opinaban y 
aconsejaban sobre los puntos más insignificantes o importantes de la comunidad. 
Un sarao, unos minués a medianoche, un bautizo o una medida local de alta 
política. Las autoridades, generalmente españoles de origen y de educación, pro- 
curaban en la medida de lo posible vivir a tono con la lejana Patria y se ocu- 
paban con celo de las medidas administrativas que dictaban. En el fondo ellos 
sabían que la situación de sometimiento colonial de estas tierras ubérrimas y 
vírgenes no podía ser permanente. ¿Cuándo sonaría el grito de independencia? 
Muchos de esos funcionarios, avisados y cautos, veían en el más mínimo acto 
de indisciplina un conato de independencia o subversión y castigaban, general- 
mente con crueldad, cualquier acto por inocente que fuese de esta naturaleza. 


La juventud se dedicaba al estudio, a los cargos oficiales, al seminario 
y a las rondas románticas a la luz de la luna en las retretas de las plazas pú- 
blicas. La mujer, compañera inseparable de esta juventud, era con mucha fre- 
cuencia causa de pequeños escándalos en los cuales relucian a veces afilados 
puñales o palabras desentonantes con el ambiente de tranquilidad y calma que 
se ceñía sobre hombres y casas. La mujer era realmente el encanto colonial. 
A pesar de los amplios faldones, enaguas o almidonados camisones, mostraban 
con bien disimulada coquetería femenina pantorrillas blancas y bien formadas 
y en saraos o fiestas de los grandes “cacaos”, atrevidos y esfumantes escotes. 
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Pero era en la juventud estudiosa donde se asentaba el futuro devenir 
de estas regiones. El blanco criollo era el “lider” natural en la vida social y 
económica de la colonia. Los grandes saraos y opulentas reuniones tenían lugar 
precisamente en las “cuadras” de estos mantuanos, así como el poder agrícola 
y minero estaba en sus manos. El cacao en primer lugar y después el café fue- 
ron la fuente de esta riqueza y eran, precisamente, “grandes cacaos” aquellos 
que más haciendas de este tipo poseían. En materia de política activa estaban 
relegados a un segundo plano. Disposiciones oficiales provenientes de la Corona 
española así como cierta política restrictiva en este sentido implantada por sus 
agentes aquí en América, habían establecido semejante situación. Y por allí, 
precisamente, fue que cogió fuerza el movimiento de liberación. 

La mayoría de estos jóvenes, solventes económica y socialmente hablan- 

do, se refugiaba en el estudio y en prolongados viajes al exterior hechos con 
fines de observación y aprendizaje, de los cuales regresaban cargados con los 
últimos gritos de la novedad literaria y filosófica. Había una “nueva filosofía” 
que los cegaba, y jóvenes tan imsignes como Nariño, Caldas, Mutis, Camilo 
Torres, Joaquín Camacho, Félix Restrepo y Zea en Nueva Granada; Miguel Peña, 
y Miguel José Sanz en Venezuela; Mariano Moreno en las regiones del Plata; 
Egaña y Martínez de Rozas en Chile, eran la mejor muestra de esta joven eru- 
dición puesta al servicio de las nuevas ideas. 
, En vano la inquisición establecida en América con propósitos religiosos 
fincaba su celo en expurgar de los bultos y baúles de los viajeros aquellos libros 
que pudieran considerarse como subversivos, Su mano llegaba hasta las biblio- 
tecas particulares. Sin embargo, bajo carátulas religiosas oO imocentes como 
“Guía de Pecadores” de Fray Luis de León, circulaban las: novedades literarias 
y políticas más interesantes. Pretendiendo contrarrestar esta infiltración las au- 
toridades se empeñaban en castigar con azotes público o prisiones prolongadas 
la circulación de tales libros y panfletos clandestinos o bien se limitaban a re- 
comendar, como lo hizo la autoridad local de Santa Fe, la supresión de la Fa- 
cultad de Derecho por ser la abanderada de estas nuevas ideas. 

A pesar de todos estos esfuerzos el espíritu de la Revolución que hacía 
presentir esta “nueva filosofía”” política que se conocía con el nombre de enci- 
clopedismo, se oteaba ya en el horizonte. 


Desde mediados del siglo XVII! hay evidentes signos de conmoción en 
estas tradicionalmente tranquilas colonias españolas.  Desastrosa política econó- 
mica implantada desde la Península hace prácticamente la vida insoportable, 
Juan Francisco de León, desde Panaquire, encabeza una sublevación contra las 
exacciones económicas de la Compañía Guipuzcoana. La fricción de clases so- 
ciales y de raza promueve un levantamiento esclavo en Coro. Tupac Amaru 
toma las armas en nombre de la antigua comunidad incaica así como Galán en 
el del “común”” que se ha despertado en El Socorro. Gual y España, dos nota- 
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bles criollos vecinos de La Guaira, planean una revolución política con un cuerpo 
de doctrina y unas consignas republicanas. Nariño, desde Santa Fe, hace una 
traducción incendiaria de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, proclama- 
dos en tiempo de la Revolución francesa. 

Todos estos sucesos, productos de la bien llamada “filosofía nueva”, 
vienen a cuajar en dos movimientos políticos significativos: el 10 de agosto de 
1809 en Quito; y el movimiento político de 1810 en Caracas, el cual vino a ser 
decisivo a toda América. 

Las nuevas ideas habían traído nuevas concepciones de la vida, de la 
" sociedad y del hombre. Y sobre todo la incorporación de un elemento novedoso 
en la vida política: la intervención del ciudadano. 


LA MANO DEL HOMBRE 


Hacia mayo de 1799 hubo un acontecimiento en Caracas que conmovió 
al pueblo de pies a cabeza. Nos referimos a la ejecución de José María España, 
cabecilla del descubierto complot de La Guaira. Las autoridades habían querido 
ser ejemplar en el castigo. Se dispuso que fuese sacado de la cárcel y arras- 
trado por la cola de una bestia de albarda y conducido de esta manera a la 
horca. Igualmente que su cabeza le fuese cortada y su cuerpo descuartizado, a 
fin de colocar estos miembros en sitios públicos y notorios que hubiesen cono- 
cido de su crimen de lesa majestad. 

El pueblo estaba realmente conmovido, No por la doctrina y principios 
republicanos que se iban con aquel hombre, sino por lo aparatoso del castigo y 
la sevicia con que procedían a la ejecución. Este señor, pensaba el pueblo, pudo 
haber suplantado a éstos que gobiernan. Pudo ser mejor o peor que ellos. Pero, 
¿tienen estos señores la pretensión de ser eternos o infalibles hasta el punto de 
ser tan rigurosos en ese castigo? 

Un tal razonamiento, hecho en esos términos o en otros semejantes, in- 
volucraba para el pueblo una intervención, porque aquel sacrificio humano que 
allí se consumaba era una evidente amenaza para ellos o para sus hijos. Con 
este sentimiento de terror entró inconscientemente otro que le era correlativo: 
la noción de la arbitrariedad. 

España fue ejecutado con la saña prevista en la ordenanza oficial. El 
pueblo se congregó horrorizado. Aquellos miembros sangrantes parecía mentira 
que fueran de un ser humano. ¿Valía tanto el crimen para autorizar semejante 
carnicería? En medio del pavor público, un hombre alto y fornido, llevando ves- 
timenta de clérigo, con penosa voz que se esforzaba en hacer clara, comenzó 
su oración fúnebre. Era el doctor Vicente Echeverría. Quería despedir pública- 
mente al amigo, al dulce compañero de sus primeros años. Quería llorar como 
David al nuevo Absalón. “Absalón, fili mi...” Y su voz desgarraba al igual 
que el sacrificio que se acababa de consumar. Agarrando casi perceptiblemente 
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con sus manos aquellos miembros despedazados, el orador preguntaba: “¿Qué 
te diré yo, amigo mío, que dé paz sobre los caminos públicos a tus huesos áridos 
y lleve un consuelo a tu inconsolable esposa? Que la mano del hombre no es 
la mano de Dios; que su balanza no es la de los poderes de la tierra, y que 
mientras éste hiere, aquél corona...” 

El elemento criollo, pequeño y mediano “cacao”, comerciante, profesio. 
nal o intelectual, estaba allí confundido con el pueblo. Perplejo, lastimado como 
todos, sin que pudiera darle crédito a lo que veía. Aquellas descripciones, pro- 
pias de la Edad Media, que había leído en los libros, ahora sucedían impertérri- 
tas ante sus ojos. 

Costará mucho a la ciudad recuperarse de su dolor. Los ánimos, como 
anestesiados, deambularán durante mucho tiempo sin sentido. Amigos y enemi- 
gos de las nuevas ideas reconocerán que estas medidas no se aplican ni en el 
curso de las guerras más encarnizadas. 

Nueve años después de esta escena hay un verdadero grupo de conspi- 
radores entre los criollos que no se cuentan ya con los dedos de la mano. Existe 


en realidad un delirante equipo de jóvenes letrados. José Félix Ribas, los Bolí- 


var, Francisco Iznardi, José Buci y Sata, Angel Alamo, Francisco José Ribas, 


Vicente Salias, Juan Nepomuceno Ribas, José Gallegos, Juan Germán Roscio, los 


z 


Montilla, Andrés Bello, Pelgrón, todos se movían eléctricamente en aquellas tras- 
tiendas revolucionarias. En estas reuniones abundaban los conceptos políticos 
puros. Montesquieu, Rousseau, Voltaire, siempre comenzaban o terminaban un 
discurso. Pero ninguno de los tres daba la pauta a seguir en el terreno práctico. 
Todos estaban constestes en que era necesario ponerle el cascabel al gato. Pero 
¿quién se atrevería a ponerlo? Pregunta difícil de contestar y mucho más difícil 
de realizar. . 

Sin embargo, la oportunidad la pintan calva. La invasión de Napoleón 


a España iba a ser decisiva para América. El Emperador de los franceses des- 


“pués de lograr la abdicación del Monarca legítimo de España, nombró a su her- 
mano José Bonaparte como Rey de España y de las Indias. Este acto insólito e 
increíble no fue aceptado nunca por los españoles ni-mucho menos en América. 
En Caracas cuando se supo la noticia, la población se consternó. No porque en 
el fondo quisieran defender desinteresadamente la causa de Fernando VII sino 
porque para cambiar de amo aspircban mejor a quedarse con el que tenían. 


Y aquí como en España se constituyeron Juntas Conservadoras de los Derechos 


| 


del trono legítimo que en definitiva no eran depositarios sino de los propios e 


intransferibles derechos de la incipiente nacionalidad. 


Cuando en julio de 1808 llegaron a Caracas los comisionados franceses 


para abogar por su causa, las autoridades españolas estaban prevenidas. A pesar 


de su indecisión y apocamiento de carácter, el Gobernador Juan de Casas veía 


venir la tormenta con cierta inquietud. ¿Eran verdaderas las noticias que traían 


> 


i 
- de Lamanon. 


aquellas gacetillas inglesas? La duda se la quitó el arribo de un bergantín fran- 
“cés al puerto de La Guaira. Y más aún cuando, en medio de sus magistrados y 


funcionarios reunidos en su gabinete de trabajo, recibió el saludo del comandante 
as 
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—-/Os traigo, Excelencia, dijo éste, mis felicitaciones y vengo a recibir 
las vuestras con motivo del advenimiento al trono de España y de las Indias, de 
Su Majestad el Rey José Napoleón, hermano del emperador de los franceses... 

De Casas sintió que el mundo se le iba de sus pies. Aquella declara- 
ción era fulminante. Repuesto un poco se permitió contestar a través del intér- 
prete Andrés Bello que leería los despachos que le habían sido entregados y que 
les comunicaría la decisión que tomase al respecto. De Casas estaba perplejo, 
fulminado moralmente, y no sabía a ciencia cierta sobre cuál de los reyes debe- 
ría pronunciarse. Los magistrados y funcionarios se produjeron en seguida en 
acalorada discusión política. Algumos aconsejaban moderación y someter los 
hechos a los dictados de la fría razón. Para todos era cruel no saber con exac- 
titud cómo habían sido los hechos efectivamente más allá del Atlántico y cómo 
lo serían efectivamente en ese momento. 

Para el elemento criollo que vivía ampliamente la vida política en la 
calle, la cuestión no presentaba dudas. Simón Bolívar que acababa de llegar 
en esos instantes a la ciudad se enteró rápidamente de los acontecimientos. 
Reunió a sus amigos en la casa de Ribas y, todos, elementos criollos pudientes 
e intelectuales, dispusieron correr la consigna: con Fernando VIl contra Napo- 
león pero en el fondo consigo mismos. De allí que no fuera de extrañar las 
reiteradas comisiones del Cabildo dirigidas al Gobernador para que se pronun- 
ciara por Fernando Vll y el nunca visto espectáculo de 10.000 personas desfi- 
lando acto inmediato por la casa de dicho funcionario a los gritos de “¡Viva 
nuestro Rey!”, *¡Muera el usurpador!””. 

Este era un segundo despertar del pueblo. La mano del hombre, esta 
vez para bien, había intervenido de nuevo, 


JUSTICIA, PATRIA Y LIBERTAD 


En esta primera etapa de la Revolución comienza una activa y exaltada 
intervención del pueblo. 

El elemento criollo se multiplica y se desbanda a través de las calles y 
empinados caminos. Ha llegado el momento de que el pueblo, el antiguo “co- 
mún”, intervenga en defensa de sus propios intereses. Bolívar, que ha llevado 
el timonel en estos momentos iniciales, se multiplica en las calles y plazas pú- 
blicas arengando al pueblo a reclamar sus derechos. Avisa a los correligiona- 
rios para que concurran al Cabildo. Arenga al pueblo para que se concentre y 
desfile delante de la casa del Gobernador. Se exalta y declama en el barrio en 
donde se ha refugiado la comisión de los oficiales franceses y pronuncia los 
vivas y mueras que el pueblo con su vozarrón de diez mil voces hace tronar en 
el ambiente. 

Hay sorpresa y confusión en todas partes. Sólo el elemento criollo sabe 
lo que hace. Los franceses en su retiro son prácticamente sitiados por milicia- 
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nos y voluntarios que amenazan con toda suerte de armas. Andrés Bello que 
ha llegado en comisión del Gobernador, les dice a dichos oficiales con evidente 
terror manifestado en el rostro: 

—Vuestras vidas, señores, corren grave peligro; sólo por milagro os ha- 
béis sustraído al furor de la muchedumbre. En este momento es proclamado el 
rey Fernando y el estado de ánimo de la población es tal que Su Excelencia no 
podría ya responder de vuestra seguridad: estáis perdidos si la gente llega a des- 
cubrir vuestro retiro. 

Lamanon, sin inmutarse, acostumbrado a la avalancha del pueblo en otras 
latitudes, respondió marcialmente: 

—-/Os ruego pidáis a vuestro Capitán General que me dé media docena 
de soldados y que no se inquiete por lo demás: me encargo de hacer que callen 
todos estos vocingleros... 

Las palabras del francés las acalló prácticamente la voz de la multitud 
que llegaba al nuevo refugio. Esta avalancha ensordecedora y, sobre todo la 
noticia del arribo de una comisión inglesa a La Guaira, hizo negativa la misión 
que se les había confiado. Ahora, a pocos pasos de ellos, el pueblo, que por 
centurias había permanecido mudo y ensimismado, atronaba ensordecedora- 
mente y mostraba enfurecido sus puños y armas contra aquellos que conside- 
raban impostores. 

La misión inglesa turbó aún más al ya desesperado Gobernador General. 
En el fondo él sentía simpatía por los franceses y casi daba por sentado que 
España se rendiría ante el peso de dichas armas. ¿Cómo dar crédito entonces 
a los zalameros ingleses que ahora venían a ser más papistas que el papa? Esto 
no lo admitía de Casas y tales sentimientos se expresaron en sus gestos un poco 
fríos con los ingleses. 

Los “líderes” de la Revolución conocieron aquellas dudas. Andrés Bello, 
intérprete obligado del Gobernador, se hizo sospechoso por tal motivo y los 
criollos volvieron de nuevo a las andadas. Su primer paso fue pedir la forma- 
ción de una junta gubernativa para la Provincia de Caracas a imitación de la 
de Sevilla y el Gobernador llegó momento en que, impotente ante tantas exi- 
gencias, iba a acceder a dicha demanda. Sin embargo, bastó la presencia del 
Delegado de la Junta Suprema de España para que el Gobernador cambiara de 
idea. Debía hacerse lo que se dispusiese en España. El era una autoridad real 
y efectiva y no nominal como lo pretendían los revoltosos, El Cabildo renueva 
su pedimento. El Gobernador contesta con carcelazos. Las reuniones secretas 
se hacen imposibles porque la policía vigila todos los reductos de la agitación 
política. El Cabildo se transforma en un verdadero centro revolucionario. Hay 
un jacobinismo en acción a pesar de que el elemento criollo que impulsa la po- 
lítica desde la calle se ve precisado a esconderse. Las reuniones secretas que 
se efectuaban en la casa de los Bolívar ahora se realizan en la de los Ribas y 
ésta como aquélla comienza a ser vigilada. Los comprometidos en el Cabildo 
llevan al máximo su presión. Nuevas y .multiplicadas representaciones llueven 
sobre el despacho del Gobernador, Traiciones, apresamientos de miembros del 
cuerpo capitular, nuevas representaciones. Los notables de Caracas unen su voz 
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a la del Cabildo. El pueblo interviene nuevamente en masas de millares de per- 
sonas. Los vivas y mueras se reproducen con el estruendo de un monstruo de 
cien fauces y mil brazos. El Gobernador se vuelve a sentir otra vez desconcer- 
tado y está dispuesto a acceder ante aquel pedido clamoroso. El pueblo había 
intervenido de nuevo. 


El brigadier Vicente de Emparan fue el nuevo funcionario designado en 
reemplazo de de Casas. Cortés, hombre de mundo, pero al propio tiempo más 
enérgico que este último, Emparan quiso desde un primer instante ganarse las 
simpatías de los criollos desanimándolos en sus propósitos que consideraba dís- 
colos y al propio tiempo trató de someter por las buenas al Cabildo. 

Sin embargo, no demoró la oportunidad en la cual un evidente antago- 
nismo se haría patente entre el nuevo Gobernador y el elemento criollo. Con 
motivo de las medidas adoptadas por aquél sobre la circulación de ciertos libros 
considerados como subversivos, los criollos formularon casi simultáneamente pú- 
blicas críticas. El Gobernador trató de imponer silencio, pero el Cabildo inter- 
vino a favor de aquéllos y Emparan tuvo así el estado de la opinión. Este no 
encontraba entonces más remedio que negociar para eliminar aquella disensión. 
¿De quién valerse? Dos criollos estaban a la vista: Fernando del Toro y el Mar- 
qués de Casa León. El primero recién llegado de España, poderoso e influyente; 
el segundo, intrigante e inescrupuloso, de actitudes sospechosas y ambiguas. 

Casa León convocó a los líderes a su casa. Quería hablar con ellos de 
los graves asuntos porque atravesaba América y en un plano de hermandad dis- 
cutir estos temas. La mano del Gobernador era la que movía aquella tecla. 
La presencia de un consejero de la Audiencia lo hizo más patente. Ofrecía villas 
y castillos con tal de que se abandonasen tales ideas consideradas como sub- 


versivas. Los criollos se mostraron corteses pero inflexibles. Casa León y el: 


consejero insistían con empeñoso afán en sus tesis. Honores y dignidades serían 
conferidos si se lograse una reconciliación sincera y efectiva entre el Gobierno 
y la clase dirigente. Bolívar rechazó enérgicamente aquellas proposiciones.. 

—-Todo está muy bien presentado, dijo, pero yo y mis asociados le hemos 
declarado la guerra a España y veremos cómo saldremos. 

Si una bomba hubiera caído en ese momento no hubiera producido el 
efecto que hicieron tales palabras. Pero ¿quién hablaba de guerra? Se había 
venido a penas en plan de reconciliación. El marqués de Casa León meneó con 
pesimismo la cabeza. En aquellas palabras había audacia y veneno a manos 
llenas. Weneno que ya circulaba en el pueblo. Era el jacobinismo en acción. 
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La audacia siguió acompañando a los jóvenes exaltados. Ni las fiestas 
dadas por el nuevo Gobernador ni las visitas domiciliarias realizadas por influ- 
yentes personajes del Gobierno, daban resultado. El Cabildo, bajo el control 
inmediato de estos noveles conspiradores, cada día se hacía más exigente en su 
pedimento del establecimiento de una junta gubernativa. Emparan quiso ame- 
drentarlos. Pedro Aymerich y su hermano, Fernando Carabaño y Antoñanzas 
fueron hechos presos. 


Esta medida exaltó aún más los ánimos. Las reuniones de los patriotas 
se hicieron más ostensibles y bajo la aparente cita para jugar el tresillo y tomar 
una aromatizada taza de café, los criollos discutían los últimos acontecimientos 
y condenaban con las más crudas palabras la actitud del Gobernador. La casa 
de los Ribas, en donde doña Juana Antonia Padrón hacía los honores de anfi- 
triona, se veía colmada de gente a pesar de estar tan cerca de la del Goberna- 
dor. La de los Bolívar, la de José Angel Alamo, lo mismo. En ésta, precisa- 
mente, se planeó el complot del 19 de abril. 


Aprovechando el desconcierto y desazón que habían producido las noti- 
cias provenientes de la Península de que los franceses se habaín apoderado de 
Cádiz y de que por lo tanto no había gobierno en España, los conjurados de- 
terminaron que el 19, jueves santo, el Cabildo se reuniese temprano antes de 
concurrir al oficio eclesiástico y obtuviera por sorpresa del Gobernador el nom- 
bramiento de la Junta Conservadora de los Derechos de Fernando VII. 


¿Cómo arrancar este consenso? Alguien en la casa de Alamo manifestó 
que podían contar con el batallón de las milicias en el caso de que las tropas 
reales opusieran alguna resistencia. Y allí quedaron de guardia, para comunicar 
las últimas instrucciones, Simón Bolívar, Juan Vicente Bolívar, Narciso Blanco, 
José Félix Ribas, Manuel Díaz Casado, Nicolás Anzola, Dionisio Sojo y Mariano 
Martín Tovar. 

La jornada del 19 de abril se efectuó tal como se previó. A las 7 de 
la mañana del jueves santo, Emparan fue convocado urgentemente a Cabildo. 
Allí se le presentó la creación de la Junta como medida de urgente necesidad. 
La situación de la Península, dijéronle los cabildantes, no permitía vacilaciones 
ni aplazamientos. Un gobierno autónomo era sólo capaz de consagrar los legí- 
timos derechos del soberano... 

Y después de una breve pausa, para precisar mejor el alcance de la pro- 
posición, agregaron: 

—A Vuecencia pertenece, excusado es decirlo, la presidencia de la Junta. 
Sus miembros serán escogidos entre nosotros... 

El Gobernador no encontró qué decir. Como las campanas de la cate- 
dral llamaban al oficio, Emparan, haciendo un supremo esfuerzo, se levantó de 
su asiento de honor para dirigirse a la iglesia, manifestando que el asunto era 
importantísimo y requería meditación, y el cual podría ser examinado después 
de la ceremonia. Y salió a la calle en dirección a la Catedral entre una anhe- 
lante multitud ya informada por los patriotas de lo que pasaba. Los granaderos 
de la reina formaban dos filas y el Gobernador pasó entre ellas. Parecía que 
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el complot había fracasado. Había angustia y decepción en todos los rostros. 
Ya el Gobernador iba a entrar a la iglesia cuando repentinamente fue cogido 
del brazo por uno de los comprometidos. Vicente Salias con energía y al propio 
tiempo con angustiosa preocupación, le dijo: 


—¡Vuecencia! ¡Vuelva al Cabildo! ¡Es necesario! ¡Está en juego la sal- 
vación pública!.. 

Los granaderos ante aquella inesperada incursión presentan armas. El 
momento es culminante. Allí mismo el intruso puede ser detenido y Emparan 
afirmarse en el poder. Bastaría un gesto enérgico y ejecutivo del Gobernador. 
Pero sucedió lo inesperado. Luis Ponte, el capitán de los granaderos, dejó oír 
su voz de mando: “¡Descansen armas!'””, y la autoridad de Emparan se vino 
al suelo, 


Después en el Cabildo, el gallardo caballero que fue Emparan se encon- 
traba desalentado y confundido. Las tropas no habían hecho respetar su auto- 
ridad y en la sala consistorial encuentra arengando al público a Juan Germán 
Roscio y a Félix Sosa que se decían “diputados del pueblo'* y sobre todo lo con- 
turbó las impertinencias de un hombre alto, de ojos negros, de cabello oscuro 
y de esbelta figura que se movía casi eléctricamente: el canónigo chileno José 
Cortés de Madariaga, quien a su vez se hacía pasar por representante del clero. 


—.;¡ Fuera subterfugios y medidas a medias!, decía éste. Ya no hay go- 
bierno en España. Después de todo lo que se ha hecho por ella, ¿seguiremos 
dejando al desconsiderado representante de una regencia impotente la dirección 
de nuestros destinos? El gobierno que necesitamos no puede ser compuesto sino 
por americanos. Su primer deber es pronunciar la caducidad del capitán general 
cuya autoridad no cuenta ya para nosotros. Esta medida, exigida por el interés 
público, pido que se lleve a cabo en nombre de la justicia, de la patria y de la 
libertad. 


“¡Justicia!”, “¡Patria!” y “¡Libertad!”. Estas palabras que antes po- 
drían considerarse como abominaciones políticas, ahora sonaron tan natural para 
la mayoría de los circundantes. Sólo Emparan y algunos consejeros de la Au- 
diencia no daban crédito a lo que oían. El Gobernador estaba vencido. Sin em- 
bargo no era justo lo que se hacía con él. Se dirigió a la ventana para arengar 
al pueblo, Pero éste estaba ganado por la causa patriota. Los complotistas 
estaban entremezclados con los hombres de todas las profesiones y oficios, y 
los arengaban contra el Gobernador. Cuando éste preguntó después de un gran 
esfuerzo para hacerse oír si querían que él siguiera gobernando, Madariaga que 
estaba detrás hizo señas negativas con el índice para que dijeran que “no” y el 
pueblo coreó la frase negativa durante un largo tiempo. La consulta al pueblo, 
último recurso de Emparan, le había sido negativa en toda forma. Con ella caía 
su gobierno y por lo tanto la autoridad de España. 


El pueblo, como siempre, había ocupado su puesto en esta segunda y 
fundamental jornada por la libertad. 
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ADOLFO saLvI | Cajigal y María Duplessis 


M AS de una vez los escritores venezolanos que se han ocupado 
de estudiar la vida de nuestro insigne matemático Juan Manuel 
Cajigal han hecho referencia a sus amores con María Duplessis, 
que sirvió de inspiradora a Alejandra Dumas, hijo, para escribir 
la tan conocida novela “La Dama de las Camelias”, libro de dulce 
exaltación amorosa, por cuyas páginas pasan las figuras de los 
dos personajes que forman el romance envueltos en un hala de 
romántica esencia y de dolorosa disipación de amor. 

Hubo, en verdad, alguna relación amorosa entre nuestro 
insigne matemático y la liviana y bella cortesana, que tuvo la 
misma efímera existencia de las flores que tanto amara? Fue Ca- 
jigal, en realidad, amante de María Duplessis? Cuáles pruebas 
existen de esos amores? O es que, como imaginamos, Cajigal amó 
a la distancia, al igual que una visión inasequible y maravillosa a 
la cortesana que logró poner a sus pies al París galante de su 
época? 

María Duplessis, como es bien sabido, llenó un corto, pero, 
intensa período de la vida amorosa de Lutecia. A sus plantas se 
prosternaron Príncipes, se disiparon fortunas, rodaron dignidades. 
El número de sus amantes fue largo y puede decirse que el París 
brillante de su tiempo discurrió a su alrededor frenético de amor 
y rendido de admiración. María Duplessis llegó a representar la 
encarnación del amor, y a constituir la pasión más alta y depurada 
de la pasión cortesana. París la admira y se le rinde y ella juega 
con los corazones en una loca carrera de pasiones desenfrenadas, 
como si hubiera querido vengarse de su origen oscuro y de su 
dalorosa infancia. Desde su aldea de Nonant arriba a la brillante 
capital inducida por su propio padre que intenta especular su 
singular belleza. Cuenta apenas trece años y es indócil, ligera 
y con una imaginación llena de fuego y un corazón ardiente. La 
ciudad la seduce, no obstante las miserias y dolores que comienza 
a padecer, lo que la determina a romper con el padre y abrirse 
camino por sí sola a través del corazón de todos los hombres, tarea 
que juzga fácil y divertida, siendo así como sus primeros intentos 


— 101 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


se dirigen a la conquista de estudiantes, de quienes se hace ca- 
marada y amante al mismo tiempo que habitual visitante del 
Barrio Latino, poblado de fáciles querencias y de turbias existen- 
cias. Prueba la vida de la buhardilla, endereza sus pasos por el 
camino de las grisetas para reflexionar más tarde y comprender 
que aquella no es la vida que anhela ni que la satisface, pues entre 
estrecheces de estudiantes y privaciones cotidianas no llegará 
jamás a ocupar el lugar a que su belleza y su juventud le dan 
derecho. Abandona las reuniones del barrio juvenil y bohemio y 
se lanza decididamente a la conquista de amantes de mejor for- 
tuna. París ya le ha enseñado bastante y esa experiencia necesita 
capitalizarla, lo que la hace cambiar de compañera de estudiantes 
sin recursos a la más alta categoría de amante de burgueses de 
holgada posición. Con este giro comienza a alumbrarle la estrella 
de la buena fortuna. Perspicaz y aguda se da cuenta de que en 
el nuevo medio en que se mueve no es la belleza el solo instru- 
mento de conquista, lo que la decide a pulir sus modales de cor- 
tesana y a adornar su cabeza con algunos conocimientos que le 
permitieran desenvolverse airosamente entre sus nuevas amistades. 
Adquiere libros, curiosea en los museos, pregunta acerca de lien- 
zos y esculturas, asiste a conciertos y otras reuniones culturales y 
concluye haciéndose mujer de correctos modales y de atrayente 
conversación. Ya estaba lejos el Barrio Latino con sus estudiantes 
alborotados y su crónica penuria. Ella estaba ahora situada en 
otro nivel y desde la posición conquistada bien podía intentar 
ascensos más altos y a ello consagra sus esfuerzos. Cuatro años 
ha vivido en París. Ahora cuenta diez y siete y se halla en el 
más hermoso período de su existencia. Juguetea con el amor; 
atiende a las tentaciones que le ofrecen señores ricos y se deja 
adormecer por los halagos. Es el año de 1841 y su primer gran 
éxito amoroso se lo ofrece el Conde de Montguyon, a quien aban- 
dona después de cortas relaciones, para hacerse la amante oficial 
del Duque de Guisa, heredero de uno de los más brillantes ape- 
llidos de Francia y de una de las fortunas más cuantiosas. Es 
entonces cuando Alfonsina Plessis cambia éste, que era su ver- 
dadero nombre, para entrar a figurar en aquel mundo del amor 
y en el de la historia, con el de María Duplessis, que a su nuevo 
y joven amante le resultaba más sonoro y, por tanto, más acomo- 
dado al heráldico de Guisa, que parecía tener todas las sonoridades 
de Francia. María está en el apogeo de su gloria. Luce a su 
noble amante con mal disimulada vanidad y el joven Duque se 
deja guiar por quien en aquel momento es la más hermosa, la 
más elegante y la más codiciada de todas las cortesanas parisien- 
ses. Ya en el pináculo de sus triunfos amorosos María hace de 
sus encantos el motivo central de todas las atracciones en aquel 
mundo frívolo y fácil, del que parece tener las bridas entre las 
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manos. Busca el placer con una avidez sin igual y así se la ve 
discurrir por los salones de baile y las casas de juego rodeada de 
una corte de amor, despreocupada y feliz, que se mantiene bajo 
el artificioso mundo de los sueños, creado por las burbujas del 
champagna. Es entonces cuando une su existencia y confunde 
su nombre con el de la flor a la que se hermana. En ningún mo- 
mento deja de lucir camelias, blancas o rojas, o con sus colores 
entrelazados. Las ostenta engarzadas en los cabellos con una 
ligera gracia de jardín, o las exhibe recostadas sobre el corpiño, 
confundiendo la blancura de los pétalos con la blancura del seno, 
o esmaltando la nota roja, abierta como una herida sobre las 
carnes fragantes, delicadas y excitantes. Ya era para todo París 
“La Dama de las Camelias””, nombre que después Alejandro Du- 
mas, hijo, se ocupará de hacer universal al bañarlo con la rosa 
envuelta de romanticismo de su inmortal novela. Dumas no había 
cumplido aún los veinticinco años y estaba bastante lejos de la 
alta categoría de escritor que conquistó después. Apenas comen- 
zaba a escribir, pero gozaba del portentoso nombre de su padre, 
que le daba su luz al igual que las lámparas a través de las pan- 
tallas. El novel escritor se encuentra un día cualquiera con la 
mágica figura de María, que desciende, toda vestida de blanco, 
al igual de una visión de la más poética belleza, desde los ater- 
ciopelados cojines de su lujosa carroza, y aquella visión lo seduce 
y esclaviza. Dumas, hijo, se sumaba a las víctimas de la belleza 
irresistible, del influjo inefable de aquella mujer, que era ange- 
lical y demoníaca a un mismo tiempo. Inquiere su nombre, la 
busca con desasosiego, la persigue en todo instante, se hace su 
más ferviente admirador, entra a formar parte del grupo que la 
rodea y arroja a sus plantas, como lo hacían todos sus amadores, 
el oro que su padre le entregaba con mana dadivoza, en el deseo 
de que pudiera alternar dignamente con la brillante y dorada ju- 
ventud parisina. Era el año de 1842 y María, después de una 
sucesión de fáciles conquistas y de haber abandonado al Vizconde 
de Borregau, con quien había casado y de quien ni siquiera usó 
el apellido, compartía la existencia can un viejo Príncipe ruso, 
fabulosamente rico y que la había rodeado de todo el lujo que ella 
apeteciera. María era un derroche de oro. Disponía de un inmenso 
palacio, era dueña de caballerizas, se hacía arrastrar por fastuosas 
carrozas, lucía un traje distinto cada día y cambiaba de joyas 
cada noche. Jamás vio París un mayor esplendor femenino. Dumas 
frecuenta las fiestas que la cortesana ofrece y, finalmente, logra 
conquistar su corazón. Son amantes por poco tiempo y quizas 
fue éste uno de los más sinceros períodos amorosos de María. Pero 
la fortuna. — entidad femenina al fin,— ha comenzado a escon- 
derle su rostro riente. Junta el seño y recoge los labios, La tisis 
ha entrado sigilosa en el pecho liviano de María. Dumas la mira 
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toser, la ve languidecer como una blanca camelia y después de 
muchos ruegos logra sustraerla de la vorágine parisina y llevár- 
sela al campo. María mejora y el amor dilata sus aletas e im- 
provisa mil dulces travesuras en torno a la pareja. Breve, pero 
de suave felicidad, es este período, que no podía durar mucho 
tiempo, pues la amante inconstante prefería la agitada y cam- 
biante vida de la fastuosa urbe al saludable reposo del campo, 
y a París regresa, pero ya sin Dumas, quien ha decidido alejarse 
de la fascinante y voraz cortesana. Existe la carta de ruptura que 
Dumas escribiera en aquella oportunidad. Es un magnífico testi- 
monio amoroso que logró hacer historia y que anduvo de manos 
en manos después de haber sido puesta en subasta pública, y ser 
adquirida par Sarah Bernardt. Aquella carta es un interesantísimo 
documento que revela ccmo era María Duplessis de exigente con 
sus enamorados. Evidénciase como una recolectora de corazones 
y de fortuna, como ya hemos podido apreciar, bastante distante 
de aquella romántica figura que el mismo Dumas exaltara, quizás 
en recuerdo del amor y de la pasión que le consagrara. Un solo 
párrafo de dicha carta lo dice todo. Copiémoslo aquí: “No soy lo 
bastante rico para amarte como quisiera ni lo bastante pobre para 
ser amado como quisieras”. 

Cómo pretendía amarlo María? Cuál era la clase de amor 
que le ofrecía y que Dumas se resistía a aceptar? Tal vez la del 
Vizconde de Perregau o la del potentado Príncipe ruso? Dumas 
amaba demasiado a María y lo hacía con una pasión de veinte 
años para convenir en compartir su cuerpo y dividir su corazón. 
Además, no era demasiado pobre, como decía, para aceptar tal 
pacto por imposición de la fortuna. La ruptura era ineludible y 
así quedó cumplida. De regreso a París, María vuelve a su fas- 
tuosa y dorada existencia y ya sin ataduras incómodas torna a 
darle rienda suelta a su corazón, siendo ahora Listz quien comienza 
a figurar como amante de turno. La gloria lo había coronado y 
todas las manos del París intelectual y artista le rendían palmas. 
En la insaciable cortesana se registra un extraordinario cambio: 
Por fin está sinceramente enamorada. Es el nombre de Listz lo 
que la conquista? Es el recuerdo de Dumas y la huella de ternura 
que sin duda alguna le dejara en el corazón, lo que la guía? O 
es, en fin, la tuberculosis, que corre avasallante a través de su 
delicado cuerpo de camelia, lo que le crea este radiante estado 
de belleza interior? Algo de esto o todo esto arremansado en su 
agitado corazón de pájaro influyó en el cambio sentimental de 
María Duplessis. De todos sus enamorados fue Listz el que menos 
fervor le rindió y, sin embargo, fue el único que pudo dominar su 
cambiante corazón. Entre toses y hemoptisis fue hundiéndose 
aquella espléndida belleza y ya para los primeros días de 1847 
María no era más que una triste expresión de una blanca camelia 
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marchita. Muere sola y pobre, mientras Dumas vaga por España 
y Listz ofrece conciertos fuera de París, en los que recoge cerrados 
aplausos de públicos delirantes. En el corazón de Listz el recuerdo 
de María apenas repercute como un ligero golpe de ala, pero en 
el de Dumas cae como profunda herida de amor y brota tierno, 
doloroso y sentimental en un libro que la inmortaliza. 

Volviendo a nuestra inicial intención, después de haber 
recogido en breve forma la existencia turbulenta y cambiante de 
María Duplessis, nos repetimos la pregunta: pudo haber alguna 
relación amorosa entre aquella extraordinaria cortesana y nuestro 
insigne matemático? 

No olvidemos que Cajigal parte de Venezuela hacia Europa 
en los últimos días de marzo o en los primeros de abril de 1841. 
Se detiene en Nueva York para seguir a Londres, donde desempe- 
ñará las funciones de Secretario de nuestra Legación. Viaja, como 
es bien sabido, por razones de salud, y después de permanecer 
corto tiempo en la capital inglesa se traslada a París, donde se 
le acentúa el mal que padecía, de tal modo que el Ministro For- 
tique opta por recomendarle su regreso a Venezuela, que se 
efectúa en los últimos meses de 1843, puesto que su llegada a 
Caracas se registra el 22 de noviembre de dicho año. La perma- 
nencia de Cajigal en París fue corta y, además de corta, adversa, 
en razón de su ya explicado, estado de salud, a lo que tendríamos 
que añadir que la situación económica de nuestro notable cientí- 
fico no ha debido ser muy satisfactoria, todo lo cual hace dudar 
de las relaciones amorosas que algunos de nuestros escritores han 
tratado de establecer entre el gran matemático y la deslumbrante 
cortesana. María Duplessis era cumbre sólo alcanzable por quie- 
nes pudieran disponer del fausto que tánto la enloquecía y de 
la riqueza que tanto la seducía, y la fortuna de Cajigal no era 
ni siquiera remotamente parecida a la del Duque de Guisa ni a 
la del Vizconde de Perregaud, ni mucho menos a la del Príncipe 
ruso y ni siquiera comparable a la del joven Alejandro Dumas, que 
si no contaba con caudales propios disponía de los de su padre, 
que era para entonces el escritor de más alto prestigio en París, 
lo que lo hacía sobrenadar en vanidad, soberbia y holgura, atri- 
-butos con los cuales pugnaba en envolver al hijo. 

Es fácil pensar lo difícil que ha debido ser para los enamo- 
rados como Cajigal, que sin duda abundaban en torno a María 
Duplessis, poder acercarse a ella. pei 

Es posible, es razonable y hasta es lógico imaginarlo, que 
Cajigal, al igual de todos los hombres de su tiempo, residentes O 
visitantes en París, admiró la peregrina belleza de María Duplessis, 
le consagró su amor a la distancia, hecho sueño y anhelo, pero 
de esto a ser su amante existe un largo trecho, escabroso y difícil 


de superar. 
105 


Por 


DAVID W. 
FERNANDEZ Gaspar Mateo de Acosta 


AÁAuza, al otro lado del Atlántico, en Africa, geográficamente hablando, está 
situado el archipiélago canario. De estas islas, la que está más al noroeste, con 
forma de corazón, como dicen los poetas —que casi nunca han visto un cora- 
zón humano—, o con forma de inmensa lengua, como alguien más bien pueda 
pensar, es la llamada La Palma. Esta isla linguiforme posee algunas singulari- 
dades: es la ínsula “afortunada!” con menor porcentaje de analfabetos; posee 
el cráter más grande y más hermoso del mundo, llamado Caldera de Taburiente; 
y su ciudad capital es el único pueblo español que, sin llegar a los doce mil 
habitantes, posee prensa diaria. 


La capita! de la isla es Santa Cruz de La Palma, y en ella nació don 
Gaspar Mateo de Acosta el 22 de septiembre de 1645. Es el mismo año que 
nace La Bruyére y muere Quevedo. 


En aquella época, la pequeña urbe palmense, tenía ciento cincuenta años 
de haber sido fundada, y noventa y seis de ostentar el título de Muy Noble y 
Leal Ciudad. Ya su riqueza había tentado la voracidad de los piratas y corsa- 
rios que infectaban sus aguas, y en sus costas habían sido derrotados Jambe de 
Bois, Drake y Van-der-Doez. También se había establecido ya en ella hacía 
ochenta y siete años, y por ser la más comercial del archipiélago, el primer Juz- 
gado de Indias que hubo en Canarias, para despachar el registro de los buques, 
que de su puerto salían para las Indias, y yendo a despacharse a él, los que 
de las demás islas salían. Pero todavía le faltaban ciento veintiséis años para 
que, derrocando el carcomido gobierno de los regidores perpetuos, fuera el pri- 


mer municipio del Imperio Español que tuvo Ayuntamiento, o Cabildo, por 
elección popular. 


Acosta nace en la calle principal de la Ciudad, hoy número 26 de la 
calle del General Mola. Es hijo de los artesanos de aquella localidad Francisco 
de Acosta, y de su legítima esposa Melchora Vandewal, la cual tampoco desdeña 
apellidarse de los Reyes, ya que es hija de padres ignotos. 
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Nuestro biografiado es bautizado a los ocho días de nacido, en la Pa- 
rroquia Matriz del Salvador, por el licenciado don Gabriel de Palacios, Beneficiado 
de dicha Parroquia, y siendo su padrino el Capitán Monteverde, Regidor de la isla. 


El joven Gaspar Mateo tenía nueve años de edad cuando el Capitán Ge- 
neral de Canarias, don Alonso Dávila y Guzmán, y el Maestre de Campo don 
Francisco de Castejón realiza con tanta crueldad, una leva forzosa de gente 
para destinar al ejército de Flandes, y en ella fue comprendido el padre de 
nuestro biografiado, pero mo como soldado disponible u obligado al servicio mi- 
litar, sino por sorpresa y a viva fuerza, porque el derecho de tropelía y arbitra- 
riedad se había sobrepuesto a la ley, a la razón y a la justicia. Regresó a La 
Palma después de largos años de ausencia, pero mientras tanto tuvo el niño 
Gaspar Mateo la suerte de que, al serle arrebatado el cariño paterno, le quedara 
una madre que supo cuidar solícita de su educación e instrucción. 


En estos años correteaba por las pintorescas calles de la quebrada y 
pequeña Ciudad, y por los patios empedrados con guijarros basálticos, de los 
conventos dominico y franciscano, en cuyas aulas cursó sus primeros aprendiza- 
jes, y en las cuales, el poco tiempo que durara su paso por ellas, le bastó para 
dejar sentada fama de ser el amparo del débil, a quien tomaba bajo su protección, 
y de lograr inspirar respeto y consideración al fuerte; dando así desde niño 
grandes y repetidas pruebas de la nobleza y bondad que le distinguían, y que 
tuvo ocasión de demostrar también en sus años de hombre. 


Joven aún, Acosta, ambicionando procurarse un futuro que su país le 
negaba, o acaso pensando aquello de que nadie es profeta en su tierra, concibe 
la idea de emigrar a las Indias, idea, por otra parte, muy común en aquella época. 
Y la Historia se repite. América ha sido siempre el pañuelo en que las Canarias 
han enjugado sus penurias económicas. Y venciendo la natural oposición ma- 
terna, que trataba de retenerlo a su lado, parte de la rada y puerto de Santa 
Cruz de La Palma, rumbo a Cuba, en calidad de pasajero, a bordo del bergantín 
“Ratonero””, de la propiedad y mando de don Manuel Fernández de Lima. 


No sabemos cuál fue su ocupación en la “Perla de las Antillas'” en sus 
primeros años. Después de corta temporada en La Habana, y aconsejado por 
su paisano el referido Fernández de Lima, abrazó la honrosa carrera de las armas, 
y siendo ya oficial fue destinado a la isla de Santo Domingo, donde en lucha 
con los piratas y filibusteros franceses, que ya empezaban a apoderarse de la 
parte oeste de aquella isla, pasó por todos los grados y jerarquías de la milicia, 
pero no creamos que su carrera fue rápida, o que el favor le auxilió en sus pri- 
meros pasos; sino que por el contrario, con exposición de su vida y demostrando 
repetidas veces su valor y arrojo poco común, sus ascensos le fueron dados en 
recompensa de heroicos servicios, o por rigurosa antiguedad. 


En la isla de Santo Domingo contrajo matrimonio con doña Catalina 
Martínez, distinguida dama dominicana, de familia española. 
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Según se desprende del testamento de la madre de nuestro biografiado, 
otorgado ante Pedro de Escobar el 5 de julio de 1675, antes de esta fecha 
Acosta había vuelto a visitar su isla natal. 


En 1683 lo hallamos con el grado de Capitán de Infantería, ejerciendo 
el cargo de Alcaide de la Fortaleza de San Salvador de la Punta, en la isla de 
Cuba, de donde, con el grado de Maestre de Campo y General del Ejército de 
las Antillas, pasó a Gobernador y Capitán General de Cumaná y Costas de Tierra 
Firme, en una época en que la Corona necesitaba de nombrar para los puestos 
de confianza a los jefes de notoria fidelidad; y como hasta las gradas del trono 
había llegado el alto concepto de valiente y pundonoroso soldado, que había 
alcanzado en la guerra, y la fama de hombre instruído y de talento, que adqui- 
riera luego en la paz, vióse nombrado con el dicho empleo. 


Llegó a Cumaná en 1687, y a su arribo halló implicada a aquella pro- 
vincia con los pleitos y disensiones que habían ocasionado sus antecesores. Fue 
su antecesor don Juan de Padilla y Guardiola Guzmán que había sucedido inte- 
rinamente a don Francisco Rivero y Galindo. Estaban las vcluntades de los 


españoles muy discordes, los castillos desprovistos de víveres y los soldados 
desnudos y hambrientos. 


Proveyó al Castillo de Santiago de Arroyo de la Real Fuerza de Araya 
(1) de bastimentos, y dio algunos socorros a los soldados. 


Puso la artillería en el Castillo de San Antonio de la Eminencia (2) y le 


hizo una estacada en circunferencia muy fuerte para su mayor estabilidad y 
defensa. 


En el Castillo de Santa María de la Cabeza (3) hizo una aljibe, almacén 
con cuarteles para los soldados y algunas cureñas que le hacían notable falta. 


Concluyó unos autos creados por su antecesor Padilla, informado de los 
cuales Carlos Il, despachó su Real Cédula refrendada por don Antonio Ortiz de 
Otálora, ordenando se fundase un pueblo en el valle de Bordones, distante unos 
diez y seis kilómetros, aproximadamente, al este de Cumaná. 


A la llegada de esta Real Cédula, dio las providencias para la dirección 
de dicho pueblo, y estando ya electo Comisario Provincial de las Misiones de 
Píritu el P. Ruiz Blanco, tomó éste a su cargo la fundación del mismo, lo cual 


comenzó a fines de 1687 dándole el nombre de San Buenaventura del Rol- 
danillo (4). 


Otros hechos dignos de recordarse del gobierno de 


Acosta son los si- 
guientes: 


En este tiempo, las Misiones de Píritu, se hallaba en la reducción de las 
indios tagares y cores, que habitaban en las vegas del río Neverí, y después de 
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algunas entradas, por orden de su prelado el P. Francisco Martínez, hizo lo 
última el P. Alonso Bommas, andaluz, que sacó dos capitanes de los referidos 
indios, con los que dio principio a la fundación del pueblo de San Diego el 19 
de mayo de 1688, en las márgenes de la quebrada Cuacúar, y el 14 de mayo 
de 1691 fue trasladado a causa de una epidemia, a la orilla de la quebrada 
Putucuqual. Hoy San Diego de Putuqual es un municipio del distrito Bolívar 
(Anzoátegui) de más de tres mil habitantes. 


El P. Bommas, después de la fundación de San Diego, con los indios 
cuacuas, que habitan en los valles cercanos a la serranía de Bergantín, y otras 
rencherías de cumanagotos y palenques, que habían huído de los pueblos ya 
fundados, y se habían internado en los montes, y los cuales sacó en varias en- 
tradas, comenzó la fundación de Santo Domingo de Guzmán de Aragúita, a fines 
de abril de 1690, en la orilla de la quebrada Aragúita, afluente del río Neverí, 
por su margen derecha, y distante poco más de diez y seis kilómetros de Bar- 
celona. Hoy Aragúita es un municipio del distrito Bolívar (Anzoátegui) de más 
de mil seiscientos habitantes. 


Acosta, por orden de la metrópoli, entregó la conversión de San An- 
tonio de Padua a los misioneros, poniendo por primer ministro y presidente de 
él al P. Antonio Torre la Cárcel. Esta conversión tuvo su origen y fomento el 
5 de mayo de 1691 en el valle Guaipanaguar, a unos diez y siete kilómetros de 
Cariaco. Este pueblo era encomienda, aunque tan corto que apenas llegaba 
a cuarenta personas, y sin enseñanza espiritual ni formalidad de pueblo. Años 
más tarde fue destruído. 


Para juzgar la labor realizada por Acosta en Cumaná, Oigamos la voz 
autorizada de dos historiadores que se han ocupado de él: Ruiz Blanco y Caulín, 
el primero de los cuales lo conoció personalmente. 


Ruiz Blanco, lo define como hombre de grandes prendas, atento y celoso 
a los servicios que le fueron encomendados, y añade que gobernó con acierto 
a Cumaná, siendo el mejor de todos cuantos gobernadores le habían precedido. 


Caulín, nos dice que ejerció su gobierno con aplicación y celo. 


En 1693, Acosta es trasladado a Gobernador y Capitán General del Es- 
píritu Santo de Maracaibo. 


Con motivo de haber muerto martirizado a manos de los indios cayones, 
el 13 de septiembre de 1694, el fraile lego Hermano Gregorio de Ibi, en terri- 
torio del actual Estado Zulia; los misioneros capuchinos, establecidos en Coqui- 
bacoa, dieron la noticia al Gobernador Acosta, el cual, sin dilación, envió 
cincuenta soldados del presidio, a recorrer la sierra para prender y castigar a 


los agresores. 


No en vano el Rey se había fijado en las cualidades que concurrian en 
la persona de nuestro biografiado, porque éste, en el mando de las dos pro- 
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vincias dichas, le supo realizar tan a satisfacción sus deseos y esperanzas, que 
el Soberano en premio de estos servicios, le mombró Caballero del Hábito de 
Santiago. 


En 1702 se le hizo Juicio de Residencia. 


Como cada hombre es hijo de la época en que vive, no es raro pensar, 
que Acosta tuviera el espíritu piadoso propio de su tiempo, lo cual se demuestra 
por las muchas donaciones que hizo, a los templos de la ciudad de su nacimiento: 


Así, al ser destruida la ermita de Santa Catalina, que se hallaba en las 
afueras de la hoy Plaza del Generalísimo, inmediata al barranco de las Nieves, 
por una fuerte avenida de este barranco, en diciembre de 1689, se quiso cons- 
truir otro templo con igual advocación, en lugar más oportuno. Para tal fin 
le fueron pedidos a Acosta algunos auxilios, y éste envió para el nuevo templo 
de la Santa, patrona de su señora esposa, diez mil reales antiguos (cinco mil 
setecientos cincuenta bolívares) con lo cual, y seis mil más de la misma moneda, 
que se recogió entre el vecindario, se levantó el templo que le dio nombre a la 
calle de Santa Catalina, pero que ya no existe. 


Regaló para la misma ermita unos magníficos ciriales de plata, los cuales 
fueron tomados por los Beneficiados de la Parroquia del Salvador para el ser- 
vicio de su iglesia. 


A la Parroquia de las Nieves regaló otros ciriales y una preciosa cruz 
parroquial, todo de plata. 


En 12 de agosto de 1704, y ante el alférez Antonio Fernández Velasco, 
Escribano público de La Habana, otorgó fideicomiso a favor del licenciado don 
Gaspar Machado y Barros, Beneficiado de la Parroquia del Salvador, dándole 
instrucciones reservadas, y el podatorio, en 28 de mayo de 1705, y por ante 
el Escribano Antonio Vázquez, otorgó testamento, en el cual, fundó una cape- 
llanía colectiva familiar de sesenta y cinco misas rezadas anuales, que habíar 
de decirse en la ermita de Santa Catalina, en todos los domingos y días festivos, 
imponiendo al capellán, cuyo llamamiento hizo, la precisa obligación de asistir 
al coro de la Parroquia del Salvador, en los mismos días, así a la misa conven- 
tual, como a las primeras y segundas vísperas, con otras más obligaciones. Todo 
esto ya hace mucho tiempo que pasó a la Historia. 


Don Gaspar Mateo de Acosta falleció en La Habana en 1706, a los 61 
años de edad, y el 15 de julio del mismo año, se le hicieron honras fúnebres 


en la Parroquia del Salvador. 


Nuestro biografiado dejó entre sus descendientes personas ilustres, entre 
ellos: 


Don Gaspar de Acosta y Martínez, su hijo, que habiendo seguido igual- 
mente la carrera de las armas, alcanzó el grado de Capitán de Caballos Corazas, 
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y al igual que su padre fue Caballero de Santiago. Casó con doña Josefa Pe- 
tronila Gaitán y Vargas, y dejó larga descendencia en la isla de Cuba donde esta 
familia se estableció definitivamente. 


: Don José Martín Félix Arrate y de Acosta (1701-1765), su nieto, notable 
historiador cubano autor de “Llave del Nuevo Mundo y Antemural de las Indias 
Occidentales”. 


N O T A Ss 


(1) El Castillo de Santiago de Arroyo de la Real Fuerza de Araya fue una 
de las mejores fortalezas de la América española. Los holandeses ocuparon en 
forma más o menos continuada, a partir de 1540, durante cincuenta años, las salinas 
de Araya, y no fueron sacados del lugar, sino después de un ataque, llevado a 
cabo por una flota de guerra venida expresamente de España. Para evitar nuevas 
incursiones, procedió a la construcción de este castillo. Basta decir, que para man- 
tener la guarnición se recibía anualmente cuarenta mil pesos de Méjico, para tener 
idea de lo costoso de su mantenimiento. Las obras de la fortaleza se iniciaron, 
cumpliendo orden dada en 1622, bajo la dirección del ingeniero don Cristóbal de 
Roda y del Gobernador don Diego de Arroyo Daza, y tres años después se montaba 
en ella la artillería, quedando en condiciones de prestar servicio. El castillo fue 
destruído en 1762 por orden de la metrópoli. por considerarse que ya no era de 
utilidad, y seguramente, para evitar el mantener a gran costo su guarnición. 


(2) El Castillo de San Antonio de la Eminencia, levantado a principios del 
siglo XVII En él estableció Humboldt su observatorio. Hospedó a Páez como 
prisionero desde el 1 de noviembre de 1849 hasta el 23 de mayo de 1850. Fue 


reducido, en parte, a escombros por la catástrofe del 15 de julio de 1853. Cuando 


| 


la Revolución de los Azules estuvo al mando del General Olivo. Visitado por Castro 
en 1905, quien lo mandó a reconstruir; dicha reconstrucción, dirigida por el doctor 
Bartolomé Milá de la Roca Himiob, fue inaugurada el 23 de mayo de 1906. Fue des- 
truído nuevamente por el terremoto del 17 de enero de 1929. Actualmente. (1957) 
siendo gobernador del Estado Sucre el doctor José Salazar Domínguez, y por dispo- 
sición del Concejo Municipal, que preside el señor Norberto Sanabria Tucker, se le 
está reconstruyendo para que sirva de asiento a un Museo de Historia. 


(3) El Castillo de Santa María de la Cabeza fue la segunda fortaleza de Cu- 
maná y su ciudadela. Situada en el cerro de Quetepe, cerca del río Manzanares. Lo 
construyó el Gobernador Angulo y Sandoval, en el período de 1669 a 1673. En 1681 
el Gobernador Padilla le hizo importantes restauraciones. En 1720 era residencia de 
los Gobernadores de la Provincia. En el recinto que ocupaba la Plaza de Armas 
de este Castillo se construyó a fines del siglo XVIH una ermita de tres naves bajo 
la advocación de N. S. del Carmen. La cual fue destruída por el terremoto del 15 
de julio de 1853. En este mismo sitio se construyó el Templo de Santa Inés cuyas 
obras comenzaron en noviembre de 1862, y concluyeron el 6 de octubre de 1866. 
Muchas e importantes reformas le han sido hechas con posterioridad. Al costado 
sur del Templo de Santa Inés, y reclinada en los vetustos muros del viejo Castillo, 


se construyó la Gruta de N. S. de Lourdes, cuyas obras comenzaron el 15 de julio 


de 19083, y concluyeron el 15 de julio de 1910. En la cima de dicho Castillo se 
levantó la Capilla de N. S. del Carmen, construída entre 1912 y 1913, fecha en que 
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fueron restaurados también los muros del Castillo, embelleciéndolos con hermosas 
balaustradas de cemento, para la cómoda ascensión a él. Tanto esta Capilla como 
la dicha Gruta son dependencias de la Iglesia de Santa Inés. La catástrofe del 17 
de enero de 1929 destruyó dicha capilla y causó serios desperfectos en las paredes 
del Castillo. 


(4) Roldanillo estaba situado en las márgenes de la quebrada del Roldanillo, 
que corre entre las pequeñas sierras que forman el valle de Bordones. A unos diez 
y seis kilómetros del mar. El 9 de marzo de 1688, se realizó el primer bautizo en 
este pueblo, y en este mismo año, fueron dados los materiales para una hermosa 
iglesia, que fue la primera de teja que hubo en las Misiones de Píritu, con la ayuda 
del fraile lego Juan Solano. Teniendo ya doscientos habitantes, fue acometido el 
pueblo por una epidemia de viruela, que diezmó en pocos días a la mayor parte 
de sus habitantes, por lo que fue decayendo, hasta que fue agregado al de Nuestra 
Señora del Amparo de Pozuelos, por ser el más próximo. Hoy Pozuelos es un 
municipio del distrito Sotillo (Anzoátegui), con cerca de dos mil habitantes. 
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KARL R. POPPER. — “La Sociedad 
abierta y sus enemigos”. — Versión 
castellana de Eduardo Loedel. Con 
presentación de Norberto Rodríguez 
Bustamante. — 683 págs. — Bue- 
nos Aires. — “Editorial Paidos”. — 
Biblioteca de Psicología social y 
Sociología. — 1957. 


La obra consta de dos partes: la 
primera está dedicada fundamental- 
mente a Platón; la segunda a Marx, 
con un preámbulo sobre Hegel. Los 
pensadores citados son propuestos 
así como prototipos entre los enemi- 
gos de la “sociedad abierta”” y com- 
batidos por esto. 

He aquí el sentido del libro. He- 
cho con un gran aporte de materia- 
les y con sagacidad de análisis. 

Sociedad abierta significa aquí so- 


ciedad liberal. Es la “que pone en 
libertad las facultades críticas del 
hombre”. Este no siempre se siente 


cómodo en este clima de libertad y 
de crítica. Una y otra vez la socie- 
dad “añora” la etapa prenatal de la 
libertad, la de reclusión en el seno 
de una autoridad protectora, la de 
un ambiente cerrado. Diversos teori- 
zantes aprovechan este anhelo de 
retorno al claustro materno de la co- 
lectividad emancipada a disgusto. 
Políticos prácticos vienen después a 
aprovecharse de ello, Totalitarismo 
y autoridad a ultranza vienen asi 
preparados por sentimientos reales de 
los conglomerados humanos y por 
sistemas filosóficos de indiscutible 
mérito, Que por eso resultan más 
peligrosos. 

Sobre esta tesis, Platón en la AÁn- 
tiguedad y Hegel en el mundo mo- 


derno representan tendencias dañi- 
nas. Platón por su resentimiento 
contra la democracia ateniense. He- 


gel como capitán ideolóaico del “nue- 
vo tribalismo””. En realidad, la gran 
extensión que Popper dedica a Marx, 
muy superior a la que dedica a He- 
gel, significa una desbroporción, filo- 
sóficamente hablando: debiera pres- 


tar más atención a Hegel. Sin Hegel 
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no se explica a Marx. Claro está, 
sin embargo, que para la política 
militante, Marx ha eclipsado a He- 
gel. Y todo el libro de Popper anda 
entre dos términos: el de una temá- 
tica de historia de la Filosofía de la 
Sociedad y del Estado; y el de las 
luchas sociales y políticas que cru- 
zan nuestros días. 

De Marx al marxismo, Popper si- 
gue una tetralogía sistemática: el 
método basado en un determinismo 
sociológico; la “profecia”'; la ética 
marxista; * el resultado de una “Fi- 
losofía oracular”” sobre la Sociología 
del conocimiento. Á este cuarto pun- 
to corresponden en la obra de Popper 
las expresiones más apasionadas y 
más candentes. 

No dejan de ser tampoco apasio- 
nadas y candentes varias frases que 
Popver dedica a Platón, cuando es- 
tudia la República presentada como 
ideal y ve en ella un antecedente de 
la conocida tendencia fascista a man- 
tener el Estado y la población del 
Estado en continua e intensificadu 
movilización. Aún en la paz, la Re- 
pública ideal de Platón es vista por 
Popper como una ciudad “que trata 
a su población humana exactamente 
como un pastor sabio, pero severo, 
trata a su majada; no con dema- 
siada crueldad, pero sí con el desdén 
conveniente”. 

A propósito: también en el estudio 
de Popper scbre Platón (que no se 
extiende aquí hasta el platonismo) 
advertimos otra tetralogía sistemáti- 
ca: la de la teoría de las ideas, esen- 
cialmente metafísica y Je amplis 
base para un método; la “sociología 
descriptiva”” (sic) de Platón; el pro- 
grama político de éste; y la circuns- 
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tancia histórica del “ataque platóni- 
co contra la Democracia”, El del 
programa político de Platón consti- 
tuye, a nuestro juicio, el capítulo 
más afortunado, con un buen exa- 
men de la justicia “totalitaria”, y del 
urtopismo de un Rey-filósofo que esté, 
par la prudencia, sobre las categorías 
del Estado de Derecho. 

En rigor, la obra de Popper es un 
buen libro de polémica; no podría- 
mos ahora entrar a comentarlo punto 
por punto; no pretendemos, en esta 
nota, más que ofrecer una visión de 


ANDRE DHOTEL. — “Jean Follain””. 
(Editorial Pierre Seghers, París, 1956. 
205 págs.) 


En la estimada colección de Pierre 
Seghers titulada Poetas de Hoy, que 
cuenta más de 50 títulos, el reciente 
“Jean Fillain”” es de una lectura ame- 
na y no poco útil para el lector de- 
seoso de completar sus conocimientos 
acerca de la poesía gala contempo- 
ránea. 

Follain nació en 1903 en Nurman- 
día, “región templada adornada con 
parques y chozas, abierta a una vida 
sin aspereza, cuya malicia es prover- 
bial y la rusticidad suavizada tanto 
por el cielo como por el sentido co- 
mún”, La provincia normanda dejó 
su dob!e huella en el futuro poeta: 
sentimiento de la naturaleza y preci- 
sión mental de una raza acostumbra- 
da ancestralmente a apasionarse por 
los problemas jurídicos. Viene a Pa- 
rís, estudia Derecho, se lanza por fin 
en 1928 a la aventura poética con 
los pcetas y pintores del grupo Sa- 
aesse, grupo ecléctico que admira 
tanto a Mallarmé como a Max Jacob. 

Más tarde, Follain colabora en va- 
rias publicaciones, entre las cuales 
Nouvelle Revue Francaise, Europe, 
Cahiers du Sdu, publica plaquetas y 
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conjunto. Para cerrarla, nos atreve- 
ríamos a opinar que la obra ganaría 
algo si se recortara un poco; en 
ocasiones parece prolija; podría ser 
menos larga; parece que se haya 
contagiado de la extensión de “El 
Capital” de Marx. No se entienda 
que con esto queremos quitar méri- 
tos al libro: es un notable aporte a 
la Filosofía social y política. Ha sido 
y ha de ser muy leído. 


Domingo Casanovas 


O 


obras, en verso y en prosa. Citemos 
“i'gpicerie  d'enfance”,  “Ici-bas”, 
“Territoires”” etc. ... 

La nostalgia del recuerdo nutre 
esencialmente la poesía de Follain: 
“una casa, un jardín, algunos obje- 
tos, hombres que pasan, y de repente 
todo un mundo se multiplica en una 
gloria que nos agobia”. 

La poesía de Jean Follain se le 
aparece a André Dhotel como la co- 
lección de un naturalista que va a 
caza de aquellos acontecimientos del 
pasado en los cuales se juntan “lo 
perecedero y lo inmortal”, El alma 
del poeta se alimenta en este fervor, 
en este intento por “eternizar la di- 
vrsa fugacidad del universo”, Según 
dice el mismo Follain: “un canto se 
eleva de cada objeto”... 

Una parte antológica completa el 
estudio preliminar de Dhotel, y una 
bibliografía, retratos, reproducciones 
diversas, inéditos, hacen del libro un 
instrumento de gran interés para 
acercarse a esta figura simpática. de 
la actual poesía francesa. 


René L. F. Durand 


y 


JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN. 
“Tabaré”. — Traducción francesa 
de Jean-Jacques Réthoré, revista y 
adaptada por Jules Supervielle. — 
Con una introducción de René Bazin. 
(París, Ediciones Nagel, 1954. — 
. 255 págs.) 


El “Tabaré” de 
Martín, en la traducción francesa 
cuya referencia damos más arriba, 
es el número 5 de la Serie Ibero- 
Americana de la Colección Unesco de 
Obras Representativas. Dicha colec- 
ción, creada en 1949 por lo que res- 
pecta a la América Latina, según un 
programa de traducciones destinado 
a “contribuir a la comprensión recí- 
proca de los pueblos dándoles acceso 
a las obras maestras de las otras li- 
teraturas””, comprende ya una serie 
interesante de obras de varios países 
hispano-americanos entre los cuales 
el “Enriquillo”” de Manuel de J. Gal- 
ván; una Antología Bilingúe de la 
Poesía Mejicana; “Páginas Escogidas 
de Martí”; el “Martín Fierro” de 
José Hernández, etc. ... Podemos 
anunciar que dentro de poco Vene- 
zuela estará representada a su vez 


Zorrilla de San 


con la “Ifigenia” de Teresa de la 
Parra. (Traducida por René L. F. 
Durand). 


Para esta edición en francés de 
“Tabaré”, se ha utilizado la traduc- 
ción nublicada en 1890 por Jean- 
Jacques Réthoré y revisada por ei 
gran escritor francés nacido en Mon- 
tevideo, Jules Supervielle. La obra 
uruguaya obtuvo en Francia en aque- 
lla época un apreciable éxito, ya que, 
según Raúl Montero Bustamante, el 
periódico “Le Temps” le dedicó un 
artículo, Mauricio Barrés escribió: 
“He creído encontrar de nuevo, so- 
bre todo en el principio, la soberbia 
expresión del Dante, y un acento es- 
piritualista del cual sólo en nuestro 
idioma Lamartine me da alguna idea. 
La fuerza dramática y el impulso de 
esta epopeya hacen del libro una 
verdadera historia nacional, un capí- 
tulo de esta Biblia de la humanidad 
que se podiía componer con las di- 
versas epopeyas de cada raza, y que 
sería más verdadera que los más mi- 
nuciosos trabajos de los analistas. . . 


O 


No insistiremos ante el lector his- 
panoamericano sobre la obra, cono- 
cida por un vasto sector del público, 
de Juan Zorrilla de San Martín. Pero 
debemos recalcar que la traducción 
francesa va precedida por un prefa- 
cio de Robert Bazin, que por su im- 
portancia enriquece la bibliografía 
del autor. Bazin estudia los elemen- 
tos esenciales del poema: “el destin» 
de la raza charrúa, el mito de Taba- 
ré, la frustración del huérfano, el 
sentido de la n.turaleza uruguaya, el 
mundo poético por fin”, Considera a 
Tabaré como la representación mítica 
de la raza charrúa, que no fue “sal- 
vada” en el sentido tanto humano 
como religioso de la palabra, ya que 
desapareció. La redención, dice Ba 
zin, que hubiese sido posible con 
seres como Tabaré, hijo de española, 
y bautizado, no se cumplió. Bazin 
tiene razón al insistir sobre el carác- 
ter mítico de Tabaré, encarnación de 
un drama vivido intensamente, espi- 
ritualmente, por Zorrilla de San 
Martín. 

Otro elemento recalcado por el 
prologuista es el sentimiento de or- 
fandad, convertido en culto por el 
propio Zorrilla cuya madre murió 
cuando tenía él año y medio. Bazin 
piensa además que la orfandad por 
pérdida de la madre simboliza tam- 
bién aquí la orfandad de la raza 
charrúa abandonada por la Madre 
Patria. 


Por fin después de estudiar lo que 
debe la obra a la tierra americana, 
Bazin muestra cómo Zorrilla funde 
todos los elementos de su poema “en 
la unidad de una concepción poética 
original”. Y concluye con una apre- 
ciación del papel de Juan Zorrilla de 
San Martín dentro de la literatura 
uruguaya: “si, como lo pensamos, el 
aporte esencial del romanticismo en 
América hispánica ha sido un aporte 
nacional, Juan Zorrilla de San Martín 
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ha hecho existir el Uruguay ofrecién- 
dole una imagen de su historia”. 
La Unesco ha celebrado pues dig- 
namente con esta publicación el cen- 
tenario del macimiento del gran es- 


NICOLE GOFAS. “Sergius”*. E 
(Nouvelles Editions Latines. — París, 
1956, 190 págs.) 


Como lo saben todos los lectores 
de la obra polémica e histórica de 
Juan Vicente González, la historia 
romana tomaba, bajo la pluma del 
insigne autor de la Biografía del Ge- 
neral Ribas. singular relieve vital. Las 
alusiones a hechos y personajes de 
la antigiedad abundan en libros y 
artículos suyos, pero uno de los nom- 
bres que más vuelven en las páginas 
de lucha política es el de Catilina. 
De Catilina trató a Antonio Leocadio 
Guzmán, y este apodo vino a agre- 
garse al de Alfarache y otras linde- 
zas con que motejó a su mortal ene- 
migo. El era, naturalmente, Cicerón. 
Para González, los héroes de la vida 
romana no habían muerto: andaban 
por las calles de la Caracas de Páez 
o los Monagas y los topaba a cada 
instante cuando iba a dar sus clases 
o llevaba a la imprenta sus artículos. 

Es curioso comprobar que casi un 
siglo después de la muerte de Juan 
Vicente González, nuestros contem- 
poráneos hacen revivir con idénticos 
fines algunos personajes ilustres co- 
mo aquel Catilina cuyas conspiracio- 
nes inspiraron a Cicerón tan elocuen- 
tes páginas. Lo demuestra por lo 
menos la reciente edición del libro de 
Nicole Gofas, “'Sergius'* dedicado a 
hacer revivir para el lector de hoy a 
Sergio Catilina y las pulabras con 
que el editor presenta esta obra en 
su fascículo de propaganda. Escribe 
en efecto: “¡Cómo son actuales estos 
romanos! Estos veteranos engañados, 
estos políticos sin escrúpulos, estos 
individuos sedientos de placer, estos 
jóvenes inquietos, abundan aún en 
los salones, oficinas y calles. En cuan- 
to a Catilina, ¿qué nombre de hoy le 
dará. el lector del presente libro? De 
este modo la historia, felizmente re- 
animada, se transforma en fuente de 
valiosas lecciones al mismo tiempo 
que agrada”. 


critor uruguayo, nacido como se sab2 
en Montevideo el 28 de diciembre de 
1855. 


René L. F. Durand 


O 


A semejante afirmación hubiese 
suscrito por cierto plenamente Juan 
Vicente González. 

Nicole Gofas ha emprendido pues 
la tarea de trazar el retrato del hom- 
bre de quien decía Cicerón: “no creo 
que haya existido un compuesto tan 
portentoso de cualidades y pasiones 
tan diferentes, tan contrarias, y que 
parecen más hechas para combatir- 
se”. La autora ha tratado, según 
confesión propia, de hallar el secreto 
en virtud del cual dos naturalezas 
distintas estaban encerradas en una 
misma persona. 

Su libro está escrito en simpatía. 
Ha visto en Catilina no sólo al sedi- 
cioso, sino también al hombre gene- 
roso capaz de arrastrar, en un mo- 
mento dado, a las masas en pos de 
su ideal revolucionario. Catilima tu- 
vo, como lo dice Cicerón, “el don de 
ganarse amigos y de conservarlos con 
sus atenciones, compartiendo con 
ellos su tiemoo, su influencia, su di- 
nero, cuanto poseía”. 

Nicole Gofas ha reactualizado a su 
personaje con mucho acierto. Su bio- 
grafía es alerta, viviente. Sergio Ca- 
tilina no es en ella el conspirador 
adocenado, sino que pasa por estas 
páginas con su prestigiosa juventud. 
El fondo del cuadro está animado, y 
la sociedad romana de la época re- 
surge con sus intereses, sus clases 
divididas, sus dificultades políticas, y 
nos presenta un rostro familiar; tal 
vez sea posible reconocernos en este 
fresco en que los hombres despliegan 
sus ambiciones, y están arrastrados 
por su destino. 

“Sergius”* está escrito con emoción, 
lirismo a veces. Y el rostro del amor 
ilumina la ruta trágica que lleva a 
Catilina al campo de batalla donde 
le espera la muerte. 


René L. F. Durand 


FERNAND HAYWARD ET JEAN IM- 
BERT. — ”“Sardaigne, terre de lu- 
miére”*. — (Nouvelles Editions Lati- 
nes. — París, 1956. — 352 págs.) 


La gran isla mediterránea, Cerde- 
ña, acaba de inspirar a dos agudos 
observadores y viajeros una obra que 
por su importancia documental me- 
rece ser señalada: se trata del libro 
“Sardaigne, terre de lumiére””, recien- 
temente publicado por las Nouvelles 
Editions Latines. No es un libro a 
uso de los turistas apresurados, sino 
una verdadera suma de cuanto Cer- 
deña ofrece de notable y digno de 
interés en los diferentes campos de 
la historia, de la geografía y de la 
vida social. 

No es que Cerdeña no haya inspi- 
rado a muchos escritores deseosos de 
darla mejor a conocer. Pero, según 
lo apuntan los mismos autores atina- 
damente en su corto prefacio, se nos 
han dado sobre todo hasta el. pre- 
sente obras fragmentarias. Ágregan 
Hayward e Imbert: “Reunir en un 
solo volumen lo esencial por lo me- 
nos de lo que importa conocer para 
tener una idea más o menos ade- 
cuada de Cerdeña de sus caracterís- 
ticas esenciales, bellezas, historia, 
costumbres y tradiciones de su pue- 
blo. recursos, posibilidades de desa- 
rrollo en el porvenir, tal ha sido pues 
nuestro objeto””. 

Ambición excesiva, dirán algunos 
lectores, al tener en cuenta las exi- 
gencias editoriales. Y sin embargo, 
es forzoso reconocer que el objeto de 
los autores ha sido plenamente logra- 
do y que su libro nos lleva con mu- 
cha erudición desde el descubrimiento 
de la isla hasta nuestros días, estu- 
diando de paso una evolución histó- 
rica muy fértil en acontecimientos, la 


A 


JACQUES CHARPIER. “Essai sur 
Paul Valéry”. — (Editorial Pierre 
Seghers. — París, 1956. — 223 p.) 


Este libro es el número 51 de la 
colección Poetas de Hoy cuyo objeto 
es presentar en un tamaño reducido 
pero cómodo un panorama general 
del poeta estudiado. 


O 


formación del idioma, el folklore, por 
supuesto riquísimo, y el. desarrollo 
económico. La lectura de esta obra 
escrupulosamente documentada es un 
paseo fecundo en el tiempo y algu- 
nas hermosas fotografías ayudan al 
lector a trasladarse en imaginación a 
esta “Tierra de Luz”, cuyo papel ha 
sido tan importante en el pasado en 
las relaciones históricas de los pue- 
blos mediterráneos. 


Tal vez se puede censurar en obras 
de esta clase, tan densas y copiosas, 
un detallismo excesivo. El defecto 
del libro de Hayward e Imbert, es 
que los autores lo quieren decir todo, 
y su libro se convierte en un diccio- 
nario completo en el cual estamos 
asegurados de encontrar los más mí- 
nimos datos sobre el tema tratado, 
con perjuicio de la sencillez de las 
líneas enerales. 


Pero así y todo es indudable que 
la misma simpatía con la cual los 
autores han realizado su estudio jun- 
to con la riqueza de los resultados 
de una investigación paciente, llevada 
a cabo en la misma isla, han contri- 
buído a hacer de esta publicación 
una fuente original de conocimientos 
acerca de la patria de Grazia Deledda. 
Gracias a ellos, es de esperar que 
Cerdeña. ya no será en adelante una 
tierra desconocida, y que nosotros 
también. desearemos inclinarnos sobre 
esta isla “llena de dulzura y de ru- 
deza a la vez”, para munca más ol- 
vidarla. : 


René L. F. Durand 
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Por lo que se refiere a Valéry, la 
bibliografía es tan copiosa que uno 
puede preguntarse si es posible entfo- 
car bajo un nuevo punto de vista la 
obra del gran poeta desaparecido hace 
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pocos años. Es evidente que las nume- 
rosas exégesis que poseemos de la 
obra valeriana han agotado muchos 
aspectos de dicha producción, por lo 
menos en su relación con la perspec- 
tiva histórica en la cual nació y se 
desarrolló. Sin embargo, el estudio de 
la obra de Valéry en su conjunto no 
ha dejado de hacer progresos, y sobre 
todo la muerte del autor no interrum- 
pió su publicación. El acontecimiento 
más importante en tal sentido ha sido 
recientemente la edición emprendida 
por el centro nacional de las investi- 
gaciones científicas de Francia de más 
de doscientos cuadernos de notas del 
ilustre escritor. Es decir que la per- 
sonalidad de Valéry se hace cada vez 
más asequible al público lector. 


El ensayo de Jacques Charpier tie- 
ne el mérito esencial de presentarnos 
en su evolución vital la existencia y 
la obra íntimamente ligadas, y de mos- 
trarnos cómo se formó en sus grandes 
líneas lo que hemos convenido en lla- 
mar el espíritu valeriano. Muchas de 
las etapas de la ruta seguida hacia la 
plenitud por la mente exigente del 
poeta del Cementerio Marino están 
bien conocidas. Jacques Charpier las 
coloca en la luz de su crítica perspi- 
caz y nos muestra, más que otros 


BERNARD GAVOTY: “Andrés Sego- 
via”. — Ediciones René Kister. — 
Ginebra-Monaco, 1955. — 32 p. 


Andrés Senavia le e-cribió al crí- 
tico Bernad Gavoty, después de leer 
las páginas que éste le dedicara, y 
que vienen ahora reunidas en el 
onúsculo aquí reseñado: *“Perdone Ud. 
mi retraso en agradecerle las nobles 
y bellas palabras que ha escrito Ud. 
acerca de mí en azte precioso libro””, 
Son en efecto bellas y comprensivas 
las apreciaciones emitidas por el mu- 
sicólogo francós del meriódico Le Fi- 
daro, acerca del aran maestro actual 
de la guitarra. cuya carrera. desde 
el primer concierto dado en el Centro 
Artístico de Granrda en 1909 %ha sido 
ejemplar en el sentido de la laborio- 
sidad tenaz y de la dignidad con que 
«se encaró siempre el gran quitarrista 
con los problemas de su arte, Desde 
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ensayistas, —el drama profundo que 
marcó la vida espiritual y creadora 
del poeta; éste, “apasionado por la 
poesía, la abandona a causa de la 
demasiada >asión con la cual lo abru- 
ma, luego vuelve a ella a consecuencia 
de alguna solicitación exterior, y una 
vez el demonio exorcizado, hace de 
este exorcismo el tema de su obra”. 
De aquí, pues, el método cronológico 
adoptado por Charpier. 

El ensayo de Jacques Charpier, por 
muy interesante que sea desde el pun- 
to de vista de la crítica literaria, y 
del conocimiento de las facetas inte- 
lectuales de Valéry, tiene también 
otro punto de no menos interés: el 
de revelarnos aspectos poco conocidos 
del hombre, en -articular del Valéry 
ya “oficializado'”* de los últimos años, 
entregado a cantidad de tareas edi- 
toriales, profesorales u Otras, para 
vivir. 

Como los otros libros de la co- 
lección, éste de Charpier ofrece una 
útil bibliografía de las obras del autor, 
y algunos dibujos y retratos que ame- 
nizan la lectura y dan más vida a un 
texto por otra marte muy pulcramente 
editado. 


René L. F. Durand 
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el primer concierto dado por Segovia 
en París hasta hoy, la fama de éste 
se ha extendido siempre más y más 
y ha llegado a ser universal. 

Bernad Gavoty dedica en esta corta 
obra a Andrés Segovia un estudio 
que, aunque bastante breve, encierra 
un fino juicio de conjunto emitido con 
sensibilidad y perspicacia. Su crítica, 
aunque técnica, sabe hacerse amena 
y sencilla para que el lector profano 
pueda penetrar sin esfuerzo en el 
mundo encantado del Maestro, en su 
mundo secreto y mágico. La anécdota, 
el recuerdo personal hacen vivir ante 
nosotros al Maestro confiriéndole la 
dimensión humana que todos los gran- 
des artistas necesitan para que su 
genio no los aleje de nosotros en una 


cima inaccesible; para que comulgue- 
mos verdaderamente con ellos. Gavoty 
ha tratado en más de una ocasión a 
Andrés Segovia, ha recogido de sus 
labios más de una confidencia, o más 
de un juicio sobre el trabajo de gui- 
tarrista, v puede así proporcionarnos 
del músico andaluz una imagen verí- 
dica y sensible. 

Gavoty publica al final de su en- 
sayo una carta inédita a él dirigida 
por Segovia, a la cual aludimos al 
principio de la presente nota. Esta 
carta constituye un documento pre- 
cioso, porque Segovia nos revela aquí 
uno de los grandes secretos de su 
arte: el trabajo: “¿No cree Ud. con- 
migo que existe hoy una gran crisis 
de amor al trabajo en el mundo del 
arte y que nosotros, los instrumentis- 
tas, podríamos sentar ejemplos de mo- 
ralidad, en este sentido? Es imposi- 
ble fingir el dominio de un instrumen- 


JORGE SCHMIDKE.— “Prisma”! (ver- 
siones). — Ediciones Ariel, S. L. — 
Barcelona, España. 


El autor es en nuestro país uno de 
los más finos cultivadores del parna- 
sianismo. Su temperamento reflexivo 
y sumamente noble, ha estado al ser- 
vicio de la dinnificación literaria, a 
través de una existencia dedicada por 
completo a las disciplinas y goces de 
la inteligencia. Poeta de lineamien- 
tos plásticos, de serena inspiración, 
su característica es el equilibrio espi- 
ritual, el buen tono, todo ello a la 
luz de una obra realizada honesta- 
mente. 


No hace mucho hablábamos acer- 
ca de las excelencias de “Las flechas 
de oro”, otro reciente libro suyo. De- 
ciamos entonces que Schmidke es un 
autor cuidadoso de las formas bien 
labradas, construidas con donaire y 
tersura. Ahora cuando nos toca ha- 
blar acerca de estas “Versiones”” que 
el poeta zuliano ha realizado en tor- 
no a composiciones de la lírica uni- 
versal, reafirmamos nuestra simpatía 
a la labor estética de Schmidke. 


El índice de los autores es el si- 
guiente: Safo; Lord Byron; Oscar Wil- 


to, por hábil que sea el impostor; y 
no se logra dominarlo si el que em- 
prende tal aventura no agrega la 
disciplina rigurosa del trabajo, duran- 
te la vida entera, al don generoso de 
los Dioses”. 

Segovia insiste sobre la necesidad 
para el artista de buscar “la origina- 
lidad en la perseverancia”” y concluye. 
“pertenezco a la escasa minoría de 
los artistas que trabajan de buena 
fe; en rededor de los cuales el mun- 
do fenomenal se desvanece, como 
sucede a los místicos cuando se en- 
tregan a la oración”. 

El. opúsculo de Bernard Gavoty 
está adornado con una serie de es- 
tupendas fotografías de Segovia to- 
cando su instrumento o en la intimi- 
dad, debidas a Roger Hauert. 


René L. F. Durand 
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de; Christophe Plantin; Víctor Hugo; 
Louis Hatisbone; J. M. de Heredia; 
Henri de Régnier; Remy de Gourmont; 
Paul Verlaine; Edmond Rostand; Ola- 
vo Bilac; Carmen Cinira y Stechetti. 

Desde luego que la escogencia evi- 
dencia las afinidades literarias del 
autor, pero esto no es lo más comple- 
jo en el ingrato trabajo de traducir. 
La mayor dificultad consiste en la 
interpretación, en la acción de re- 
crear. Es como una nueva vida que 
el traductor realiza en medio de las 
intrincadas espesuras que vierte. 

Por ejemplo, la “Oda a Telesipa”” 
(de Safo) que Jorge Schmidke tradu- 
ce en metro sáfico, ha conocido nu- 
merosas e importantes versiones. En 
LIRICA HISPANA N* 150, aparecie- 
ron tres interpretaciones de esta “Oda 
a Atthis”” (cue es el nombre como 
más generalmente se la conoce). Estas 
traducciones fueron hechas por Hugo 
Emilio Pedemonte, Daniel Castellanos 
y José del Castillo y Ayensa. El fon- 
do, agitadamente, es uno solo (pese 
a los sentimientos personales notorios 
en cada versión), pero la intención 
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creadora no es del todo semejante. 
Ahora esta nueva traducción de Jorga 
Schmidke viene a ofrecer nuevas po- 
sibilidades estéticas a la mencionada 


/ 


Oda de la incomensurable poeta hele- 
na. Quizás la parte más lograda 
(poéticamente) sea aquella en donde 
Schmidke inscribió estas ideas: 


"... ¡Cuando tú te acercas 


la voz expira en mi garganta, muda, 
y aridecida por la fiebre, yace 


torpe mi lengua””. 


Pedemonte cifró de esta manera las mismas estrofas: 


“bajo mi piel palpita extrema fiebre, 
un nocturno sin astros en mis ojos, 
un véspido que zumba en mis oídos; 


un sudor frío”. 
etc. 


Como se puede observar, se trata 
de interpretaciones, (de adivinaciones), 
nunca de huellas seguidas al pie de 
la letra, o sea, de líneas copiadas. 
En estos casos, lo esencial es el 
arranque íntimo, la sagrada forma de 
la conciencia poética para sentir y 
posteriormente para reflejar al poeta 
en lo que ha traducido. 


Semejante tarea, resulta peligrosa 
por la oscuridad de zonas interiores 
que debe atravesar Se nos ocurre 
la comparación con una ciudad de 
nieblas, de azules de nieblas, de 
verdes, de negros, de rojos, de ama- 


JOSE CAPDEVILA. — “La Cuerda” 
poemas.— Prólogo de Luis Capdevila. 
Ediciones Maricel, Buenos Aires. 


La agitación de la desesperanza, 
de la blasfemia y de la ensoñación 
al mismo tiempo, forman el pedestal 
de este libro donde la noesía asume 
un fondo de acusación y de entereza. 
El autor emplea un lenguaje directo, 
construyendo el ideario del poema en 
una especie de- solitario enigma. 

Aunque Capdevila se enfrenta con 
los problemas angustiosos de la exis- 
tencia [enfocados desde una posición 


“Era el poeta. 


rillos, de alabastros de niebla, todos 
los cromatismos fantásticos de la nie- 
bla, sin índices que digan este lado 
va hacia la luz. Nada. Es un duro 
(un desconcertante) trabajo de me- 
dium, de ascético, de intuitivo, de ra- 
mal puro de la imaginación. Por su- 
puesto que para eso es menester ser 
un poeta de verdad. Para tener el 
valor de internarse por el país de la 
alucinación. Sin guías, sin asideros. 

Tal nos parece de valioso y digno 
de admiración este libro de versiones 
de Jorge Schmidke. 


Jean Aristeguieta 


O 


desbordada y desgarradora), su men- 
saje alcanza los reflejos de la dulzu- 
ra, eso sí, de ser humano que se 
pee do entre las lágrimas y el sacri- 
1C10. 


Enorme capacidad para el sacer- 
docio de la poesía, aun sus mismas 
impurezas y lugares comunes le con- 
fieren fisonomía de aterrado e impe- 
tuoso noeta: 


El arcángel de las albas cumbres 


que había «descendido 


para ser el libertador de las sombras”. 
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Raramente el hechizo de las imá- 
genes, el frenesí de las imágenes, 
sacude el mundo creador de José 
Capdevilla. El suyo es un mundo que 
se rebela contra la mentira, contra 
la infamia y contra la estupidez, y 
en donde, por supuesto, la tempestad 
de la belleza aparece perturbada por 
la inquietud. De esta manera la niñez 
perseguida, los mendigos perseguidos, 
los idealistas perseguidos, todo, des- 
emboca en una marea de patética 
ansiedad. 

Igualmente pasan los recuerdos de 
la guerra española: sus aldeas arra- 


sadas, sus creencias maltratadas (“La 
gente despavorida /corría entre el 
relente/ de la ciudad nebulosa”). Ese 
clima de dolor, de ciego dolor, rompe 
los delirios generosos del poeta. Y 
José Capdevila —testigo fiel de las 
afrentas y de la agonía de su pue- 
blo— tiembla de cólera, pero asimis- 
mo de piedad, cuando escribe sus 
recuerdos de aquel pasado. 

El poeta siente la vida como un 
nubarrón de injusticia. Ve azotado 
el perfil de cuanto amó, pues, es el 
canto de la soledad, de la autodeso- 
lación: 


“Las vírgenes del llanto 
gimen entre el trigo abierto 
por los campos de España 
donde mueren Nazarenos”. 


El ext so volumen que es “La 
Cuerda” (título certero para conteni- 
do tan dramático), comprende traba- 
jos de excelente, de extraña calidad. 
“La Cuerda” es un imbresionante re- 
lato poético que casi llega a la prosa 
en su rudeza y en su afán de nom- 
brar al traidor por su mombre, al co- 


“De frente sobre 
caíste. 
Los aleros de las 


barde por su nombre, al simoníaco 
por su nombre, 

Entre las composiciones que afron- 
tan la fiebre de lo lírico (es decir, lo 
equivalente al pelinro, a hundirse en 
la fiebre de la poesía, con todas sus 
terribles consecuencias), hay que des- 
tacar ““Moriste con una bella espe- 
ranza””, dedicada a García Lorca: 


las piedras 


ventanas 


se cubrieron de mariposas 
todas blancas y amarillas 

con una letra sonora 

que cantaba nota a nota 

los versos de tus estrofas”, 


En esta misma línea correspond: 
situar a “Cuatro ángeles de piedrd 
sonreían””, construido en una sola avi 
dez de tristeza y de penumbra. 


Desde luego que en “La Cuerda” 
hay muchos otros poemas de tenden- 
cia fosforescente como los dos cita- 
dos, pero citarlos y analizarlos reba- 
saría los límites de una referencia 


bibliográfica. Bástenos añadir que 
José Capdevila es poeta de la sangre 
y de la fe, poeta sincerísimo. Su 
reciedumbre en el dolor, su ar 

para abarcar panoramas espirituales, 
le coloca en el ámbito de lo verdade- 
ro, y de lo verdaderamente poético, 
que es mejor. 


Jean Aristeguieta 
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R. OLIVARES FIGUEROA.— “Teoría 

de la Nieve”*.— Ediciones del Minis- 

terio de Educación, Dirección de Cul- 

tura y Bellas Artes. — Ilustraciones 
de V. Trómpiz.— Caracas. 


El autor es uno de los valores re- 
presentativos de la moderna poesia 
venezolana. Este cuaderno “Teoría 
de la Nieve”, reafirma las calidades 
de su extensa producción literaria, 
pues aparte de la poesía, Olivares 
Figueroa es un espíritu alerta a muy 


diversas manifestaciones del pensa- 
miento: folklore, crítica, traducción, 
pedagogía. 


“Teoría de la Nieve”” es una lumi- 
nosa narración lírica, completamente 
lírica por todo cuanto de mística-em- 
briagadora-recóndita posee. Se trata, 
diríamos, de una visión poética (como 
las de algunas almas, embargadas de 
la presencia divina, por eso creemos 
que lo místico entra en las virtudes 


“Oh nieve milagrosa! 
¡Todo nace 

y crece 

y fructifica bajo el arco 
de tu visitación”” 


O 


de la poesía lírica) bajo la advoca- 
ción de la realidad asombrada y a- 
sombrada de nostalgia, que ofrece la 
nieve, 


El poeta ha escrito gozosamente 
esta obra, la impresión la transmite 
a quienes se internan por su lectura. 
un sentimiento de ¡lesa melancolía 
(emparentada con aquel dolor sabro- 
so de que hablaba Santa Teresa en 
sus éxtasis), llevándonos por itinera- 
rios de blancura estremecida. 


Olivares Figueroa logró impartirle 
a este poema uno de los más acen- 
drados tonos de la dimensión creado- 
ra.  Alleguemos algunas citas que 
ilustren nuestra opinión: 


“Briznas de lino de las jóvenes parcas, 
hiladoras y verdugas de nuestros días”” 


Más adelante compara a la nieve 
con una “celeste viña”, hasta con- 


densar esta exoresión estética de gran 
valor simbólico: 


“¡Qué tempestad de Gracia 


sumerge en la delicia 


la redondez del mundo y de los cielos”* 


El lenguaje de la alucinación es el lenguaje auténtico del poeta: 


“El cielo ha despejado su frente 


de la simbólica ceniza, 


y al contacto de su mirada, la nieve finge lirios azules; 


unque pronto, se abre 
en un albor tan puro 


de luna de cordero recién nacido, 
que todo parece trascender a redil, 
en un ambiente franciscano”. 


Esta parte del canto con que Oli- 
vares Figueroa se ha tenido en los 
confines de la nieve, demuestra el 
grado de sensibilidad (de adivinación, 
como cuando nos internamos por las 
raíces del sueño-vigilia) que el autor 
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ha alcanzado en este himno de man- 
sedumbre y de nobleza interior. 


Toda una anunciación de señales, 
de colores, de emblemas, cruza el 
cuadro de esta “Teoría de la Nieve”: 


“Góticas floraciones 
de piedras milenaria... 
nutridas de centellas, 


Esas agujas, 


que traspasan el pecho de los ángeles”. 


Si en algunos trabajos de este poe- 
ta se resentía de ciertó aire de her- 
metismo, en esta breve a la vez que 
densa obra, | resplandor de lo co- 


municativo (no facilidad) es evidente. 
Surge nítidamente una dulzura pan- 
teísta, de cromática serenidad, de vi- 
tral que toca los lindes del secreto: 


“Las diminutas saetas de cristal 
acribillan el corazón de los pájaros 


y el repique del alba 


roba sus tonos al de oración, 
cuando el tapiz decorado de los estanques, 


ya féretros de plumas, 


pide al musgo verdes ofrendas”. 


Al principio de esta nota hablá- 
bamos de visión poética y a medida 
que nos detenemos en el fondo de 
“Tearía de la Nieve”, hay que rea- 


“Sobre mi sonora soledad 
como una inspiración, cae 


Dr. JOSE RAFAEL MENDOZA. — 
“Estudio acerca del Recidivismo en 
Venezuela”. — Universidad Central 
de Venezuela, — Caracas, 1957. 


“Está pasando la etapa del recidi- 
vismo incorporado a los códigos pe- 
nales bajo la denominación de rein- 
cidencia, como una simple institución 
jurídica que significa ora una mayor 
imputabilidad, bien una mayor pena- 
lidad, ya una transformación en la 
sanción, cuando se comete un delito 
después de una condena definitiva 
por otro i antes de que haya trans- 
currido un lapso de prescipción””. 

“Esta institución clásica de la rein- 
cidencia que comenzó a estimarse en 
forma simple, en la actualidad se ha 
llenado de tantas cuestiones aue la 
han transformado en concepto dis- 
tinto de su consideración penal, con- 
cepto complejo que es indispensable 
revisar para construirlo en forma 
adecuada al adelanto de la Crimino- 
logía i de la Defensa Social”. 

“En efecto, según lo han demos- 
trado la realidad social ¡ las expe- 
riencias penitenciarias, la estimación 
del recidivismo sólo puede lograrse 


firmarse en ese pensamiento. Porque 
una fugitiva y profunda visión-poesía 
es lo que nos presenta R. Olivares 
Figueroa: 


la nieve”. 
Jean Aristeguieta 
con la individualización del sujeto 


perturbador reiteradamente de la so- 
cialidad ino con una regla genérica 
contenida en la Parte General de los 
códigos penales”. 

De esta manera plantea el Dr. 
José Rafael Mendoza, especialista en 
la materia, el tema correspondiente 
al estudio sobre el recidivismo en 
nuestro país, a la luz de las más re- 
cientes nociones que, desde el campo 
de la Criminoloaía, pretenden pene- 
trar y hacerse efectivas en el campo 
del Derecho Penal. 

El “recidivismo”” es término que 
denota su carácter neologista, pero el 
único, al parecer, propio para definir 
esa especial circunstancia del agente 
del delito que consiste en una espe- 
cial manera de ser. de pensar y de 
actuar que le conduce a revetir uno 
o varios actos antisociales. De acuer- 
do a esta noción el doctor Mendoza 
afirma que es imposible medir esa 
conducta con un cartabón. Se hace 
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necesario estudiar cada individuo per- 
turbador de la socialidad, analizar su 
personalidad, investigar las causas 
que determinan su especial manera 
de ser, de pensar y de actuar, gra- 
duar también su peligrosidad y esta- 
blecer, con este proceso de investi- 
gación, el tratamiento adecuado para 
una eficaz defensa de la sociedad. 

El autor estudia el “recidivismo” a 
partir de su consideración por la Es- 
cuela Positivista del Derecho Penal, 
fija los caracteres de su evolución en 
el tiempo, precisa sus contenidos en 
las leyes españolas del pasado, como 
antecedentes lógicos de la legislación 
venezolana antes de nuestro último 
Código de extracción italiana, para 
estudiar luego, concretamente, su 
transformación legislativa en el cam 
po internacional. El resultado de la 
evolución del concepto, resumidas 
por el Profesor Mariano Ruiz Funes 
—citado por el autor— al explicar 
que la transformación de la doctrina 
tradicional de la reincidencia (con- 
cepto jurídico) hacia el recidivismo 
(concepto criminológico) se ha deter- 
minado, “por un desplazamiento de 
lo objetivo a lo subjetivo, de la rein- 
cidencia al reincidente, de la persis- 
tencia en el crimen a la habitualidad 
en el mismo, de los hechos del de- 
lincuente plural a su personalidad. 
del efecto criminal al complejo de 
causas que lo determinan, considere - 
do en sí mismo ¡ contemplado en la 
provección alarmante de su reitera- 
ción”. Este es el mismo pensamiento 
del máximo penalista español, el Pro- 
fesor Jiménez de Asúa, quien afirma 
que la reincidencia es un concepto 
jurídico y que el recidivismo es un 
concepto antroposociológico. Por eso, 
opina que “desde que se han in:>- 
tiaado las causas de la reincidenris 
i la personalidad del delincuente, se 
han instaurado, tanto dentro del de- 
recho penal como dentro de la crimi- 
nología, otras concepciones más fe- 
cundas”. 

Hácese luego un examen de la 
doctrina criminológica moderna, de- 
terminando los alcances de las tesis 
acerca de: a) el recidivista como de- 
lincuente del estado; b) el recidivista 
como delincuente constitucional;  c) 
el recidivista como delincuente situa- 
cional; y d) el recidivista como in- 
adaptado social, pasando luego, a 
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las interpretaciones genéticas del fe- 
nómeno. Esto sirve de preámbulo al 
planteamiento del problema en Ve- 
nezuela, que comienza con una re- 
visión histórica de mucho interés, 
hasta llegar al recidivismo actual, en 
que se demuestra que el mayor in- 
dice del mismo está dado en el orden 
de los atentados contra la propiedad, 
como primera forma, siguiendo en 
orden de importancia la presentación 
del recidivismo en los atentados con- 
tra las personas, para finalizar afir- 
mando que las estadísticas prueban 
que en la criminalidad aparente se 
cometen pocos delitos reiterados de 
concusiones, violencias y resistencias 
a la autoridad y otros delitos contra 
la cosa pública, ejecutados por par- 
ticulares; que, asimismo, disminuye 
la reiteración cuando se trata de 
actos contra la administración de 
Justicia, fe pública conservación de 
intereses públicos y privados, religio- 
sidad de la muerte, libertad de cul- 
tos, simulaciones de hechos punibles, 
revelaciones de secretos, violaciones 
de domicilio, duelo, y aun en los 
delitos sexuales. 

En cambio, hay. recidivismo en los 
actos antisociales creados por leyes 
especiales, como el fraude fiscal, el 
contrabando, el porte de armas, el 
tráfico de estupefacientes, los abusos 
de la credulidad ajena, el ejercicio 
ilegal de profesiones y en muchas 
faltas o contravenciones. 

Pasa luego el autor al estudio de 
las causas específicas del recidivismo, 
capítulo muy importante de su tra- 
bajo, donde destaca, entre otras, co- 
mo factores del problema —con su 
muy personal posición sociológica al 
respecto— la raza venezolana, e! 
mestizaje, la pobreza, la nutrición 
deficiente, el nomadismo, y el estado 
social nacional. Hace luego examen 
e historia del funcionamiento de la 
Colonia Penitenciaria de El Dorado y 
finaliza su estudio con la clasifica- 
ción de varios particulares y típicos 
casos de recidivistas venezolanos. 

Este trabajo del doctor José Ra- 
fael Mendoza sobre el recidivismo en 
Venezuela, agrega una nueva e inte- 
resante materia a su ya extensa bi- 


bliografía de temas penales y crimi- 


nológicos del país. 


José Ramón Medina 


Dr. JOSE RAFAEL MENDOZA. — 
“Prevención del Suicidio”, — Univer- 


sidad Central de Venezuela. — Fa- 


cultad de Derecho.—Caracas, 1957. 


la Universidad Central 


E 
cal 


hr 


bre y enero. 
ción y con miras a una ponencia del 


datos y observaciones. 


En el ll Congreso Internacional de 
Criminología, celebrado en 1950, el 
autor de este trabajo presentó un 
interesante estudio de Sociología Cri- 
minal Venezolana donde afirmaba 
que la curva de los suicidios ascendía 
en Venezuela en los meses de diciem- 
En base a esa afirma- 


mismo carácter para ser incluído en 
el temario del IVY Congreso Interna- 
cional de Defensa Social, fue redac- 
tado el estudio que ahora nos ocupa 
—publicado inicialmente en la Re- 
vista de la Facultad de Derecho de 
de Venezue- 
e 


y el cual trata acerca de la 
prevención del suicidio en nuestro 
medio. 


Para respaldar el juicio a que nos 


- hemos referido el autor consultó las 


estadísticas más recientes al respecto 
y concluyó por afirmar su tesis pre- 
cedentemente expuesta. Al efecto 
nos dice: he tenido ocasión de inves- 
tigar los suicidios acaecidos en Ve- 
nezuela en el pasado mes de diciem- 
bre y en esta quincena de enero (el 
autor se refiere a los años 1955 y 
1956, respectivamente) y comparar- 
los con los de meses anteriores y he 
observado que no ha transcurrido un 
sólo día de ese lapso sin que un sui- 
cidio, o una tentativa de suicidio 
ocurran, de modo que en 45 días 
tuve ocasión de constatar 46 casos 
de suicidios consumados y tentados. 
Esta investigación, «aunque adolece 
de algunas imprecisiones, constituye, 
sin embargo, una aproximada estima- 
ción de la capacidad autodestructiva 
de los venezolanos, que podría ser 
objeto de un adecuado estudio mé- 
dico=-social en un futuro, con mejores 
Sirve también 
para sostener la necesidad de una 
reelaboración de la consideración del 
suicidio en el ordenamiento jurídico 
penal venezolano y su necesaria pre- 
vención”. 

Pasa luego al examen de las teo- 
rías unilaterales que han sido ex- 
puestas para explicar el suicidio (las 


O 


clásicas: el suicidio es un acto de 
trastorno mental; las modernas: el 
suicidio es un producto de causas 
sociales únicamente), para mostrarse 
de acuerdo, en última instancia, con 
la posición ecléctica que estima que 
causas individuales y causas sociales 
se encuentran, unidas, en el fenóme- 
no del suicidio. “De una parte, el 
triste fardo de las cargas hereditarias; 
de la otra, tedium vitae, la inercia 
de propósitos, la ausencia de ideales, 
la” indiferencia moral, el sentimiento 
de la  i¡mutilidad. Ambos factores, 
mezclados, crean ese complejo de 
inferioridad, esa fugaz perturbación 
de la mente, que desemboca en la 
autodestrucción del ciclo vital”. 
Desde este aceptado punto de vista 
doctrinario, el doctor Mendoza pasa 
revista a los medios suicidógenos en 
nuestro país encontrando que en los 
46 casos por él estudiados se ncuen- 
tra el envenamiento en la mayoría. 
Las heridas con armas blancas y de 
fuego, siguen en el número conside- 
rable de los medios; se usan el pu- 
ñal, las tijeras, las navajas barberas, 
las hojillas, los vidrios mismos, en 
11 casos, y el revólver, en dos ca- 
sos, esto es, 13 suicidios por armas. 
El ahorcamiento acaeció en nueve 
casos, sobre todo, de agricultores y 
obreros pobres, y se explica por la 
sencillez del material necesario para 
llevar a cabo el designio, el mecate, 
fácilmente guindado de una vigueta, 
de un árbol, de- cualquier lugar acce- 
sible. La desfenestración se usó por 
un francés que se lanzó desde el 
tercer piso del Edificio “El Paraíso”, 
de Sabana Grande. El primer suici- 
dio del año fue por precipitación del 
puente conocido con el nombre de 
Viaducto: Juan Arias, de 25 años, se 
estrelló contra el pavimento. Desde 
un ferry, en el Lago de Maracaibo, 
se lanzó un suicida cuyo cadáver fue 
hallado, dos días después, en las pla- 
yas de Maracaibo. Como suicidios 
extravagantes, el de Tereso Rodrí- 
guez, de 50 años, en Los Teques, el 
diez de diciembre, quien se puso el 
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cañón de su escopeta en la mandí- 
bula inferior, disparándose el tiro. 
Las municiones salieron por el parie- 
tal derecho, pero como quedó con 
vida, se arrastró hasta su casa donde 
buscó una navaja de afeitar y se la 
pasó por el cuello hasta caer muerto. 
Y el otro, del marido que se bañó 
de kerosene y se prendió fuego en 
presencia de su esposa, en Catia. 

El examen de estas estadísticas, 
con todos sus detalles anexos, sirve 
al autor para una serie de conside- 
raciones sumamente interesantes so- 
bre el carácter del fenómeno, las 
condiciones en que se realizan y las 
circunstancias particulares que afec- 
tan a sus protagonistas, para finali- 
zar exponiendo, muy acertadamente, 
en vista de la gravedad que el pro- 
blema va alcanzando en nuestro me- 
dio, de que es necesario pensar en 
incluir en nuestra ordenación penal 
disposiciones concluyentes que se 
orienten a detener el avance del mal, 
A este respecto se muestra partida- 
rio, también, de una eficaz labor de 
prevención, mediante una bien enca- 
minada propaganda encausada a des- 
terrar la idea de que el suicidio pro- 
viene de una herencia, genética, y la 
otra dirigida a deswacar las posibili- 
dades de recuperación que todo in- 
dividuo tiene, fortaleciendo su fe y 
su readaptación social. 


Dr. JOSE MANUEL MADURO. — 

“La Verdad sobre la Delincuencia 

Juvenil en Venezuela”. — Publicacio- 

nes del Ministerio de Justicia. — 

Colección Jurídica Serie Estudios. — 
Caracas, 1957, 


El doctor José Manuel Maduro 
abogado de larga práctica en asun- 
tos relativos a la delincuencia juvenil 
venezolana, acaba de publicar en 
interesante volumen auspiciado por el 
Ministerio de Justicia un conjunto de 
bien documentados trabajos sobre el 
tema, que han de interesar notable- 
mente a los estudiosos del problema 
social en referencia, por el bien ela- 
borado planteamiento de la cuestión, 
por los datos recientes que se apor- 
tan sobre el mismo y, sobre todo, por 
las categóricas conclusiones que el 
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“El ordenamiento jurídico penal 
de un país —nos dice el Dr. Mendo- 
za— no puede permanecer extraño 
a la prevención del suicidio que, co- 
mo se ha afirmado, es un indiscutible 
mal social, ni ante la peligrosidad 
que entrañan los que han fracasado 
en su propósito de matarse. Si, como 
algunos opinan, los dos tercios de los 
suicidios son casos patológicos, el 
sujeto que está en esta categoría, 
enfermo mental o psicópata, necesita 
observación adecuada de su persona- 
lidad para señalar el tratamiento de 
curación con internamiento que debe 
hacérsele, en caso de que su acto se 
quede en tentativa. Si, como otros 
sostienen, los suicidios tienen causas 
sociales únicamente, de todos modos, 
el frustrado suicida sería un anómalo 
social, un antisocial. La sociedad de- 
be defenderse, en ambos extremos 
hipotéticos de suicidas frustrados, anó- 
malos mentales o anómalos sociales, 
con urgentes medidas de prevención, 
para evitar futuras perturbaciones de 
la socialidad””. 


Como todos los trabajos científicos 
del doctor Mendoza, este último me- 
rece la más amplia consideración de 
los entendidos. 


José Ramón Medina 


autor deriva rectamente de las inves- 
tigaciones por él realizadas. 
Tratándose —como se trata— de 
un tema social ampliamente debatido 
en nuestro medio actualmente en 
cuanto a la forma del tratamiento 
que ha de darse al problema de los 
menores delincuentes y acerca de la 
gravedad o no gravedad del mismo 
en nuestro país, el referido trabajo 
del doctor Maduro viene a arrojar 
luz sobre una serie de aspectos de 
innegable importancia, fijando al 
respecto, con claridad suficiente, los 


contornos del fenómeno venezolano y 
precisando los alcances de una labor 
nacional en ese sentido que tiene en 
las Campañas del Consejo Venezola- 
no del Niño y en la acción de los 
Tribunales de Menores, fundamenta- 
das ambas instituciones en el Esta- 
tuto de Menores, —progresista legis- 
lación en la materia—, sus más 
sólidos y eficaces instrumentos de 
trabajo fecundo y bien orientado. No 
dudamos, en tal sentido, en reco- 
mendar ampliamente el trabajo de 
divulgación a que nos referimos. 

Las informaciones de que consta 
el folleto sobre la manera cómo se 
manifiesta, y cómo se maneja en los 
Tribunales de Menores de la Repú- 
blica el problema de la delincuencia 
juvenil en Venezuela, fueron reuni- 
das por su autor en un trabajo de 
investigación estadística realizado en 
los archivos y expedientes de los Juz- 
gados de Menores, por encargo del 
Ministerio de Justicia. Los resultados 
numéricos de ese trabajo estadístico, 
junto con observaciones que sugieren 
los mismos, fueron publicados por el 
autor en diversos artículos de prensa 
aparecidos en el Diario “El Nacional”. 
según se nos dice en la introducción 
del número. Donde se añade: “se ha 
considerado oportuno y conveniente 
reunir en una sola publicación los 
mencionados artículos, siendo esa la 
razón por la cual se dan ahora a la 
luz en el presente folleto, que cree- 
mos servirá de útil información a 
abogados, funcionarios judiciales, per- 
sonal de los diversos Servicios Socia- 
les, empleados de los Organismos 
técnicos y educativos que se ocupan 
en el problema de la infancia aban- 
donada, y en general a todo el pú- 
blico interesado en esos mismos pro- 
blemas”. 

He aquí las interesantes conclusio- 
nes a que arriba en su trabajo el 
doctor Maduro: 

12—Que ciertamente existe el pro- 
blema de una delincuencia infantil 


en Venezuela, que se trata constante- 
mente de reducir por todos los me- 
dios legales; pero que sus proporcio- 
nes son menores en gravedad que 
los de muchos otros países en que el 
problema existe como producto na- 
tural de muchas y complejas causas 
de la civilización contemporánea. 


22—Que nuestro Estatuto de Me- 
nores es suficiente por sí sólo para 
el tratamiento legal del problema, 
ya que lejos de tener nada de utó- 
pico. está redactado con criterio cien- 
tífico y sobre todo, realista, ajustán- 
dose perfectamente a nuestra realidad 
nacional. 


392—Que los Jueces de Menores 
no contemporizan de ningún modo 
con los menores incursos en hechos 
delictuosos, no tienen nada de con- 
descendientes, y aplican en cada ca- 
so una de las medidas previstas per 
el Estatuto a los menores que caen 
bajo su jurisdicción en causas pe- 
nales. 


4% —Que el escaso número de me- 
nores que van a la cárcel pública, 
sea como sanción definitiva por ha- 
ber cumplido los 18 años, sea pro- 
visionalmente por escasez de locales 
apropiados, revela la poca extensión 
de una verdadera criminalidad juve- 
nil en nuestro país. 


592—Y por último, que si no hay 
un número mayor de menores recluí- 
dos en los establecimientos educati- 
vos y reeducativos del país, ello se 
debe a que no existen esos estable- 
cimientos en número suficiente ya 
que su construcción y dotación cues- 
ta enormes sumas a la nación, siendo 
de esperar, nor otra parte, que los 
que puedan irse construyendo en los 
años próximos disminuirán todavía 
considerablemente la extensión y los 
alcances de este aspecto de la de- 
lincuencia. 


José Ramón Medina 
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EDOARDO CREMA.— “Andrés Bello 
a Través del Romanticismo”. — Grá- 
ficas Sitges. — Caracas, 1956. 


El profesor Edoardo Crema, de tan 
fecunda actuación en nuestros insti- 
tutos de secundaria, artes plásticas, 
formación docente y universitaria; de 
tan sólida, segura y orientadora efi- 
cacia en la investigación de los pro- 
blemas crítico-bibliográficos de la lite- 
ratura venezolana; de tan firme e 
indiscutible influencia en la renova- 
ción de las nuevas promociones cri- 
ticas de nuestra patria; y de tan 
ejemplar, ¡insuperada e inolvidable 
consagración al estudio y esclareci- 
miento de los problemas del bellis- 
mo, mereció con este nuevo libro 
suyo, “Andrés Bello a Través del 
Romanticismo”*, el gran “Premio Na- 
cional Andrés Bello'* correspondiente 
al año de 1955. 


La obra de Don Edoardo Crema en 
referencia es una especie de demos- 
tración, perfecta por la extraordina- 
riamente lógica ordenación o funda- 
mentación dialéctica de los elementos 
definitorios de la esencia romántica, 
e irrebatible por la penetrativa luci- 
dez con que identifica aquellos ele- 
mentos en la poesía de Bello —-“Alo- 
cución a la Poesía”, “Silva a la Agri- 
cultura de la Zona Tórrida'*— y con 
que comprueba la originalidad de 
riertas traducciones o imitaciones del 
gran humanista como son “La Ora- 
ción por Todos” y “Los Duendes”, 
cuya paternidad en francés se debe 
a Víctor Hugo. Acaso no exagere- 
mos si afirmamos que este volumen 
del profesor Crema ha sido concebi- 
do y desarrollado con la severa y 
contundente exactitud de un silogis- 
mo, Una rápida revisión del conte- 
nido podría corroborar el aserto. 


En un prólogo, tan breve como 
preciso, nuestro autor plantea la de- 
batida cuestión del romanticismo de 
Bello, al recordar los fuegos polémi- 
cos que se han cruzado al respecto 
sobre “La Oración por Todos”. Y, ya 
en camino hacia la solución del gran 
problema  crítico-interpretativo, en 
una primera parte, “El Romanticismo 
en Busca de una Estrella Polar”, va 
analizando, una por una, las distin- 
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tas tentativas de caracterización del 
romanticismo como escuela, hasta 
que, armonizando los diferentes ele- 
mentos distintivos que ha aportado 
cada investigador, llega a la siguiente 
conclusión: ““Inspírate en lo propio, 
como hombre, y como individuo de 
una colectividad: he aquí la clave del 
romanticismo. Demasiado sencilla tal 
vez; y por ello, el hecho de que, aun 
cuando la entrevieran tempranamente, 
no la tomaran en consideración para 
desentrañar todos los elementos que 
en ella latían, poderosos y fecundos, 
y capaces de conciliar todos los ca- 
racteres más distintos y contradicto- 
rios de las varias escuelas, de las 
varias obras románticas”'. Esta clave, 
como él mismo la denomina, es apli- 
cada, luego, por nuestro crítico a las 
diferentes obras de la poesía univer- 
sal y a las diferentes escuelas artís- 
ticas para verificar la esencia román- 
tica. Y encuentra, en el curso de la 
demostración, cue se pueden identifi- 
car dos especies de romanticismo: 
“uno, peculiar de cuantos, en cual- 
quier época y en cualquier pueblo, 
se han inspirado en lo propio, sin 
saber que la poesía verdadera debe 
inspirarse en lo propio; y otro, pecu- 
liar de cuantos en las postrimerías 
dei Siglo XVIIl y en la primera parte 
del XIX, se inspiraron también en lo 
propio, pero dándose cuenta de que, 
para crear poesía verdadera, era pre- 
ciso inspirarse en lo propio”, A con- 
tinuación se clasifica a los románticos 
de la primera especie como instinti- 
vos y a los de la segunda como cons- 
cientes, ya que estos, además de 
partir de lo propio como motivo de 
inspiración, emplean sus propios me- 
dios “en la elaboración y expresión 
su mundo, no sometiéndose a norma 
alguna que no sea la que surge de 
su mismo mundo poético”. 


Concluída así la premisa inicial, 
Don Edoardo Crema desarrolla la 
segunda, que titula “Purificación del 
Romanticismo”. Se trata aquí de la 
aplicación analítica, dialéctica, de los 
caracteres diferenciales del romanti- 


a 
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cismo- consciente o de escuelu a la 
obra de Bello, vista en su elabora- 
ción, en su expresión y en su inten- 
ción. Y califica a aquél de “román- 
tico, por haberse inspirado en lo 
propio, y de clásico, por haber per- 
seguido en todo momento una elabo- 
ración y expresión serenamente or- 
denada y trasparente”. Avanza la 
comprobación y halla que la “Alo- 
cución a la Poesía” es una proclama 
más que simple poema, por cuanto 
estimula a los americanos a inspirar- 
se, como poetas, en lo propio, es 
decir, a ser románticos conscientes. 
La tesis prueba que Bello estaba per- 
fectamente convencido de “su misión 
libertadora, esencialmente románti- 
ca”. Esta segunda premisa que de- 
cimos, luego del análisis de otros 
poemas menores del humanista, cul- 
mina cuando se establece que “Los 
Duendes” y “La Oración por Todos”' 
—en francés, de Víctor Hugo— ni 
son traducciones, ni imitaciones, sino 
creaciones originales de Bello, ya que 
éste las modificó sustancialmente en 
estructura y elaboración para expre- 
sar por medio de ellas sus propias 
emociones, imágenes e ideas. “La 
originalidad de “Los Duendes” con- 
siste en haber transformado “Les 
Djinns”, invasión de espíritus con 
finalidad en sí misma, en el drama 
de una invasión de entes inmateria- 
les que sugieren la idea del alma 
asediada por las tentaciones y libe- 


JUAN BEROES. — “Materia de Eter- 
nidad”, — Scuola Salesiana del Li- 
bro. — Roma, 1956. 


Con este nuevo volumen de poesía, 
que le mereció a su autor el Premio 
Nacional de Literatura  correspon- 
diente al bienio 55-56, Juan Beroes 
ratifica sus personalísimas condicio- 
nes para la creación poética y sigue 
siéndole fiel a su igualmente perso- 
nalísimo estilo lírico. Recuérdese u 
este propósito que entre otras mu- 
chas cualidades que poco a poco des- 
tacaremos ahora, la presencia de Be- 
roes en el cuadro de nuestra poesia 
se ha caracterizado de manera espe- 
cial por su fina, segura e indeclinable 


rada por la invocación religiosa”, 
Respecto a la originalidad de “La 
Oración por Todos” comparada con 
la “Priére pour Tous”, Don Andrés 


Bello, “habiendo encontrado en el 
original francés la fuerza turbia de 
un mosto reciente, eliminó todo lo 


extraño a éste y decantó en su es- 
píritu toda esa sustancia opaca, para 
ofrecerla en la luminosa claridad de 
un vino transparente”. 

Dicho silogismo, exacto y verdade- 
ro, acaba en las conclusiones de ri- 
gor, a través de “Un Ala más para 
la Poesía””, con estas palabras sobre 
las cuales gravita el extraordinario 
edificio analítico: “es ya tiempo de 
no considerar más las imitaciones de 
Bello como tales, y de mirarlas como 
verdaderas creaciones, más o menos 
ex-nihilo; como poesías originales”. 

Después de la exposición de la 
anterior línea esquemática en que se 
desenvuelve tan extraordinaria tesis 
demostrativa, nada debemos agregar. 
Excepto lo de que, una vez más y 
con la profundidad y precisión que 
lo caracterizan cuando se trata de 
dilucidar problemas de nuestra cul- 
tura literaria. Don Edoardo Crema 
recoge en este libro uno de los más 
fervorosos y perdurables testimonios 
de que podrán enorgullecerse siem- 
pre, así los estudios bellistas como 
nuestro patrimonio espiritual. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


identificación con el hilo tradicional 
más clásico de la lírica de habla 
castellana. Y acaso una de las vir- 
tudes más profundas de la obra de 
nuestro poeta consista, no obstante 
lo ya afirmado, en no ser arcaizante 
como fácilmente pudiera sospecharse; 
sino en ser, al mismo tiempo, casti- 
za y nueva, es decir, clásica y reno- 
vadora. Formado en la  fervorosa 
intimidad con los creadores más cons- 
picuos del idioma poético —Garcilaso 
y Fray Luis, San Juan de la Cruz y 
Góngora— y consciente de los reque- 
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rimientos de la estética más nuéva, 
Beroes parece reconciliar en su obra 
entera la eterna disputa, siempre sin 
solución definitiva a través de los 
tiempos, entre tradicionalistas y revo- 
lucionarios. “Materia de Eternidad”, 
así, dentro de la ya extensa biblio- 
grafía del autor, demuestra las ante- 
riores afirmaciones y sintetiza, en sus 
distintos aspectos, la labor del poeta. 

Si se nos permitiera una clasifica- 
ción especial de los poemas que in- 
tegran esta obra, distinta, claro está, 
de la que el autor les dio para pu- 


blicarlos, los agruparíamos en tres 
series perfectamente diferenciadas: la 
primera estaría integrada por los poe- 
mas mayores: aquéllos que se carac- 
terizan por tener como motivo esen- 
cial de inspiración un tema épico, 
natural o histórico; y por estar des- 
arrollados, no obstante su específica 
elaboración lírica, dentro de una ex- 
traordinaria atmósfera heroica. Como 
ejemplos recordemos “Invocación a 
la Tierra Elegida”, “'Salutación al 
Mar Nativo”, ““Precursor de los Altos 
Colores'” y “Canto a Bolívar”*: 


“Oh, Patria mía, bella en la fortaleza con que te adornas de laureles 


[ásperos 


y mueves, para bienaventurados designios, el aire sucesivo de los días. 
Yo canto tu altura de constantes olas y mido tu tamaño huracanado, 
porque a materia de eternidad me sabes, Oh Patria melancólica y 


[ecuestre””. 


(Invocación a la Tierra Elegida). 


“Dejo en ti, mar, mi mano de cansados límites, 
y humedezco en el verdor con que me consagras 
la voz que arrodillada ha de entregarse a tu alabanza”. 


(Salutación al Mar Nativo). 


“Sabía de esos bajeles que armaba la riqueza 
con el sudor antiguo, con los siglos del llanto 
y ascendían por las aguas a la extasiada península”. 


(Precursor de 


los Altos Colores). 


“También yo te canto, Fundador mío terrestre, 
que moras en los siglos revestido de gloria, 

y con mi palmo oscuro de tierra americana 
yo mido tus espacios de cóndor solitario 

y tu tierna estatura de rocío huracanado””. 


La segunda serie a que hemos alu- 
dido bien podría estar constituida 
por aquellos otros poemas en que el 
poeta, inspirado siempre en los gran- 
des temas nacionales, se acerca ex. 
cesivamente a quienes ya los hicieron 
motivos poéticos (Bello, entre otros). 


(Canto a Bolívar). 


La extrema identificación con los 
grandes maestros le resta, a veces, 
acento propio a la voz del poeta. 
Prueba de esto pueden ser, entre 
otras, “Oda a la Presencia del Arbol 
Tutelar”* y “Hoja de la Agricultura”” 
Escuchemos a nuestro autor: 


“La guama en tus colores, 
pule en su estuche almibarada perla, 
y bajo un solio de morados aires 
su miel episcopal abre el caimito””. 
(Oda a la Presencia del Arbol Tutelar). 


“Entonces yo miré a la sombra de fabulosos árboles 
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abrirse el cafetal oscuro, 
tal un rostro aromado y polvoriento; 
y bajar de los fulgurantes racimos 
maciza miel de plátanos ebúrneos”. 
(Hoja de la Agricultura). 


PP. 


Una tercera serie tendría caracte- 
rísticas opuestas a la anterior por 
cuanto la identificación personal ya 
no se revela como cercanía hacia los 
clásicos, simo como cercanía, igual- 
mente extrema, a ciertas tendencias 
de la lírica contemporánea de Amé- 
rica, derivadas del autor de “Piedra 
y Cielo'” y que adquirieron aire in- 


“El Catatumbo, 


confundible en Chile y Colombia. El 
mecanismo imaginífico, de cierto sa- 
bor barroco a veces, y la enumera- 
ción indefinida son sus signos más 
visibles. Dentro del libro que comen- 
tamos justifican lo expuesto, entre 
otros poemas, “Ríos del Paraíso”, 
“Alada Estación”, “Flores en el 
Cuerpo de la Patria”: 


de tumbo en tumbo redobla un tambor amarillo, 
y va a encender en la distante noche su desgarrado relámpago””, 


(Ríos del Paraíso). 


“La tórtola lejana vive en los trigales, 
y el chirulí provinciano va invadiendo 
los aleros con sol de este poema””. 


(Alada Estación). 


“A ti el geranio y su caliente luna, 
y la violeta líquida, puerta de los vergeles; 


a ti el cundeamor apasionado 


y también la trinitaria que trina como pájaro”. 
(Flores en el Cuerpo de la Patria). 


Aun quedan muchos poemas de 
“Materia de Eternidad” fuera de es- 
ta ordenación, los cuales constituirían 
una última serie por su diversidad de 
tema y altura lírica: “Cántico”, “Hu- 
manidad Junta”, “Homenaje de Don 
Andrés Bello”, “Espacio del Hom- 
bre”, etc., etc. 

Por su extraordinaria diversidad 
temática, por su no menos extraor- 
dinaria diversidad de tono, “Materia 
de Eternidad” es el libro más des- 
igual entre los publicados hasta aho- 
ra por el poeta Juan Beroes. Sin 
embargo, este mismo libro es uno de 
los de mayor aliento que nos ha dado 
el autor. Es más: Beroes, aquí, ha 
dejado de ser poeta menor para en- 
tregarle a la poesía contemporánea 
de Venezuela, varios de los poemas 
de mayor posibilidad de perduración 
que han salido de su pluma, por 
cuanto, además de la indiscutible ca- 


DIONISIO AYMARA. — “Mundo Es- 
cuchado””.— Poemas.— Ediciones de 
la “Casa de la Cultura”. — San 
Antonio del Táchira, 1956. 


Desde la mirada inicial, este con- 
junto de poemas que Dionisio Aymará 
presenta, conlleva el valor inmediato 


lidad creadora de los mismos, con- 
llevan una ejemplar intención huma- 
na y moral: la de convocar la aten- 
ción de los demás poetas nacionales 
—como en su hora lo hiciera Don 
Andrés Bello con miras menos limita- 
das territorialmente— para el inago- 


table convite lírico de los temas 
patrios. 
En las páginas de “Materia de 


Eternidad””, conjunto de temas peli- 
grosamente épicos salvados para 
nuestra mejor noesía por su elabora- 
ción lírica, pese a influencias y com- 
promisos remotos y nuevos, un aire 
estético especial defenderá siempre 
la existencia de este libro: la perso- 
nalidad intelectual, de formación clá- 
sica e inagotada eficacia alecciona- 
dora, del poeta venezolano Juan 
Beroes. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


de su carácter peculiar dentro de la 
poesía del interior del país. Acos- 
tumbrados a una retórica de inge- 
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nuidades, a untuosos despliegues pa- 
sionales, a un malabarismo de rurales 
cursilerías, a esa especie de cohetería 
de fiesta patronal que nos envia en 
su mayor parte la producción edito- 
rial de la provincia, es justificado el 
entusiasmo que este “Mundo Escu- 
chado”” proporciona. Un giro de mayor 
severidad en el manejo del instru- 
mento poético parece haber puesto a 
Dionisio Aymará a prueba de todas 
las banalidades y de todas las colo- 
readas y sospechosas manifestaciones 
de álbum. Una fuerza en la expre- 
sión, un rompimiento con todas las 
normas limitativas del verso, aún el 
ritmo interior, le proporcionan bagaje 
suficiente para salir a la búsqueda 
de una poesía de altura. Decir que 
se haya efectuado el hallazgo es 
comprometerse de mala ley con Dio- 
nisio Aymará. Es más, sería viciar su 
propio trabajo que sólo debe ser para 


él, tratándose de su primer libro, un 
esfuerzo denodado en pos de la ver- 
dad. Lo cual, por otra parte, tampoco 
significa que en “Mundo Escuchado” 
no existan calidades que tienen ya 
de por sí un valor de certidumbre. 


Aymará trabaja sobre una temáti- 
ca que va más allá del descripcionis- 
mo, más allá de la acuarela aldeana, 
más allá de las vacias y domestica- 
das utilizaciones del folklore. Dando 
la espalda a todo ese espeso mundc 
de provincianismo pintoresco, toma 
partido por una poesía más densa 
con la cual, —la propia arquitectura 
del noema lo impide— sería imposi- 
ble celebrar amoríos de ventana, ni 
fiestas domingueras, ni homenajes, 
ni cumpleaños, ni tarjetas postales. 
Hay una trabazón de orden metafísi- 
co, de hondura, en palabras como 
estas: 


“Tráeme la inefable plenitud de la noche, 
la melodiosa lengua con que cantas 


su colmado esplendor, 


mientras tu cuerpo desatado, vida 


que infundes a los hombres 


viento claro que risas el agua donde erraron sus manos, 


viento que desde el fondo 
de su edad presides 


el primer día del mundo nacido en mis venas, 
pasa invisible junto a mí, que en tus giros 


permanezco escuchando 
las inaudibles voces 


del silencio de Dios que en tu entraña palpita””. 


Es presumible en Dionisio Aymará 
el conocimiento de grandes voces poé- 
ticas. Incluso, puede adivinarse un 
aire rilkeano a través del contenido 
de “Mundo Escuchado”. Puede ase- 
gurarse que sin duda es este trabajo 
de información lo que le ha propor- 
cionado a Aymará los cauces para 
que su sensibilidad no se trabara en 
una pobre y desteñida aldeanidad. Y 
es justamente tal actitud, tal avance 
logrado, lo que nos lleva a solicitar 
de él un desligamiento total con la 
retórica tradicional, el abandono de 
cierto lastre discursivo y el definitivo 
repudio «a lugares comunes como 
estos: “el aire dulce, luminoso del 
día”, “lejos el rumoroso silencio de 
los parques”, lejos valle claro con 
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olor de rocío”, “mientras calzada de 
rocío la noche”, Creemos que Dioni- 
sio Aymará es un hombre dotado 
para cumplir con valentía su ejercicio 
poético, Tal cualidad debe compro- 
meterlo a marchar con dosis de mayor 
riesgo en su aventura. Á acercarse 
un tanto más a ese acto creador, de 
soberana libertad, en que, según Bre- 
ton, se resuelve el poema: “debe ser 
una catástrofe del intelecto, una de- 
bacle, un sálvese quien pueda”. La 
simple existencia en “Mundo Escu- 
chado”” de una expresión que ha roto 
las amarras con lo circunstancial, así 
obliga a presumirlo. 
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ALBERTO LA-RIVA VALE.— “Anales 
de Valera'*.— Ediciones “Cuadernos 
de las Colinas”*. — Valera, 1957. 


Las primeras palpitaciones de una 
ciudad se ofrecen al espectador por 
vías emocionales. Uno comienza por 
dejarse atrapar en una red de soni- 
dos y colores, por entrarse en ese 
bosque peculiar de casas, parques y 
avenidas, por sumergirse en la gravi- 
tación creada al paso de los tran- 
seúntes anónimos, Pero de pronto, 
el observador más vigilante, podrá 
adivinar detrás de cada cosa ciuda- 
dana una vida secreta, un acaecer 
más profundo, ligado a la historia o 
a la leyenda por virtud del tiempo y 
la tradición. [Es entonces el descu- 
brir una existencia más robusta, que 
rebosa el simple paisaje urbano y 
que requiere por ello una firmeza que 
debe asentarse en la fuente docu- 
mental. 

Alberto La-Riva Vale, al hacer la 
biografía de Valera, ha procedido con 
esa actitud doble. Juntando a un 
conocimiento apasionado la certeza 
de escrituras y archivos, ha construí- 
do la historia más completa que has- 
ta ahora se haya publicado sobre la 
ciudad. Con mirada escrutadora, con 
una sensibilidad ágil, hace un reco- 
rrido por antiguos hechos, personajes 
e instituciones valeranas, en un es- 
fuerzo por hallar explicaciones para 
el acontecer de hoy. Y comienza por 
presentarnos, en un documentado ca- 
pítulo, aquel momento capital en que 
Doña Mercedes Díaz hace la dona- 
ción de “cien varas en cuadro” para 
la iglesia y población. Después se 
abre camino, con una prosa que po- 
dríamos llamar bondadosa, —aquila- 
tada por el buen tino de cronista que 
hay en La-Riva Vale—, hacia el 
mundo físico, hacia los caminos, los 
montes y los ríos de la ciudad. Mag- 
nífica entrada en cuanto a la siste- 
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mática del libro, pues uno encuentra 
a medida que avanza por sus páginas 
una sucesión equilibrada que facilita 
la semblanza urbana. Todos los te- 
mas resultan tratados con un aire de 
quien cree y ama el motivo biogra- 
fiado; con una seguridad de quien ha 
buscado asideros firmes en prueba 
de validez. En cuanto a lo primero, 
el autor mismo sale a confesarlo 
desde notas iniciales, cuando dice: 
“El afecto que sentimos por este 
suelo nos condujo a incursionar en 
su pasado, a hurgar en su pretérito, 
y resultado de esa labor paciente de 
escudriño son estos apuntes que re- 
señan el génesis de la ciudad y el 
camino recorrido desde su nacimiento, 
dicen del sustantivo esfuerzo realiza- 
do por los que se dedicaron a forjar 
su progreso y permiten sacar a la 
luz los grandes valores morales y cí- 
vicos que ha poseído y citar nombres 
de personas que prestaron eminentes 
servicios o fueron protagonistas de 
sucesos dignos de recordarse”. 


Creemos que Alberto La-Riva Vale 
ha logrado su propósito. Incluso su 
trabajo desborda la intención pro- 
puesta y de la crónica simple pasa 
al documento insustituible. La biblio- 
grafía valerana, tan escasa, comienza 
a enriquecerse con libros como éste. 
Y sobre todo la materia histórica, 
que hasta ahora sólo contaba con la 
elementalidad de las guías para tu- 
ristas o de los almanaques para re- 
cuerdo. Alberto La-Riva tiene en su 
haber el ser el iniciador de los estu- 
dios serios y “Anales de Valera” pasa 
a la obligada consulta del lector im- 
teresado por la vida de la ciudad. 
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REGULO VILLEGAS. — “Paraíso de 

los Condenados”. (Poemas). — Edi- 

ciones del Grupo Apocalipsis”. — 
Maracaibo, 1957. 


Para Régulo Villegas el problema 
de la creación poética es un proble- 
ma de audacia. Por ello ha comen- 
zado por desterrar de su “Paraíso” 
todas las fórmulas de comunicación 
convencional y se ha decidido por 
otras aventuras de la palabra. Y 
aquí su mayor grado de validez. En- 
tusiasma encontrar a alguien que 
como él, con desusada efusión, dé la 
espalda de un modo definitivo a la 
retórica tradicional, corte las ama- 
rras que puedan unirlo a la facilidad 
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anecdótica y tome partido por una 
expresión que se otorga a sí misma, 
en el simple hecho creador, su sol- 
vencia poética. Ello hace que su acto 
sea permisible para el descubrimiento 
de muchos velos subconscientes, de 
muchas desgarraduras interiores, de 
muchas asociaciones que siembran el 
desconcierto. La visión normal, epi- 
dérmica, del mundo y de las cosas, 
adquiere con Villenas nuevas posibi- 
lidades y sus palabras lucen un don 
trasmutador y se encienden en su 
tarea recreadora del universo: 


“He regresado tres veces de un viaje 
alrededor de una fruta fulgurante 


Escudos alucinados me protegían 


sin embargo yo fallecí entre las sirenas 


Yo en mi conjuración devoré sus pechos 
y mis tímpanos purificados del estiércol 


fueron asediados por las palabras 
como un estanque por pájaros silvestres 


Yo al centro de los ruídos 


Camino sobre muelles perfumados 
camino sobre frutas ruines 


como un relámpago lento 


He aquí a mi amada que dice 


“Sube a: mis rodillas 


antes que los conejos dorados 


as Hr 


De un modo sostenido, las alucina- 
ciones y los misterios encuadran la 
temática de este cuaderno, posible- 
mente difícil para el espectador acos- 
tumbrado a confundir la poesía con 
las “bondades del alma”, las narra- 
ciones altisonantes o los arreglos azu- 
carados para los álbumes de recuer- 
dos. Villegas sabe que su trabajo lle- 
va en sí una más alta dignidad y en 
lugar de perfumar versos para “'agra- 
dar” o para ser recitados, pone sus 
materiales al servicio de un conoci- 
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empiecen a rondar los techos”. 


miento del hombre, de un bucearlo 
en sus fuentes más elementales, lo 
que implica un rescate de la libertad. 
Villegas siempre permanece vigilante 
contra todo asalto melífluo o senti- 
mental. Y aún en su concepción del 
amor, donde más se suelen correr los 
riesgos traicioneros, sale airoso, pre- 
sentándonos un paisaje insólito y una 
mujer insólita, equivalentes a una 
imagen totalizadora, donde todos los 
encantamientos se conjugan para 
embellecernos el mundo: 


A 
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“.. Entonces yo amaba a Ende 

Enóe que comía hojas de cebolla 

y se adornaba el sexo con dalias oscuras 
para martirizarme 

o desfallecía cuando las aguas 
ablandaban la tierra. 


Enóe que decapitó un gallo que erizaba 
destrozó un jardín y díijome 


“Nómbrame tal como soy en el verano 

dime niña de piel untuosa piedra anonadada 
Pregunta por mi nombre 

en los hornos crematorios. 


Búscame en los cafés chinos 
donde un hombre tose una muerte 


del color de su piel”. 


Enóe partió 


A donde iría su lengua pecadora 
en busca de los fragantes malabares? 


Semejantes procedimientos —salvando 
ciertos pasos de oscuridad ex-profeso 
y algún desequilibrio en la estructu- 
ración de los poemas— otorgan a 
Régulo Villegas, desde este cuaderno 
inicial, un libre camino de verdad 
poética. Una verdad más altiva y 
soberana situada a gran distancia de 


GUSTAVO PEREIRA. “El Rumor 
de la Luz”. (Poemas). — Puerto La 
Cruz, 1957. 


Un comentario bibliográfico siem- 
pre ha implicado, por lo menos en 
los últimos tiempos, algo más que 
una simple reseña informativa. Séase 
reo de ligereza en la mayoría de las 
veces, péquese de abusar con la ca- 
pacidad sintética, niéguese incluso la 
posibilidad de aprehender la auténtica 
validez de un libro en tan reducido 
espacio, que, aun con tales agravios, 
el comentador bibliográfico no deja 
de desempeñar funciones de crítico. 
La nota, el fichero y aún la simple 
marginal, si están dotados de la se- 
riedad necesaria y el justo rigor va- 
lorativo, implican una tarea de apre- 
ciación digna de crédito. El todo 
reside en que las calidades o invali- 
deces de una obra sean presentadas 


toda la decadente poética zuliana, 
poblada de artificios y retórica, con- 
tra la cual él y sus compañeros del 
grupo “anocalipsis'” han reaccionado 
en forma atrevida, acreedora de la 
mejor solidaridad. 
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con dosis de eficiente seguridad, con 
señalamiento oportuno de sus rique- 
zas y miserias, aún en la limitada 
dimensión de una cuartilla. Sin em- 
bargo, el caso de este poemario de 
Gustavo Pereira desborda los límites 
de tal concepción y uno apenas, en 
el más claro beneficio del autor, pue- 
de enfrentarse con él en un sentido 
de tolerante reconocimiento por el 
hecho simple de su publicación. 
Gustavo Pereira, quien apenas debe 
llegar a los dieciocho años, acumula 
para su lado positivo la valentía de 
enfrentarse con una vocación. El paso 
inicial de publicar un conjunto de 
poemas es de por sí acreedor de un 
mínimo respeto. Pereira, en Puerto 
La Cruz, ha podido dedicarse a los 
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deportes, a la carrera comercial, a la 
vagancia oO simplemente a repasar 
sus materias de bachillerato. Sin em- 
bargo, porque se siente solidario de 
una aventura mayor, se decide por 
la poesía, en un esfuerzo para pre- 
parar su comunicación con los hom- 
bres. Esto, unido a cierta limpidez 
en la concepción poética y al aban- 
dono que ha hecho de la clásica 
retórica del joven que escribe un 
poema porque han cesado las rela- 
ciones con su novia, constituyen el 
valor de “El Rumor de la Luz”. 
Ninguna otra cosa podría decirse 
de los poemas de Pereira.  Letrillas 
simples, tonadas, recuentos familia- 
res, versos para ponerles música, 
amor de una sutilidad extrema, pai- 
sajes de limpia inocencia rural, donde 
flota el aire de algunas lecturas de 
Machado y Lorca. La valentía que 
suponemos en Pereira por el hecho 
elemental de publicar un volumen, 
nos hace exigirle, pese a su extrema 
juventud, un paso de mayor audacia. 
Y porque en verdad pensamos en 
que él quiere defender su vocación, 
con limpia buena fe, escribimos esta 
nota. Y también porque queremos 
advertirle que muchos vientos, a ve- 
ces huracanados, han corrido por la 
poesía contemporánea. El mundo de 
la creación se ha  fertilizado con 
grandes voces cuyo trabajo sería im- 
portante conocer, Pereira podría 
echar una ojeada a la poética de un 
Vallejo, de un Huidobro, de un Ro- 


PEDRO DE ORAA,. 
la Hierba”. 


“Estación de 
(Poemas). — Caracas, 
1957. 


Dar un. sentido más puro y nuevo 
a las palabras ha sido el propósito 
de cierta poesía que anota sus fuen- 
tes más eficaces en Mallarmé y Va- 
léry. Vilipendiado en la mayoría de 
las veces, alabado casi hasta el fre- 
nesí por sus escasos adictos, este 
sentido de recreación del lenguaje ha 
pasado en nuestro tiempo a un plano 
de madurez, o por lo menos, de sol- 
vencia indiscutible. Es imposible no 
encontrar en cualquier gran poesía, 
de los distintos idiomas, ese afán por 
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samel del Valle, para comenzar por 
los americanos. Podría acercarse a 
un Mallarmé, a un Valéry. Podría 
seguir una lara lista que encabeza- 
rían Eluard, Breton, Cesaire, Perse. 
E incluso acercarse a dos nombres 
norteamericanos como los de Pound y 
Eliot. Más tarde podría meditar se- 
riamente sobre esta frase de Sand- 
burg: “La poesía es el diario de un 
animal marino que habita en tierra 
y anhela surcar el aire””, O esta de 
Rimbaud: “Es necesario ser absoluta- 
mente moderno”, Tal trabajo de es- 
tudio e investigación no dañaría en 
nada el probable aliento o “duende” 
poético que anime en el interior de 
Pereira. Al contrario, aprender toda 
una instrumentación, observar los pa- 
sos seguidos y los caminos encon- 
trados, significa el mejor punto de 
apoyo para hallar los propios cami- 
nos y la propia expresión. Y es que 
nuestro tiempo exige del poeta mucho 
más que aquella celebrada inspiración 
repentina. Las dotes de improvisa- 
ción y facilidad de versificación mo 
significan mada, ni nada sianificaron 
nunca en la auténtica poesía, para 
enfrentarse con el hondo y desmesu- 
rado trabajo creador. Pensamos que 
Pereira así lo comprenda. La valen- 
tía que en él hemos celebrado será 
su mejor guía para el trabajo que 
debe comenzar hoy, 
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prolongar las vías de comunicación 
del acto poético, obligando a la pa- 
labra a que sea algo más que la ma- 
nifestación de una experiencia ante- 
rior. La experiencia, al contrario, 
corre pareja al mismo acto creador y 
es por ello que muchos poemas des- 
pistan al lector poco avisado, sumido 
en la costumbre de hallar en el len- 
guaje el mundo ya conocido. El po- 
der de evocación que ha tenido 
siempre una frase o una simple inter- 
jección entraba este intento de los 
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poetas por rebasar las fronteras del 
entendimiento común e impiden a los 
espectadores correr a la par que los 
esfuerzos renovadores. 

Pedro de Oráa, joven poeta cuba- 
no, toma partido en esta aventura 
noble de cargar de nuevo sentido a 
los vocablos. En esta plaquette, “Es- 
tación de la Hierba”, publicada du- 
rante su estada entre nosotros, nos 
muestra su decidido rigor, ese como 
imperioso golpe de cincel sobre los 
versos, con el cual se enfrenta a su 
tarea de despojo y objetivación. Oraá, 
con estos seis poemas, se coloca a 
una remota distancia de todo rego- 


deo sentimental. Hace tabla rasa de 
las emociones mal surtidas e ignora 
los pequeños y manidos dramas del 
corazón y los recuerdos. Nada efu- 
sivo, nada melífluo, nada anecdótico 
hay a lo largo de “Estación de la 
Hierba”. Al contrario, se palpa aquí 
un deseo de situar al hombre en una 
nueva dimensión donde el paisaje, 
los sucesos cotidianos, la memoria, 
pasan alquitarados —en virtud de 
una vigorosa economía verbal— a 
poblar un universo de belleza nueva, 
que se agota en sí misma, que nada 
pronostica, ni nada enseña, ni nada 
reclama: 


“Yergue las tablas en briosa levedad, 

torpeza última del hombre en su felpudo 

acto de ser, ignoto miembro apaleado por la lluvia 
continua, iluso pobre resuelto al esforzar 


de sí la favorita asunción de otra criatura...” 


Es difícil, sin duda, entablar diálogo 
con alguien que se exprese de un 
modo semejante. Pero ¿por qué la 
poesía tiene que ser una especie de 
recopilación de las manifestaciones 
familiares o callejeras? ¿No tiene 
acaso su jerarquía, sus leyes propias, 
su mundo peculiar? Además, las co- 
rrientes aparecidas en el medio siglo 
hablan ya de una larga andadura por 
lo insospechado, a lo cual el lector 
debe haberse acostumbrado, De lo 
contrario, la culpa no ha de recaer 
forzosamente en los poetas. Y aún 
nos atrevemos a sospechar que son 
los otros los culpables, por andar en- 
redados todavía en su nebulosa sen- 
timental. 
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Pedro de Oráa asume con respon- 
sabilidad su intención trasmutadora y 
se anima a darnos una visión que él 
mismo considera intraducible, pues 
dice en su nota preliminar: “líneas 
justificadas por esa claroscura veraci- 
dad de lo inmediato y cuya clave 
sabemos y aprendemos sin decir pa- 
labra”. Y estando en el caso de ha- 
cer revelaciones de lo indecible, es 
claro que el arreglo usual de las pa- 
labras de nada sirve y por ello se 
elabora esta ceñida estructura, des- 
provista de sentidos convencionales, 
aún tomando como leve referencia un 
tema de vida cotidiana: 


“Adora la magnanimidad del agua el anciano de café, 
transfiere la taza de néctar temido y el vaso fluido al mármol 
atenaceado y desconsoladoramente ciego de la mesa; 

allí repiquetean los dedos bronceados del chofer 


esperando la constante reaparición de nadas y la solicitud 


de las bocas ebrias; allí el espasmo del blanco 
aborda el cuello de la camisa, el indiferente requisito 


de la atada servilleta... 


es entonces que regresa 


el agua por los fueros del café amargo y mudo...” 


Podría objetarse a Oráa un exceso 
de trabajo intelectual, una frialdad 
intencionalmente buscada, un aban- 
dono desconsiderado de la pasión, 
una tortura inmoderada de los ele- 
mentos. Aún más, en algunos poe- 
mas el milagro creador se reduce a 
la poco ambiciosa labor de recopilar 


vocablos poco usados, sólo por el de- 
seo de enrarecer la composición. Pero 
nadie podrá discutir a Oráa su audaz 
intento, su pureza constructiva, su 
negación a las banalidades y su afán 
de perfección. 
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ISRAEL PEÑA. “Nombres, som- 
bras y huellas'*. — Editorial Sucre. 
Caracas, 1957. 


Poca es en verdad la literatura 
acerca de la música en nuestro país, 
y dentro de las grandes realizaciones 
culturales quizá sea ella, la que deba 
exigir en nuestro medio. el mayor 
número de palabras, la mejor com- 
prensión crítica y el más definitivo 
estímulo. Desnués de la magnífica 
revelación musical de la época de la 
Colonia, única en el Continente, ca- 
lificada como milagro artístico en Sur 
América; nos llega plena de las me- 
jores vivencias la música de hoy, ves- 
tida con ese celo tradicional que ha 
sabido conservar y que nos señala un 
arte en camino de una mejor reali- 
zación, que a su solidez de hoy debe 
su mejor factura y su ya inestimable 
vigencia. Insistir en la posibilidad de 
superación de esa falta de libros con- 
sagrados a la evolución de ese “mi- 
lagro!'” nos parece justificado reque- 
rimiento, aún más, labor casi intrans- 
ferible de los encargados de encauzar 
por vías de mayor trascendencia la 
cultura musical venezolana. Definir 
la historia musical de nuestro país, 
no sólo lo referente a la creación y 
a la admirable dedicación de los mú- 
sicos criollos, sino una historia que 
sea también los anales de todos los 
hechos musicales, de todos los gran- 
des y pequeños acontecimientos en 
la música del país, debe ser el ob- 
jetivo de la noble tarea que aquí nos 
permitimos recordar. 


Israel Peña, poeta y músico, ha 
incorporado al reclamo de esta biblio- 
grafía dos libros: “Música sin penta- 
grama”” publicado en 1955, ambicio- 
so si se quiere, porque en él recoge 
una selección de los comentarios acer- 
ca -"de vidas, sucesos y fechas mu- 
sicales del pasado y del presente, en 
Venezuela y en el mundo”, comen- 
tarios que durante algunos años él ha 
publicado en diarios y revistas vene- 
zolanos. A dos años escasos de la 
publicación de '*Música sin penta- 
grama”, Israel Peña entrega ahora 
un nuevo libro de tema tan especia- 
lizado como el primero, con un con- 
tenido tan universal, pero de una 
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manera emocional distinta, producto 
tal vez, de un deseo de superar en 
la materia, la seriedad y la fina apre- 
ciación crítica que ya identifican al 
primero. “Nombres, sombras y hue- 
llas” es el título de esta reciente 
publicación que reúne en sus páginas 
un material de contenido diverso, una 
“suite algo heterogénea” como se 
complace en llamarla el mismo autor, 
suite de luminosa evocación, donde 
palpamos una expresión representada 
por una vuelta al pasado, retorno 
que un ponderado estilo, descubre 
para nosotros un mundo detenido, 
salvado del olvido, de la pasajera 
espectación de los afiches y anuncios 
de teatro o de la ligera concepción 
de una rutinaria crónica periodística, 
que lo mantiznen vigente por unos 
días para relegarlo después a un in- 
calificado olvido. Nos referimos a 
esas fechas de gratísimo recuerdo, a 
esas actuaciones, a esas sombras, a 
esas estallantes figuras de la música 
que encuentran en este libro un si- 
tial para el recuerdo, y están allí, en 
mejor espera de los entendidos y cu- 
riosos que en día mo muy lejano re- 
construirán todo nuestro inédito y lu- 
minoso pasado musical. 


Israel Peña no sólo se contenta 
con aludir a hechos y personajes de 
la música, sino que doblado en una 
emocionada función de crítico litera- 
rio recuerda a su vez a Enrique 
Planchart, Anatole France, Goya y 
Enriaue Heine. En la atmósfera de 
las líneas dedicadas a la música se 
agitan los nombres de Mozart, Wil. 
helm Kempff, Verdi, Schumann, Wal- 
ter Gieseking, etc. Á estas claras 
evocaciones se une algo más que ese 
deseo de recordar, podríamos agre- 
gar que Israel Peña, ha sido lo sufi- 
cientemente sincero para poner en 
cada uno de los personajes que lo 
apasionan con sus nombres, sus som- 
bras y sus huellas, un poco de lo 
cue en él como artista vive callado, 
en acecho de una verdadera “cir- 
cunstancia”” orteguiana para realizar- 
se, O para terminar de realizarse en 
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una medulosa entrega de fecunda 
madurez. Ese emocionado recuerdo, 
esa profunda admiración que en sus 
lecturas y en su asidua concurrencia 
a los grandes espectáculos de Cara- 
cas, le han hecho escribir estas sem- 
blanzas, son también un preludio 
delator de la sorpresa que puede 
darnos un día de éstos su discreta 
pero efervescente sangre creadora. 
Somos muchos —dice Israel en un 
elegante gesto de modestia de quien 
conoce su propia suficiencia— los 
que sobrevivimos al artista que quiso 
ser, que casi fue, mejor dicho, en 
nosotros mismos. Pero no nos resig- 
namos al papel de muertos mientras 
el espíritu se agite entre sus moldes 
y el animal aspire vorazmente la luz, 


HORACIO CARDENAS. — “Resonan- 
cias de la filosofía europea en Ve- 


zuela”. — Instituto de Filosofía. — 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción. — Universidad Central de 
Venezuela. 


Ya en anterior oportunidad, el pro- 
fesor Juan David García Bacca en su 
excelente trabajo sobre el pensa- 
miento filosófico venezolano, enjun- 
dioso estudio de análisis y revisión de 
las ideas filosóficas de caracterizada 
influencia escotista en nuestro me- 
dio, delineaba las figuras de los es- 


tudiosos Quevedo Villegas, Briceño, 
Valero y Navarrete que llenan los 
siglos XVIl y XVII de la cultura 


filosófica venezolana. Muy inteligen- 
temente el profesor García Bacca, en 
el prólogo que sirve de presentación 
a su obra, distendía ya la mirada 
sobre lo que él considera ese ““com- 
bate perpetuo” de las ideas filosófi- 
cas y la mucha o poca importancia 
que las orientaciones, traducciones o 
disputaciones de los mencionados fi- 
lósofos habían de tener en la época 
en que les tocó vivir y la trascen- 
dencia de esos mismos estudios en 
comnaración con el historicismo mo- 
derno de Dilthey o Spengler, o bien 
con el existencialismo; tratando así 
en lo posible de salvar aquel pensa- 
miento de un injustificado olvido. 
Condición, que además de retardar 


mientras el cielo y las sombras mos 
sugieran lo ilimitado, mientras la bra- 
sa del arte nos salpique con su chispa 
multicolor”. 


En una época como la actual, de 
tan extensa bibliografía un libro co- 
mo éste no está nunca demás, en él 
converaszn animosamente todo un 
tránsito de vidas centelleantes que 
de una manera u otra han sacudido 
el fino espíritu y la mejor fibra de 
escritor que hay en Israel Peña, y a 
las que su admiración ha dedicado 
estas páginas llenas de su buen decir, 
de su fe, de su siempre encendida 
dimensión humana. 
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por mucho tiempo un estudio, que si 
bien no tiene hoy día una importan- 
cia capital en la contienda de las más 
modernas corrientes filosóficas o me- 
tafísicas, tiene por-lo menos, el gusto 
y el regusto de incorporar a la hís- 
toria de la cultura venezolana una 
de sus más inéditas especulaciones. 
Bien es cierto que las condiciones en 
que prosberó el pensamiento filosófico 
de Briceño, Quevedo Villegas, Valero 
y Navarrete, han sido superadas, 
pero, el cuadro esquemático de nues- 
tra cultura filosófica de los siglos 
XVII y XVII no estaba completo. 
Aún cuando sepamos que lo escrito 
en los libros de Duns Scoto pertenez- 
ca ya a los museos como lo asegura 
el mismo García Bacca, faltaba mos- 
trar a la luz, un estudio concienzudo 
y amplio sobre esas ideas, en las 
cuales descansa por lo menos una 
etapa de la historia de nuestra for- 
mación cultural 

Un poco de aguda historia, un po- 
co de amena prosa, y mucho de ert- 
dita y hermosa crónica de nuestra 
cultura desde los días del Jescubri- 
miento hasta los últimos «años de 
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nuestra historia republicana, es lo 
que en el folleto objeto de esta nota 
“Resonancias de la filosofía europea 
en Venezuela'”” del doctor Horacio 
Cárdenas Becerra, va a entregarnos 
en esta publicación que de su traba- 


jo hace la Facultad de Humanida- 
des y Educación de la Universidad 
Central. 


Emparentado en cierto modo con la 
antología del pensamiento filosófico 
venezolano del doctor García Bacca, 
en lo que se refiere a los materiales 
de estudio, nó al propósito, que en el 
estudio de Cárdenas Becerra está 
abocado más bien hacia una idea fi- 
losófico-histórica y no al hecho mismo 
de la Filosofía como sucede en el del 
profesor García Bacca. El doctor Cár- 
denas Becerra parte de la idea que 
definió la hazaña del descubrimiento, 
el Nuevo Mundo significó para los 
estudiosos monjes peninsulares que 
intervinieron en el proceso de su co- 
nocimiento, la revisión de muchos pro- 
blemas divinos y humanos a los que 
la filosofía y la teología de la época 
daban ya por cancelados. “América 
—dice Cárdenas Becerra— será no 
sólo la tierra de descubrimientos y de 
ocasión para insólitas hazañas, sino, 
además, problema vivo al suscitar en 
apasionada discusión cuestiones de 
filosofía aue va no se encuadraban 
dentro del exótico marco de la cir- 
cunstancia americana”. 

Una urgente mirada, para buscar 
nuevos estudios y encontrar nuevas 
respuestas, requerían los viejos tra- 
tados de Aristóteles, San Agustín y 
Santo Tomás. Para los empecinados 
filósofos de la época, lo que no esta- 
ba en esos libros ño tenía explicación 
por lo menos cristiana. Y además, la 
duda sembrada en el ánimo medie- 
val, de la no bien entendida ciudad 
de Dios + años más tarde, la no reve- 
lada Utopía de Tomás Moro, agiliza- 
ban esa revisión. “América misma 
será, —explica el doctor Cárdenas— 
tal vez, la mayor Utopía encarnada 
en su ancha y desconocida tierra”. 
Y de todo este asombro de Dorados, 
remotas tierras de oro, ríos de pie- 
dras preciosas, etc., no debería ex- 
trañarnos cuando el bueno del padre 
Gumilla, en escolástica meditación 
por las márgenes del Orinoco, se 
devanaba los sesos, tratando de en- 
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contrar en sus recurridos libros de 
San Agustín y Santo Tomás, las cau- 
sas que hacían ser tal como es al 
mundo americano. En breves pala- 
bras, el autor de estas resonancias 
explica: “Donde no alcanzaba la 
ciencia de la época ni la filosofía, no 
debía vacilarse en llenar el vacío con 
la imaginación. Lo que en Europa 
era válido y ponderado por una cultu- 
ra ya milenaria, en estas tierras cada 
día se acrecentaba el convencimiento 
de que se requerían nuevas normas, 
nuevas ideas, para un mundo nuevo”. 


El sitio de significación de la filo- 
sofía colonial está localizado en los 
conventos franciscanos y dominicos, 
todo el saber de la época estaba re- 
cluído en las calladas celdas de estos 
frailes preocupados por la existencia 
de Dios y limitadas tribulaciones me- 
tafísicas. Á esta pléyade pertenecen 
nuestros Navarretes, Briceños, Vale- 
ros, etc. “En los recintos conventua- 
les —agrega Horacio Cárdenas— o 
en las aulas de las primeras univer- 
sidades de Hispanoamérica, la esco- 
lástica ocupará sitial de preferencia; 
los frailes que sustentaban la ense- 
ñanza conventual y universitaria se 
pre>cupaban nor trasmitir la mucha 
filosofía escolástica aprendida en tie- 
rras europeas o en la misma América. 
Pero, además de adoctrinar a los 
aprendices, se podía escribir largos 
y pesados libros en latín, los acos- 
tumbrados “'tratados””, “comentarios”: 
y “disputaciones””. 


Es más tarde finalizado el siglo 
XVII! cuando comienza a vislumbrar- 
se nuevas posibilidades en el pensa- 
miento filosófico venezolano. El an- 
tiguo tema de la teología, da paso 
a la teoría cartesiana, y algunos crio- 
llos luminosos comienzan a abogar 
ya, por el método experimental. Esto 
es lo que graciosamente el autor del 
trabajo que comentamos llama **ma- 
ridaje no muy definido” de ideas y 
problemas, unión que llega a un cli- 
ma más cálido después de los largos 
años de la guerra de independencia 
y los crudos y azarosos de la Fede- 
ración; todo el orden mental será so- 
metido a una revisión, y valiosísimos 
venezolanos 
panorama filosófico la discutida tesis 
del positivismo, 


entronizan en nuestro 


Las resonancias de la filosofía 
europea en Venez..ela descrita en 
precisos y bien delineados rasgos por 
el doctor Horacio Cárdenas, constitu- 
yen apuntes valiosos para la com- 
prensión de siglos inéditos de nuestra 
cultura filosófica y una ayuda. sutilí- 
sima para el anrendizaje del estudian- 
te universitario. Mas aún, los menos 
entendidos en materia filosófica, ten- 
drán en ¿us manos, una amena na- 
rración de nuestra cultura y podrán 
apreciar que de toda la teología y 
escolástica colonial, de las tímidas 
iniciativas por entronizar el pensa- 
miento de Condillac, Newton o Des- 


AMILCAR PLAZA DELGADO.— “Las 
armas españolas en la conquista de 
Venezuela”. — Instituto de Estudios 
Hispanoamericanos, Facultad de Hu- 
manidades y Educación, Universidad 
Central de Venezuela, Caracas, 1957. 


Día a día, la Facultad de Huma- 
nidades y Educación de la Universi- 
dad Central, en su deseo por crear, 
podemos decirlo así, una más extensa 
bibliografía de nuestra cultura, libros 
y volúmenes especializados que estén 
al alcance de los alumnos y también 
del público que de una manera u 
otra se interesa cada día más en los 
estudios humanísticos. Ha procurado. 
y con ello, abre un nuevo margen 
en sus publicaciones, reuniendo en 
una reciente colección los trabajos de 
seminario de los alumnos de la Fa- 
cultad. Trabajos éstos que han me- 
recido el reconocimiento de los pro- 
fesores y en especial han recomen- 
dado su publicación. AÁ este tipo de 
labor partenece “Las armas españo- 
las en la conquista de Venezuela” 
por Amílcar Plaza Delgado, alumno 
del tercer año de la Sección de His- 
toria de la citada Facultad. 

El profesor Eduardo Arcila Farías, 
secretario del Instituto de Estudios 
Hispanoamericanos de la Facultad de 
Humanidades en unas cortas líneas 
que sirven de nrólogo al trabajo de 
Plaza Delgado, destaca la iniciativa 
de que hemos hablado agregando que 
de esta manera —por lo menos en 
lo que respecta a los estudios histó- 


cartes, hasta el discutido positivismo 
de fines del sialo pasado, Venezuela 
se apresta como afirma el autor, a 
recibir de Europa, con “una actitud 
menos constreñida por los postulados 
cientificistas que pretendía el positi- 
vismo aplicar a todo lo humano, una 
comprensión más universal de lo que 
somos y, además de lo que podemos 
llegar a ser, es la resonancia que en 
los últimos años la filosofía europea 
ha comenzado a gestar en un nuevo 
tipo de concepción del mundo ameri- 
cano, del hombre y de su cultura” 
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ricos— se amplía la base de la in- 
vestigación en esta materia, “pres- 
tando atención a lo que a muchos 
pudiera parecer sólo detalles en el 
largo encadenamiento de hechos pa- 
sados o temas de menos graduación, 
pero sobre los cuales reposa la her- 
mosa estructura de las grandes re- 
construcciones históricas”, 


Podríamos calificar de rara esta 
aparición: de un estudio sobre las 
armas españolas empleadas en la 
época de la conquista, ya que en 
nuestro medio, por lo regular, son los 
libros de poesía, cuentos, biografías, 
etc., los que se ven aparecer a diario 
y a los que comunmente se han abo- 
cado nuestros escritores. Y si nos 
parece raro, también nos parece plau- 
sible la publicación de esta obra, por- 
que ella, en lo que se refiere al medio 
venezolano llena el vacío que no pudo 
llenar, por no proponérselo, Alberto 
Mario Salas, en su excelente trabajo 
sobre las armas de la conquista. 


Ocho capítulos y una extensa bi- 
bliografía integran el volumen, una 
prosa de buen gusto, culta si se quie- 
re y de atinado criterio histórico se 
encarga de mostrarnos todo sl pano- 
rama de la guerra en el siglo XvI. 
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El hombre, ha sido siempre “arma 
fundamental'” en todas las guerras de 
la Historia, entendido esto, como fac- 
tor, como elemento principal en los 
combates, en la lucha. Nuestra gue- 
rra de la conquista no podía ser una 
excepción y el esnañol del siglo XVI, 
veterano ya de la larga guerra mu- 
sulmana en la propia península sería 
por su parte el “arma fundamental” 
en la lucha contra los indios. ”*.. .esta 
alma bisoña y ruda, —nos dice Amíl- 
car Plaza Delaado— que apenas co- 
mienza a sentirse dueña de su nación 
recien recuperada, será pronto el per- 
sonaje fundamental y casi legendario 
de la conquista de un nuevo mundo 
recien descubierto, y al mismo tiempo 
el arma más importante de ella”. 

Con el hombre entra en concurso 
el caballo y el perro, considerados 
por Plaza Delgado, el primero, como 
“arma indispensable”, y el segundo, 
como “arma de la crueldad”. Inúti- 
les serían todos los estudios históricos 
sobre la conquista si no se hiciera 
hincapié en la desproporción de re- 
cursos bélicos en que se encontraban 
nuestros naturales. Á su valor teme- 
rario, al arrojo sin límites, por de- 
fender su tan trajinada tierra tropi- 
cal, predio de sus pesquerías y lances 
de caza; hay que oponer la audacia 
de esos infatigables exploradores es- 
pañoles que a sangre y fuego redu- 
jeron la desesperada indocilidad de 
nuestros indígenas y con más cruel- 
dad aún se sobrepusieron a la fero- 
cidad y al salvajismo de la guazábara. 
El mismo padre Aguado, citado por 
Amílcar Plaza Delgado, recuerda la 
importancia que tuvo el caballo en 
la conquista: “Y hazia tanta falta la 
muerte de los caballos, que después 
de la pérdida de los españoles no 
abia cosa que mas se sintiese””. En 
cuanto al perro, modemos agregar 
que venidos los primeros en uno de 
los viajes de Colón empiezan a tener 
más ingerencia en la lucha y en la 
dominación con la llegada de los Bel- 
zares. La Historia recuerda las jau- 
rías que acompañaban a Spira, Ni- 
colás Federman y Gerónimo Hortal. 
El historiador Alberto Mario Salas ci- 
tado también por el autor de este 
estudio sobre las armas españolas en 
la conquista de Venezuela describe 
como el español adiestraba estos 
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animales para la guerra contra el in- 
dio; en su mayoria de extraordinaria 
crueldad, los distintos entrenamientos 
consistian en realidad en alimentar 
al perro hambriento con carne de 
algunos naturales prisioneros para 
que luego buscasen por su propia 
cuenta en los espacios abiertos cada 
vez que el indio le brindara la opor- 


tunidad”. “La muerte del cacique 
Tamanaco, —agrega Plaza Delga- 
do— en duelo individual con un 


perro, ordenado con inusitada cruel- 
dad por Garci G: 1wzález de Silva, en 
realidad fué un crimen de tan bajo 
linaje que hasta a su propia gente les 
inspiró horror y verguenza”. 

Luego toca el turno a las armas 
de fuego y en este capítulo Amílcar 
Plaza Delgado comienza por descri- 
bir el efecto que las primeras armas 
de esta naturaleza causaron en los 
indios, efecto que produjo las peores 
consecuencias a su mentalidad sal- 
vaje: “En este hecho casual —apun- 
ta el ensayista— está implícita ya la 
historia de las armas de fuego en la 
conquista de las nuevas tierras. El 
efecto puramente psicológico que se 
logró en esta oportunidad y las con- 
secuencias inmediatas que tuvo ex- 
plican suficientemente la relativa 
efectividad que estas armas iban a 
tener luego. El indio sentirá terror 
por unas armas que les causaban 
heridas y muertes rodeadas de mis- 
terio, ya que al principio les era im- 
posible conocer la causa que les da- 
ba origen”.  Mosquetes, ballestas, 
armas blancas. lanzas, picas, alabar- 
das, partesanas, etc., constituyen la 
armería del español conquistador. 
A cada una de éstas, con curiosas 
anotaciones de origen, y evolución, 
Plaza Delgado dedica sus párrafos y 
termina aludiendo a las armas de- 
fensivas casi todas ellas protección 
del peninsular contra la inclemencia 
del medio y contra la feroz acometi- 
da del aborigen. 

Este tipo de publicación representa 
para nuestro país un singular ade- 
lanto en el método de los estudios 
históricos, ello incorpora a la biblio- 
grafía de esta ciencia un trabajo 
serio que responde a la “forma meto- 
dológica especializada!” con que debe 
tratarse en rigor la ciencia histórica, 
forma que ya el profesor Eduardo 


Arcila Farías reclamaba como oposi- 
ción a la historia que se confunde 
con la literatura misma y se aleja de 
la verdad científica. A muchos ha 
de interesar este libro de tan espe- 


A 


JOSE RAMON MEDINA. — “En la 
Reciente Orilla”. (Poemas). — Edi- 
ciones Edime. — Caracas, 1957, 


O 


Como un alto en la unitaria y 
constante producción poética de José 
Ramón Medina, este libro que toma 
su título del de uno de los poemas 
que contiene, viene a revelarnos una 
nueva e interesante fase del mundo 
contemplado por este poeta venezo- 
lano. Quien, enamorado, veía los bos- 
ques risueños, las fragantes aguas y 
las aldeas sumidas en la paz verde, 
a través de las ventanas del recuerdo 
y de la ensoñación, ahora, en mu- 
chos de los poemas de este libro, ya 
no tiene ojos sino para mirar y oir 
el incesante clamoreo del presente 
y de la cotidianidad, en las ciudades 
donde el destino del hombre, sin 
posibilidad de escape, se nutre de un 
desconcertado morir. 


Podría estudiarse en la poesía de 
Medina una importante veta ciuda- 
dana que, en el caso del poeta, no 
es mi más ni menos que una de las 


cial contenido al que Amílcar Plaza 
Delgado ha dedicado sus mejores es- 
fuerzos y sus más intensas vigilias. 


Félix Guzmán 
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formas que reviste el compromiso de 
la sensibilidad humana frente a su 
tiempo. En todos los libros de José 
Ramón Medina encontraremos ese 
ser, ese individuo que se debate en 
medio de su sino social y universal, 
y que conquista su soledad y la pier- 
de, que vence y es vencido en una 
lucha a muerte con el tiempo de la 
creación, aquél que hay que restituir 
siempre. Pero sólo en algunos de 
estos poemas, ese hombre hecho de 
agonías se encuentra más reflejado 
en sí mismo. Habían predominado 
en su lírica los temas vivenciales de 
la infancia donde el poeta parece 
encontrar más pura su propia ima- 
gen y la del tiempo. Tiempo, amor, 
muerte, ¡dealidad metafísica: estos 
son los motivos que vemos predomi- 
nar en casi todos sus libros, correr 
mansamente de uno en otro como 
sobre un límpido riachuelo que des- 
cendiera de la memoria. 


Porque todo lo que se toca es sueño 
y hay que despertar a tiempo 
para salvarse en la impureza de los días! 


Dice en su último libro, y tal con- 
fesión puede interpretarse en el sen- 
tido de un posible rompimiento con 
el idilio y, de paso, la aceptación 
impensada de la dramaticidad que 
hay en los actos cotidianos. Un vi- 
raje hacia un destino más común, 
hacia un destino objetivo. 

En las palabras iniciales, a manera 


de justificación, ha escrito Medina: 


“Los poemas de este libro, desde su 
nacimiento, parecían destinados a 
una vida subterránea, a un impoten- 
te clamor inédito”. ¿Acaso porque 
tales poemas daban de sí mismo una 
idea demasiado descubierta, Íntima? 
La poesía es aquello que puede des- 


cubrir la verdadera esencia de la 
vida cuya justificación emprende. La 
poesía aparece aquí como una en- 
carnación de la sinceridad y por eso 
explicable el temor que existe ante 
la revelación de lo que, por ser poé- 
tico, nos pertenece demasiado, en 
un orden espiritual, para atrevernos 
a delatarlo, a comunicarlo. Para muy 
pocos el lenguaje constituye un acto 
de comunicación, pero ellos son los 
verdaderos poetas. Y la más autén- 
tica poesía, sin embargo, está hecha 
de estos énfasis esenciales de los 
verdaderos sentimientos que se ponen 
al descubierto, a veces en forma ins- 
tintiva. 
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Encontramos en el libro de José Ra- 
món Medina los siguientes aspectos: 

1.—Su veta idílica y amorosa, 
mantenida traslúcidamente en sus 
libros capitales, que lo ligan a la 
tradición poética del idioma; esta 
actitud implica, por otra parte, un 
recogimiento en el seno del recuerdo 
y un enfrentarse al destino solitario 
del poeta: esta inspiración es uni- 
versal. 


Il.—Una actitud de desaliento y 
angustia por el conflicto de la vida 
personal ante la evidencia de no po- 
der ser imagen verdadera y antigua, 
la que, como modo de evasión, se 
desea ser en un tiempo pasado. Poe- 
sía donde se ha elegido en toda su 
significación al presente, un presente 
sin conexión con el pasado, que vive 
de sí mismo y que ha de aceptarse 
incluso con alegría resignada: 


“El mundo está bien hecho. 
Y el mundo está muy bien hecho””. 


(Equivalente del '“Todo está bien” 
de Kirilov, en “Los Demonios” de 
Dostoievski). El estilo que revelan 
estos poemas es más objetivo y cons- 
tituyen un hallazgo, pero el clima de 
ellos sigue siendo pesimista puesto 


que, al volcarse sobre el mundo, ad- 
mitiendo una experiencia más con- 
creta para su poesía, el poeta ha de 
echar a un lado el sí mismo, en suma, 
el subjetivismo de raíz amorosa. Así 
que puede escribir en la nueva ex- 
presión: 


Ya la luna pasa sobre mí como 
por sobre una seca calavera 


(Versos que nos hacen recordar los 
de Shelley, que comienzan: ““Márcha- 
tel! Ya la luna no alumbra en el 
pantano”), 


Tenemos otros ejemplos que vie- 


nen al caso: 


Un cadáver me llama desde el fondo del sueño, 
con lengua silenciosa, con terrible argumento, 
Y yo dejo que un río sin fuerza me destruya, 
como si el polvo mismo me subiera a la boca: 


Versos de admirables destellos, que se encuentran en el poema “La Ima- 


gen Derrumbada”, 


Porque es la hora de la feroz mordida 
de la dentellada colérica y absurda. 


111.—Finalmente, Medina aborda el 
anecdótico, manteniendo allí una ac- 
titud inconforme frente a la vida 
en un tono de confesión, antiretórico 
y adverbial muy semejante al que 
poseen ciertos poemas de Alarico Gó- 
mez. En una palabra, se trata del 
estilo llamado conversacional, que en 


(Para decir Verdad) 


Venezuela pocas veces fue ensayado 
con éxito, debido a que esta clase 
de poesía debe ser fundamentalmen- 
te ideológica e implica un trabajo 
persistente a la vez que cierto acto 
de mantenida rebeldía, como la vi- 
mos en Vallejo. 
Véase como ejemplo: 


Para que todos se equivoquen, 

para que no se sepa, en fin, 

en donde está nombre verdadero. 

¿Y qué más has de pedir, 

si todo está a tu alcance, 

si tus manos aprendieron a hacer el nudo corredizo. 


(Prosa de los días) 


Llorar en todas partes para adentro. 


E RT O IE AO, 
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De los tres aspectos de la poesía 
de Medina estudiados, el que, por el 
momento, nos parece más interesan- 


GLORIA STOLK. — “Amargo el Fon- 
do”*. (Novela). — Premio Arístides 
Rojas 1955. — Tipografía Vargas 
S. A. — Caracas, 1957. 


Con su novela “Amargo el Fondo”” 
mereció la escritora Gloria Stolk el 
Premio “Arístides Rojas”, 1955. En 
un volumen de 200 páginas apareció 
este mismo año la obra premiada. 

“¿Amargo el Fondo” está escrita 
en el tono confidencial que al relato 
otorga la forma de diario en primera 
persona: un personaje femenino, per- 
fectamente delineado dentro de la na- 
rración, nos conduce a su intimidad, 
y con estudiada psicología describe 
la sociedad que visita, poniéndonos 
al desnudo, como diría Baudelaire, su 
corazón; con breves pinceladas que 
recuerdan la manera penetrante de 
caracterizar de Teresa de la Parra, 
nos traza la novelista un retrato muy 
audaz, a veces interesante, de los 
personajes de la vida real. 

Gloria Stolk es también autora de 
“Bela Vegas”, novela, y de un libro 
de cuentos y otro de crítica literaria. 

“Amargo el Fondo” viene a ser el 
“cuadernillo de reflexiones” de la 
muchacha para quien la experiencia 
de los fracasos sociales se convierten 
en la sustancia y el incentivo que 
le hacen ver la vida desde un ángulo 
menos ingenuo, menos aburrido y 
que, por consiguiente, la arrastran y 
la sumergen en las circunstancias 
banales de esa misma vida. 

A la novelista la absorbe el inte- 
rés por los detalles psicológicos, por 
la observación de las situaciones, a 
veces irónicas, a veces superficiales 
e insignificantes, por todos los por- 
menores de un argumento sin com- 
plejidad, cuyo interés reside más en 
el desarrollo, de la relación autobio- 
gráfica que en el argumento en sí 
mismo. Es, en resumidas cuentas, la 
descripción del mundo visto por un 
personaje frívolo y corriente, cuya 
mirada femenina y, por lo tanto, 


te, si pensamos en la evolución del 
estilo del poeta, es el segundo. 


Juan Calzadilla 
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suspicaz, hurde en la trama de los 
acontecimientos sociales para encon- 
trar en sus conflictos, pasiones, en 
su sordidez, los elementos principa- 
les de una filosofía mundanal, resig- 


nada: la desilusión y la tolerancia 
en el refinamiento de costumbres 
viciadas. 


Como en Teresa de la Parra, la 
sinceridad es una virtud de la nove- 
lista Gloria Stolk. '“Amargo el Fon- 
doí” contiene páginas admirables 
tanto desde el punto de vista del 
estilo como desde el de la descrip- 
ción. Es evidente que Gloria Stolk, 
dentro de este género de caracteri- 
zación psicológica del mundo feme- 
nino, está llamada a ser una brillan- 
te prosista. Habría que esperar de 
ella la ternura y un tipo de expe- 
riencia más universal y común con 
el lector, como sucedía con Teresa 
de la Parra. 

El estilo es vivaz, nervioso, y la 
novelista se desempeña bien en un 
tipo de narración tan lleno de obs- 
táculos como es la novela en primera 
persona. Acaso el relato sigue un 
curso demasiado acelerado, lo que 
hace que el lector sepa con antela- 
ción lo que va a suceder al fin de 
la novela. Al interés por la obser- 
vación de la naturaleza y de los 
ambientes en que los acontecimien- 
tos se desarrollan, se sobrepone la 
exacerbada preocupación de la nove- 
lista por revelarnos el fondo de los 
personajes. 

En la pestaña del libro se leen las 
siguientes frases: “Amargo el Fondo” 
de. título sugestivo, y escrita con 
mágico estilo, es una historia de 
amor donde la vida señala su pre- 
sencia dramática. La heroína de la 
novela, pacata, tímida, y enamorada, 
se transforma gracias al desengaño. 
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Es el dolor el gran acicate de los 
espíritus sensibles. Y en la persona- 
lidad femenina que observa Gloria 
Stolk existe un gran poder creador. 
Este poder la lleva, en la sociedad 
donde refugia su cuita, a forjar una 
extraña y bella rosa, la “rosa tigre” 
cultivada por medios químicos. Es el 
primer paso hacia la fortuna y la 
celebridad. Después un grato ambien- 
te social, la vuelta al mundo de las 
pequeñas intrigas y de los grandes 
egoísmos donde se ensalza la belleza 
femenina y se pone asedio al cora- 
zón, envuelve al personaje en sus 
giros tentadores y caprichosos. Y allí 


FERNANDO MARQUEZ CAIROS. — 

“¡Vienen los Andinos!'” (Novela). — 

Ediciones Orinoco. — Tipografía Bil- 
bao. — Caracas, 1956. 


La novela de asunto histórico es 
uno de los géneros narrativos más 
cultivados en Venezuela. En apoyo 
de esta afirmación viene como tes- 
timonio el gran número de obras que 
inspiradas en nuestra historia se si- 
guen publicando en el país. Sin duda, 
en épocas pasadas, la novela histórica 
fue el género por excelencia. En 
forma menos frecuente estas novelas 
siguen apareciendo. Aún allí donde 
el novelista ofrecía un talento ima- 
ginativo indiscutible encontramos el 
recurso de la historia. Tal por ejem- 
plo, en el caso de Pocaterra las no- 
velas son de fondo histórico. Un 
narrador tan nutrido en las corrien- 
tes más universales de la literatura 
contemporánea, como Guillermo Me- 
neses no se ha hurtado él mismo 
a la fuerte atracción que la historia 
venezolana, en determinados períodos 
cruciales, ejerce sobre el escritor, 

La novela de Márquez  Cairós 
acude como testimonio de lo que 
afirmamos. El título sólo nos pone 
en el umbral de su contenido: ““Vie- 
nen los Andinos”. Demás está decir 
que esta novela, desde el primer mo- 
mento de su publicación. atrajo so- 
bre sí un éxito de crítica, por cuanto 
Márquez Cairós hace gala en ella 
de un estilo novelístico sencillo y de 
un conocimiento muy prolijo y fresco. 
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está de nuevo el amor. Pero ahora 
la atracción varonil no se sujeta a 
los prejuicios. Ahora la mujer se ve 
arrastrada a disponer de su vida en 
cuerpo y alma a la medida de la 
experiencia lograda al correr de los 
años. Amargo es el fondo de la 
nueva aventura apurada con avidez 
donde el fruto ha de ser de carne... 
Fruto prometedor que no amengua 
el dolor del presente donde hay que 
hacer ¡justicia por sí mismo, donde 
la pasión anula todos los razona- 
mientos y juega el principal papel”. 


Juan Calzadilla 
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documentado, de nuestra vida polí- 
tica y, en especial, de los capítulos 
históricos a que se refiere. La obra 
está, además, dentro de nuestro gus- 
to tradicional por la novelística de 
contenido social. “Vienen los Andi- 
nos'* es una de las mejores novelas 
publicadas en el año. Viene como a 
restablecer una solución de continui- 
dad que en la novelística venezolana 
había comenzado con la aparición, 
en el siglo pasado, de las novelas de 
Picón Febres y Romero García, que 
informaron la tradición del criollismo. 


Evidentemente “Vienen los Andi- 
nos” es una obra preparada con len- 
titud madurada, en cuya composición 
(creemos que es su primera novela) 
Márquez Cairós debe haber invertido 
algunos años. El tema había sido 
demasiado explotado. Márquez Cairós 
ha hecho lo inesperado: una novela. 
El argumento lo trató con audacia 
y, es por otra parte, un análisis 
atrevido, 


La atmósfera de la novela en el 
fondo es muy pesimista y, en los ca- 
pítulos finales, los héroes prueban 
una amarga desazón y todo termina 
en un clima desesperanzado y nega- 
tivo que, en otro sentido, le es ca- 
racterístico a la novela social ameri- 
cana (+fomanticismo?). 


Se describen los acontecimientos 
inminentes a la entrada de Castro en 
una Caracas aletargada y provincia- 
na. El relato evoca con nostalgia una 
época llena de incidentes de tono 
pesimista. El caudillismo, la frustra- 
ción de una juventud soñadora, pero 
desganada, que concluye mediocre e 
irrisoriamente ocupando los puestos 
burocráticos, teniendo al frente a 
hombres que no supieron trazar a 
sus vidas ningún programa, despro- 
vistos de ejemplaridad y de metas. 
El conflicto del amor contrariado es 
obligado tema. Se hace de rigor evo- 
car el clima desesperado y monótono 
de las novelas que, dentro de esta 
temática, sientan un precedente en 
Venezuela: las obras de Pocaterra. 

Arduo se.ía pormenorizar la trama 
que relata las cuitas y desventuras 
del Catire Lara, héroe típico de una 
Caracas pintoresca. Idealista de co- 
razón valiente y generoso, este héroe 
encarna un tipo humano que ha pa- 
sado a la literatura universal a tra- 
vés de la novela española. Encarna 
la pasión y la virtud en una sociedad 
sin energía y en medio de conspira- 
dores, tacaños, generales fracasados 
e individuos sin escrúpulos. Contra- 
riado en sus pasiones, desengañado 
ante la crudeza de los hechos, im- 
pulsado a ello por los desafueros de 
los cuales no es culpable, perseguido 
por la mala fortuna, termina por 
abrazar una causa política que en el 
fondo no comprende y en donde, a 
causa de su heroísmo, encuentra la 
muerte. Muerte quijotesca, puesto 


J. A. ESCALONA-ESCALONA.—“'Co- 

lumna de Papel”. — Cuadernos Lite- 

rarios de la Asociación de Escritores 

Venezolanos. Pe — Caracas, 
E 


Una excelente idea ha tenido Es- 
calona-Escalona al' dar a esta colec- 
ción de notas “ue ahora reúne en un 
cuaderno de la A. E. V., el acertado 
nombre de “Columna de Papel”*. Con 
ese título queda explicado no sólo el 
sitio de procedencia de las notas: el 
periódico, en donde las había publi- 
cado en principio, sino también el 
propósito que de un modo explícito 


que la moraleja cristiana es una ley: 
ha de morir el más justo. 

Nos detendremos ligeramente en 
las frases que como epígrafe cita 
Márquez Cairós, y que son del Pres- 
bítero Carlos Hamilton de la Univer- 
sidad de Chile: “La primera cualidad 
del historiador es la imaginación. Asi 
como la primera cualidad del novelis- 
ta-es la observación de los hechos. 
El novelista no inventa nada...” Ex- 
presión paradójica y, por consiguien- 
te, absolutamente discutible. He allí, 
en síntesis, el credo naturalista. 

En su estructura la novela de Már- 
quez Cairós resultó planeada muy 
bien. Los capítulos son cortos, como 
en las novelas de Gallegos. El estilo, 
de oraciones cortas, es vivaz, evoca- 
tivo a la manera de nuestro costum- 
brismo y, por último, el clima de 
novela resiste sin duda el análisis. 
Es novela, dice Ortega y Gasset, la 
que sabe hacernos olvidar del mundo 
que no quedó incluído dentro de ella. 

Sin embarao, repararemos en que 
el diálogo no es bastante flexible y 
resulta cargado en exceso de refra- 
nes y perífrasis, que son de mal gus- 
to cuando no se entregan a dosis. 
Podrían encontrarse abusos sintácti- 
co como es el exagerado uso del 
adjetivo en forma adverbial, como lo 
encontramos en Joyce o en Faulkner, 
Por lo demás, se trata de una novela 
estimable y, para quien acaba de es- 
cribir su primera obra narrativa, es 
más que un brillante comienzo. 


Juan Calzadilla 
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el propio autor aclara al comienzo 
del volumen: “Sobra declarar enton- 
ces que estas páginas son apenas 
simple muestra de una respetuosa 
labor de divulgación bibliográfica” 
Sin embargo, más allá de la modes- 
tia con que se expresa Escalona- 
Escalona, al referirse a sus intencio- 
nes, es menester advertir que el libro 
posee más importancia de la que 
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pretende el autor. Su importancia 
residiría, además, en que se trata de 
un libro orientador dentro del campo 
de la actualidad literaria a que ha 
sido consagrado, en el mérito inter- 
pietativo que intrínsecamente tiene. 
Por otra parte, las notas aquí recogi- 
das son indicio de cierta sagacidad 
crítica de la cual Escaloma-Escalona 
ha dado pruebas más que suficientes, 
no únicamente en este volumen de 
notas, sino también en su anterior 
libro de prosa: “Ángulo”, publicado 
en 1955. 

No obstante su brevedad (la bre- 
vedad: un mal al que pareciera estar 
condenado todo escritor moderno), 
hay suficientes elementos de juicio 
en estos artículos para que puedan 
ser considerados como pequeños estu- 
dios parciales de las obras descritas, 
no limitados a la simple reseña biblio- 
gráfica. 

Los libros que el autor comenta en 
“Columna de Papel'” fueron seleccio- 
ns del enorme acopio de publica- 
ci.nes que continuamente aparecen 
en Ven.-ela. Las mismas notas 
componen una selección entre las 
much<s que Escalona-Escalona ha es- 
tado publicando periódicamente en 
el “Papel Literario”” de “El Nacional”. 

De tal modo, hallaremos las notas 
que se refieren a libros de historia y 
biografía, que se mantienen en el 
plano de la actualidad, como las 
obras “Miranda” de Picón-Salas y la 
“Visión y Revisión de Bolívar”, de 
J. L. Salcedo Bastardo; enzontramos 
las notas que reseñan los libros sobre 
crítica literaria, de Rafael Angel In- 
sausti y José Ramón Medina; otras 
han sido dedicadas a libros de prosa 
lírica como “Viaje en un Barco de 
Papel”, de Beatriz Mendoza, “Juan 
Sin Miedo”, de Ida Gramcko y “Ca- 
cito”, de Mireya Blanco; en el campo 
de la revisión histórica nos hace re- 
tornar a novelas y libros antiguos, 
como “El Sargento Felipe”, las pri- 
meras novelas de José Rafael Poca- 
terra, etc. llustra “Columna de Pa- 
pel” un panorama de nuestra riqueza 
bibliográfica, de ayer y de hoy. El 
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comentario surge periodísticamente, y 
cargado de tanta sugerencia como 
los libros mismos que comenta. 

Escalona-Escalona ha publicado li- 
bros de poesía y de prosa, pero sólo 
con mucha modestia se había lanza- 
do a la experiencia de tipo crítico. 
Persona rigurosa y objetiva, Escalona- 
Escalona aparece como un crítico me- 
ticuloso, imparcial, sobrio y lúcido en 
su lenguaje tanto como en el conte- 
nido del análisis. Lejos de hacer fra- 
ses floridas, que para muchos, no 
avezados en las disciplinas del espíri- 
tu, constituyen toda la sustancia y el 
móvil de sus críticas, Escalona-Esca- 
lona se afana por encontrar dialéc- 
ticamente las ideas precisas, las sín- 
tesis apretadas y Originales, que luego 
expone en un estilo sencillo, unifor- 
me, sin rebuscamiento, como si qui- 
siera demostrar que la frase literaria 
está reñida con la verdad objetiva. 

El último trabajo del volumen, ti- 
tulado ““Reparos a la Antología de la 
Poesía Iberoamericana de Don Fede: 
rico de Onís””, tiene las característi- 
cas de un ensayo; son dos artículos 
polémicos que Escalona-Escalona es- 
cribió para refutar los desaciertos y 
costosos olvidos contenidos en la obra 
del profesor Onís. Huelga decir que 
es el mejor estudio del libro y aquél 
que por su carácter objetivo está 
más llamado a perdurar. 

La voz del crítico lleno de rigor y 
de conocimiento de la materia se le- 
vanta aquí contra la improvisada del 
erudito y el profesor; un análisis se- 
reno, contundente, pone al descubier- 
to la falsa validez y la poca docu- 
mentación de que se inviste la An- 
tología del citado escritor español. Y 
no sólo Escalona-Escalona se extiende 
para hacer resaltar las deficiencias 
del libro, sino que también, y toman- 
do la palabra en nombre de la poesía 
venezolana y su trascendencia en el 
orden hispanoamericano, con frases 
conminatorias, valientes y quizás ver- 
daderas, condena el olvido del profe- 
sor Onís. 


Juan Calzadilla 


JOSE SERRA-CRESPO. — “Tres Es- 

critores Larenses'', — Cuaderno Lite- 

rario de la Asociación de Escritores 

Venezolanos. — Caracas, 1957. 60 
páginas. 


José Serra-Crespo es uno de esos 
hombres de espíritu abierto a la cor- 
dialidad y al abrazo amistoso de las 
gentes. En gran medida emotivo y 
sincero, suele emocionarse al punto 
de dar más de lo que tiene, de decir 
más de lo que debe. Pero todo con 
una espontaneidad, con tan apasio- 
nado impulso, que a ratos descon- 
cierta, 


En un breve cuaderno —el N9 95— 
de las publicaciones de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, bajo el tí- 
tulo de “Tres Escritores Larenses”' 
ha agrupado algunas páginas de índo- 
le emocional acerca de los escritores 
Luis Beltrán Guerrero, Pascual Vene- 
gas Filardo y Guillermo Morón. En 
realidad, los trabajos que integran 
esta Obra están más cerca de la glosa 
o crónica periodística que del ensayo 
propiamente dicho. No hay en ellos 
la hondura del juicio comedido, pre- 
ciso, ceñido a cierto rigor y justedad 
característicos del ensayo. 


Sabemos que Serra-Crespo —él es 
un honestísimo ciudadano español— 
“iene más de nueve años viviendo en 
Venezuela, de los cuales, ocho ha 
dedicado al ejercicio de cátedras de 
Literatura en el Liceo “Lisandro Al- 
varado”, de Barquisimeto. No igno 
ramos, por otra parte, sus simpatías 
para con nuestro país, pues él mismo 
ha dicho —la sinceridad es una de 
sus grandes virtudes— que no ha ve- 
nido “a hacer ni a descubrir la Amé- 
rica”? en cuya latitud lleva diecisiete 
años de residencia entregado a tra- 
bajos honrados, en el duro apostolado 
de su labor pedagógica. Mas, forzo- 
so es decirlo, al abordarlo en su ca- 
lidad de escritor —a juzgar por las 
páginas aque ahora comentamos— no 
es posible ocultar algunas deficien- 
cias. Su estilo aparece más próximo 
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al lenguaje oral que al literario. Las 
palabras se asocian, en la mayoría 
de los casos, penosamente, en un 
frustrado esfuerzo por expresarse con 
lucidez. Cae, incluso, en el peligroso 
lindero de la correspondencia familiar. 

“Beltrán Guerrero —dice, en las 
páginas 29-30— es un poeta de dul- 
ces serenidades. Sus versos destilan 
un suave dulzor, miel de un corazón 
bondadoso y afectivo que prefiere 
amar a ser amado. Este hilo de ter- 
nura que trenza el verso y lo emocio- 
na con ennoblecida palabra, es lo 
más hermoso de la poesía de Beltrán 
Guerrero. Es un verso ungido de pa- 
labra santa y armoniosa. Si Beltrán 
Guerrero calzase la sandalia francis- 
cana, que sería la que en rigor le 
correspondería en un estado eclesiás- 
tico, su amoroso panteísmo vertería 
hacia los arrobos místicos demás esa 
veta tierna que su verso laico con- 
tiene en la ondulación suave y enter- 
necida. Franquearía un poco lindes 
púdicos de un gran decoro artístico. 
Pero no deja por ello de ser santo, 
quizá más santo. Felicitémonos de 
esta santidad, tan alejada de la bea- 
tería, porque no anda sobrada la 
poesía castellana de esa pureza de 
entronque místico que reverdece este 
poeta cuya ausencia se plañía nues- 
tro Don Miguel de Unamuno que 
gloria haya”. 

Una simple nota periodística no 
siempre merece los honores de incluir- 
se en un libro. Serra-Crespo debió 
tomar en cuenta esto y cuidar mejor 
su estilo. Además, sus Opiniones —es- 
critas para ser leídas por el público— 
pudieron ser menos superficiales, más 
comedidas. En verdad, bueno es re- 
cordarlo, el elogio excesivo resulta 
siempre contraproducente. 


Juan Angel Mogollón 
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ERNESTO LUIS RODRIGUEZ. — “El 
Color de Entonces”. — Tipografía 
Garrido. — Caracas, 1957. 92 
páginas. 


No hay duda de que la infancia 
es un mundo extraordinariamente rico 
en los más hondos sueños, en los 
mitos oscuros y terribles que limitan 
y determinan las andanzas posterio- 
res del hombre. No hay duda, tam- 
bién, de que el folklore —las fuentes 
primitivas, asombrosas y mágicas de! 
arte y la cultura— sirve de levadura 
a los más notables y avisores espíri- 
tus en un afán de arrancar las ver- 
dades al cosmos, los grandes secretos 
científicos o estéticos, los signos des- 
lumbrantes del pensamiento y la 
acción. Todo eso es muy cierto. Los 
sociólogos, los antropólogos, los sicó- 
logos, casi podría decirse, han ago- 
tado las conclusiones sobre temas de 
tan singularísima importancia. Todo 
el arte contemporáneo tiende, en ri- 
gor, hacia el primitivismo. La música 
la pintura, la poesía, la escultura, en 
su grande aventura espiritual, se yer- 
cuen victoriosas sobre el más remoto 
pasado, en una penetrante mirada 
retrospectiva, atentos a la sabiduría 
del inconciente, a las regresiones más 
oscuras —y  luminosas— del yo, 
creando un mundo nuevo, reluciente 
y puro, donde la frente del artista, 
como la frente de un poderoso dios, 
se llena de misterio y de luz. Asis- 
timos, sobrecogidos y febriles, a una 
revolución de hechos, ideas y formas. 
Es una marcha rápida, veloz, puesto 
que el pensamiento de los grandes 
espíritus no aatea sobre el polvo, si- 
no aque vuela, como el tremendo Ariel, 
por los más altos aires. Nuevas for- 
mas. nuevos concepciones del arte 
mayor osadía en el salto mortal. El 
artista coloca su poderoso pie sobre 
el cuello de la tradición y se torna 
rimuroso. Y él. todo entregado a una 
labor de alquimia y pavorosas visio- 
nes. exprime su delicada cabeza y 
extrae de las fuentes primigenias 
—limpias como las perlas limpias— 
las imánenes, los símbolos, los mitos 
extraños. asombrosos, y los erige co- 
mo en Única, auténtira y nermanente 
renlidad. A veces esta profunda v 
larga zambullida puede conducirlo 
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hacia la muerte física, o hacia la 
locura, mas, sin ella el arte —el 
grande, el verdadero, el destinado a 
permanecer para ser admirado, o ata- 
cado, en los milenios futuros— no 
es, ciertamente, posible. 

Ernesto Luis Rodríguez, que goza 
de un sólido prestigio, todo producto 
de sus romances, décimas y sonetos, 
que de manera tan fuerte han calado 
en las gentes del pueblo, entre los 
llaneros que, a horcajadas sobre su 
yegua arisca, recitan y entonan sus 
producciones con la más honda emo- 
ción; él, que ha vivido en un medio 
tan rico en elementos vírgenes, ma- 
teria invalorable para una alta poe- 
sía, en el “El Color de Entonces” no 
ha hecho otra cosa —necesario es 
decirlo— que copiar con asombrosa 
exactitud esos elementos en lugar 
de crear —esa es la función del 
poeta— una superestructura espiri- 
tual, un alto mundo de mayor enver- 
gadura estética. Un tan rico material 
informe reclama Otro destino, una 
voz que lo eleve hacia una realidad 
distinta, hacia una belleza superior, 
mediante el milagro de la poesía, 
entendida ésta en su grande sentido, 

Aparte de las formas tradiciona- 
les por él utilizadas, es el contenido 
mismo, la anécdota que cuenta, lo 
que lo aleja de la moderna poesía. 
Esta es un asunto diferente: se nutre 
de objetos, de hechos, de sueños, del 
remoto pasado o del futuro, y se ex- 
presa en imágenes, en vagas suge- 
rencias, en un temblor alado y alto, 
tan alto como una nube cargada de 
dinamita. O más aún. No es un 
cuento más o menos bien dicho, el 
escueto recuerdo de un día de cla- 
ses, una escapada hacia el río del 
pueblo, un romance entre labriegos, 
un duelo. No. Por ese camino sólo 
se obtendrá una prosa educativa, 
bien escrita —es cierto—, moralizan- 
te siempre, y hasta recomendable, 
pero nada más. 

Nosotros comnrendemos la inten- 
ción del poeta Rodríguez. Aspira al 
corazón del pueblo y su aspiración 
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es razonable. El se contenta con el 
cariño y la admiración de sus paisa- 
nos y hasta el paladar estético de 
ellos limita sus poemas. Sin embar- 
go, es deber de los poetas de Vene- 
zuela dar lo meior de sí mismos, 
crear un arte mayor para que este 
pais sea respetado y tenido seriamen- 
te en cuenta, culturalmente. Por otra 
parte, y he aquí el verdadero sentido 
pedagógico, visto como una realidad 
derivativa y ulterior, se obligaría al 
pueblo a pensar, a desear en grande, 
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VICTOR ALBERTO GRILLET.— “Ma- 
drugada Sobre el Clamor”. — Cara- 
cas, 1957. — 70 páginas. 
A A ca A 


Bajo un signo angustioso, desgarra- 
do —aparentemente sonriendo desde 
la oscuridad— el poeta aparece, en 
la mano un fresco ramo de jazmines, 
restaurando la luz del corazón. Pero, 
a veces, los signos que él pretende 
arrancar para ser revelados, se esca- 
pan. [Es como si un humo inasible 
cruzara levemente las cosas, y toda 
tentativa humana de apresarlo resul- 
tara frustrada. Y es que Víctor Al- 
berto Grillet, autor de “Madrugada 
Sobre el Clamor”, —como todo jo- 
“en poeta— aún debe recorrer mu- 
chas distancias. Por ahora sólo ha 
tomado pasaje para iniciar la aven- 
tura desmesurada de las letras, el 
viaje de nunca acabar que es la 
voesía. Viaje extraño y misterioso. 
bello y terrible como el rostro de la 
belleza misma, pero que es el reco- 
rrido más hermoso que ser alguno 
pueda intentar sobre la tierra. 


a no contentarse con lo más elemen- 
tal, con lo que él está viendo a cada 
instante sin necesidad de que nadie 
se lo muestre. 

Con la materia prima que posee el 
país, con la riqueza subjetiva de sus 
poetas —Ernesto Luis Rodríguez es 
incuestionablemente uno de ellos— 
Venezuela está en condiciones de dar 
—¿Y por qué noz— la más alta 
poesía del continente. 


Juan Angel Mogollón 
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Este poemario “es una historia 
emocional con trayectoria de arco- 
iris. Escrito en un cruce de la ma- 
durez”. Madurez cronológica, natu- 
ralmente, porque en verdad el poeta 
—tantas veces se ha dicho— no es 
otra cosa que un niño muy grande y, 
a ratos, muy sabio. Pero, sobre todo, 
muy inocente. (El “inocente trabajo 
de hacer versos”, de que nos habla 
Hóelderlin en alguna de sus cartas). 

Grillet parece debatirse, desde el 
punto de vista formal, entre los ele- 
mentos de las viejas escuelas litera- 
rias y las nuevas tendencias estéticas. 
Ciertas palabras que han caído en 
descrédito, ciertos términos “*poéticos”* 
por excelencia, algunas metáforas 
demasiado empleadas, etc., se co- 
dean, se juntan a las más audaces y 
novísimas imágenes, en una pugnaci- 
dad hostil, saliéndose con la mejor 
parte los primeros. 


“A la vuelta de cualquier crepúsculo 


te ¡irás 


y yo seguiré cantando tu presencia, 


tus besos 


alzados sobre la torre de las lágrimas”. 
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“No te veré partir. 


a 


Lo sé de muy adentro. 


Es certeza 


nacida de la secreta hoguera 
. . 41 
que vive en mi costado”. 


(Breve Canto. Página 29). 
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Es curioso observar esta modalidad 
que introduce Grillet: contar un cuen- 
to, servirse de la anécdota como pre- 
texto para crear una ulterior reali- 
dad. ¿Pero es realmente una moda- 
lidad, una manera conciente del autor 
para crear? Porque no es posible 
olvidar que la anécdota, la cosa na- 
rrada, han sido desterradas de la 
poesía. Ahora no se trata de contar. 
(En realidad nunca se trató de ello). 
Esa es labor de historiadores y un 
poco de cuentistas. Y decimos un 
poco porque inclusive el cuento mo- 
derno, en sus más recientes tenden- 


cias, elimina la anécdota. Podrían 
citarse como ejemplos los siguientes 
poemas: Parábola del Designio (pá- 
gina 23), El Caminante y la Tristeza 
(páginas 25-26), Cuento (página 37), 
Mensaje de Amarga Primavera (pá- 
gina 47), Madrigal (página 51), Un 
gajo de Navidad (páginas 53-54), El 
Manantial y el Jazminero (páginas 
57-58) y Caracoles, esmeraldas y un 


abanico (páginas 59-60). En todos 
ellos pueden distinouirse perfecta- 
mente las características del cuento 


con trama y desenlace. 
Ejemplo: 


“En una gruta del Pacífico Sur 
—en campos de corales— 
hace tiempo se realizó una boda. 


El novio era un caballito marino. 


Elle 


un alga-azahar enamorada. 


Aquel tenue romance 


conmovió a la verde comarca submarina. 


Un venerable calamar 


—retirado del quehacer violento— 
bendijo la ilusionada unión de los pequeños novios”. 


Para abreviar —el cuento es un 
poco largo— señalaremos que once 
caracoles sacrificaron su luz para que 
el alga luciera un collar en su cuello 
y para alumbrar su frente una estre- 
lla de mar se suicidó. Luego apare- 


cen en escena un coral, un Hada 
Solitaria del Pacífico Sur, —quien le 
obsequió un abanico de niebla—, un 
Caracol que “cantaba como un pe- 
queño dios'”, etc. Luego dice el 
autor: 


“Cuenta la leyenda que fueron muy felices 
creo que un día se extravió el collar”. 


Ocurre, pues, la gran tragedia. El 
alga, toda desconsolada, se da a la 
tarea de recobrar su collar, con tan 
mala fortuna que nadie, en aquellos 
encantadores campos de corales, “sabe 
decirle del amargo destino de su collar 


de azules caracoles rumorosos”, Fi- 
nalmente, el lector se encontrará con 
una advertencia por el estilo de esas 
que hallamos en algunas narraciones 
en las cuales el autor finge ocultar 
la paternidad de las mismas: 


“Esta historia de amor y de oscuro designio 
me la contó un abanico de niebla 


que encontré agonizante 


en la playa alucinada del país secreto: 


la Isla del Alto Amor”. 


(Caracoles, Esmeraldas y un Abanico. Páginas 59-60). 


Sin embargo, no todo en este libro 
es cuento. Como anotábamos al prin- 
cipio, hay signos angustiosos, dolidos, 
en sus páginas. La soledad, el des- 
amparo de los hombres, el amor (el 
poeta ha creado un símbolo verda- 
deramente audaz, a propósito del 
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amor: la  Novia-Jenni-Madre-Sueño, 
sin duda interesante) etc., dotan a la 
obra de seriedad y no poca profundi- 
dad en muchos de sus cantos. 


Juan Angel Mogollón 


BOUMAN, J. C. — “Bibliographie 
sur la Filmologie. — UNESCO, Pa- 
rís, 1954. — (N?2 9 de los “Cahiers 
du Centre de Documentation du Dé- 
partement de l'Information de 
PUnesco””). — p. 42. 


En 1946, con la publicación del 
ya célebre “Essai sur les Principes d' 
une Philosophie du Cinéma”, de M. 
Cohen-Séat, nacía una nueva disci- 
plina: la Filmología. Este neologismo 
encierra toda la compleja problemá- 
tica de una nueva disciplina que 
tiene por objeto el hecho cinemato- 
gráfico. Desde los días en que Lu- 
miére presentara en el sótano del 
“Grand Café”” sus primeras cintas de 
17 metros, hasta el. nacimiento de la 
Filmología, cincuenta años habían 
pasado. Medio siglo de progresos tan 
vertiginosos, que la importancia cul- 
tural del “hecho cinematográfico”” y 
de sus consecuencias psico-sociales 
pedían a aritos una sistematización y 
cierta coordinación en los estudios. 

¿Qué se propone estudiar la Filmo- 
logía, como nueva disciplina nacida 
a la sombra del séptimo arte? 

En nombre del Cine habían libra- 
do una dura batalla valiosísimos in- 
vestigadores como Balazs, Arnheim, 
Pudovkin, Bárbaro o Eisenstein. Mas 
en todos ellos habían prevalecido, 
por necesidad. circunstancial e histó- 
rica, los intereses estéticos. Se tra- 
taba de defender el cine como un 
hecho artístico, de imponerlo como 
nuevo lenguaje o nuevo instrumento 
de expresión. Luego, y casi insensi- 
blemente, una nueva legión de inves- 
tigadores fue formando filas alrede- 
dor de aquellos pioneros. Los recién 
llegados —gente a menudo alejada 
del mundo de la producción cinema- 
tográfica— daban por descontado el 
carácter artístico del cine. Como 
hombres de ciencia que eran en su 
mayoría, partían de un presupuesto 
más empírico — O si se quiere es- 
trictamente fenomenológico: tomar el 
cine como un “factum”” cultural, en 
toda su originalidad, para llegar no 
ya a una preceptiva estética, sino a 
una “descripción” de ese hecho y de 
todas las consecuencias que le son 
propias. La Filmología había nacido, 
y sólo faltaba quien hiciese conver- 
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ger en un solo cauce las diferentes 
investigaciones, quien las sometiese 
a un común denominador: el estudio 
del hecho cinematográfico. 

Los primeros estudios orgánicos de 
Filmología tuvieron su centro de irra- 
diación, desde 1946, en el Instituto 
de Filmología de la Sorbona, en Pa- 
rís, y en la “Revue Internationale 
de Filmologie”” patrocinada por aquél. 
La labor ha sido desde entonces tan 
continua y fructífera, que a sólo 
ocho años de distancia el Prof. J. C. 
Bouman, del Instituto de Psicología 
de la Universidad de Estocolmo, ha 
podido reunir por cuenta de la 
UNESCO esta primera bibliografía 
filmológica. Gracias a la excelente la- 
bor del prof. Bouman, unos setecien- 
tos títulos han quedado reunidos en 
esta bibliografía; son libros, folletos, 
ensayos y artículos en que pululan 
todas las ideas originarias y origina- 
les de esta nueva disciplina. El lec- 
tor buscará en vano, en esta breve 
y apasionante bibliografía, los nom- 
bres más célebres y consagrados en 
el mundo de la teoría cinematográ- 
fica. Figuran en cambio filósofos, 
sociólogos, psicólogos, estetas, peda- 
gogos, etc., cuyo común esfuerzo es 
el de haber pensado el cine en tér- 
minos nuevos, de haber reducido a 
problema aquella masa informe de 
interrogantes que la difusión del cine 
viene planteando diariamente. 

Junto con El Cine y la nueva Psi- 
cología de M. Merleau-Ponty, Filmo- 
logía y Cine del ya citado Cohen- 
Séat o Fenomenología de la imagen 
fílmica de Waelhens, el lector encon- 
trará ensayos y escritos que enfocan 
el Cine bajo los más diferentes án- 
gulos. He aquí un pequeño muestra- 
rio: Filmología y Estética comparada 
de Et. Souriau, o Espacio e !lusión de 
P. Francastel, de clara raigambre es- 
tética: Cine y Psicoanálisis de Musa- 
tti, o Nivel Mental y Comprensión del 
Cine de René Zazzo, de inspiración 
psicológica; La protección del niño 
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y el Cine de E. Dale, o Film de En- 
señanza y Filmología de M. Lebrun, 


para los aspectos pedagógicos del 
problema; Cine y Sociología, de S. 
Kracauer, o Influencias sociales del 


Film, de B. Gray para la sociología, 
etc. Inútil hacer hincapié en la im- 
portancia que esta única bibliografía 
filmológica presenta para todos los 
investigadores de problemas relacio- 
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UNESCO. — “L'Information a travers 

le monde: Presse, Radio, Film, Télé- 

vision'*, — París, Unesco, 1956. — 
p. 284, 22 ed. 


¿Cómo se origina la información 
en el mundo? ¿Por cuáles conductos 
llega la información al público ávido 
de noticias? ¿Cuáles son los medios 
técnicos privilegiados de información, 
y cuál la situación de la prensa, el 
cine, la radio y la TV. en cada país? 
A éstas y mil otras interrogantes de 
candente actualidad responde el in- 
forme estadístico de la UNESCO so- 
bre los medios técnicos de informa- 
ción en el mundo. Ningún otro or- 
ganismo, público o privado, hubiese 
podido, a nuestro juicio, reunir en 
menos de trescientas páginas un nú- 
mero tan grande de datos, de esta- 
dísticas y de gráficos comparativos. 
Esta obra (condensada de otra más 
completa aun que la UNESCO publi- 
cara en cinco tomos de 1947 a 1952, 
y de la cual hablaremos en próxima 
ocasión), es un alarde de claridad y 
de exactitud. Los publicistas, los edu- 
cadores, los filmólogos, y en general 
todos aquellos que ejercen alguna 
actividad docente o informativa, ha- 
llarán en esta obra una enorme masa 
de datos tan preciosos como desco 
nocidos que sería vano buscar en 
otra clase de publicaciones. 

El plan de la obra es de una cla- 
ridad tal, que el más pequeño de los 
datos puede ser hallado en pocos se- 
gundos. Á una primera parte que 
comprende una serie de útiles gene- 
ralidades sobre la prensa, el cine, la 
radio y la TV. en el mundo, . sigue 
una serie de once gráficos que valen 
por sí solos la adquisición de la obra. 
Señalaremos entre ellos: “La Prensa 
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nados con el Cine. Quienes se acer- 
can por primera vez al estudio de los 
problemas cinematográficos en su 
relación con las Ciencias Sociales, se 
servirán de esta Bibliografía como de 
una guía preciosa para el descubri- 
miento de una nueva disciplina, rica 
en problemas, pobre en investiga- 
dores. 
Antonio Pasquali 
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Mundial y los Lectores” (1); “El Pú- 
blico y la Radio” (4); “Los principa- 
les Productores de films en el mun- 
do” (6); “Los principales Producto- 
res de Films de Actualidades'”* (7); 
“Situación de la TV. en el mundo” 
(8); -“El analfabetismo en el mundo”” 
(9). — La tercera parte incluye un 
análisis de los cuatro mencionados 
medios de información en los dife- 
rentes países y territorios de Afri- 
ca, América, Asia, Europa, Oceanía y 
URSS. Todos estos datos son de ca- 
pital importancia para los estudios de 
geografía del Cine, de la Radio y de 
la Prensa. Además de poder resumir 
o jerarquizar los datos según mejor 
le convenga, el lector puede enterar- 
se aquí de la situación real de de- 
pendencia o independencia de cada 
país con respecto a los medios de 
difusión y de culturización. El que 
quiera informarse —a manera de 
ejemplo— del número de periódicos 
que se imprimen en Egipto, de la si- 
tuación de la Radio o del Cine en 
las colonias inglesas, del número de 
analfabetos algerinos, del consumo 
de papel en toneladas en los EE. UU., 
de la cantidad de salas de cine con 
que cuenta El Salvador, del número 
de entradas cinematográficas vendi- 
das en la China, de la composición 
de los programas de TV. en Rusia, 
etc., hallará pues en esta obra la 
manera de satisfacer rápidamente su 
curiosidad. 


Los datos contenidos en este infor-: 


me han sido reunidos a partir de 
1952 hasta 1955; los especialistas 
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saben pues que algunos de ellos de- 
ben ser tomados “cum grano salis”, 
debido a las normales fluctuaciones 
y contingencias histórico-políticas que 
afectan a muchos países. Datos co- 
mo los relativos a la población anal- 
fabeta o a la cantidad de papel 
periódico consumido por un determi- 
nado país, están destinados a evo- 
lucionar lentamente, y pueden ser 
pasablemente aceptados sobre la ba- 
se de 1954 como aun válidos. Datos 
como los concernientes al número de 
televisores instalados en una región, 


A  _ e 

REINERT, CHARLES y PASINETTI, 

FRANCESCO. — “Filmlexicon”. — 

(Piccola Enciclopedia Cinematográfi- 

ca). — Milán, Ed. Filmeuropa, 1948. 
PIZIS 


Señalamos a los lectores esta im- 
portantísima obra, a pesar de su re- 
lativa antigúiedad, por ser la última 
en orden de aparición y la más com- 
pleta en el aspecto técnico y bio- 


gráfico. 
Si las dos obras anteriormente re- 
señadas pueden interesar para el 


análisis filmológico de lo que se da 
“delante” de la pantalla, ésta la 
p , y 
obra siguiente interesan en cambio u 
quienes buscan analizar tradicional- 
mente el hecho cinematográfico, a 
cuantos quieren descubrir el abiga- 
rrado y apasionante mundo que se 
agita “detrás'” de la pantalla. 

Esta pequeña enciclopedia cinema- 
tográfica, obra absolutamente indis- 
pensable al crítico y al historiador 
de cine, es la traducción al italiano 
del Kleines Filmlexicon publicado en 
Zúrich por Charles Reinert en 1946. 
La presente traducción y su presen- 
tación estuvieron a cargo del malo- 
grado Frencesco Pasinetti, una de las 
mejores promesas del Cine y de la 
crítica italiana, muerto al poco tiem- 
po de haberse editado este Filmlexi- 
con. Señalamos la edición italiana 
por considerarla de más fácil acceso 
a los lectores de habla española. En 
ella, además, se ha realizado el no- 
table esfuerzo de mejorar substan- 
cialmente el original. La edición sui- 
za de Reinert comprendía, por ejem- 


o a la real difusión de informaciones 
cinematográficas (para ciertos paí- 
ses), están más sometidos en cambio, 
a las grandes variaciones de orden 
casi siempre positivo. Con esta sal- 
vedad, confiamos en la innegable 
utilidad de la obra. Este informe 
trae, cifra tras cifra, todas las luces 
deseables sobre una serie de proble- 
mas a los cuales acostumbramos re- 
ferirnos con cierta aproximación. 


Antonio Pasquali 
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plo, una parte biográfica con 973 
nombres de directores, productores, 
libretistas, músicos y actores cinema- 
tográficos. La edición italiana de 
Pasinetti reune en su parte biográfica 
a más de 3.200 nombres; numerosas 
otras voces de la parte técnica y 
bibliográfica han sido también am- 
pliadas o puestas al día, 

En la primera parte de la obra (p. 
9-200), los Autores han reunido to- 
das las voces generales y técnicas, 
influyendo una breve y esencial his- 
toria del Cine en cada uno de los 
países productores, historia y activi- 
dades de los más importantes Orga- 
nismos y Academias cinematográficas 
del mundo, historia de los grandes 
Premios y manifestaciones, etc. Com- 
pletan esta parte técnica, redactada 
con la mayor claridad y exactitud, 
un buen número de gráficos y de 
fotografías, seleccionados con acierto 
histórico. 

La segunda parte de la obra (p. 
201-670), contiene la biografía de 
todas aquellas personalidades que 
han desplegado una duradera o im- 
portante actividad cinematográfica, 
desde los precursores (Plateau, Rey- 
naud. Edison, Eastman, etc.), hasta 
los libretistas, músicos y actores más 
a la moda. Para ser exactos. debe- 
ríamos hablar de filmografía más 
que de biografía; los datos auténtica- 


— 155 


mente biográficos habiendo quedado 
reducidos a lo esencial, y habiéndose 
además eliminado todo comentario o 
juicio de valor, el contenido de cada 
ficha viene pues a ser una simple 
filmografía, en la que los títulos de 
las películas son conservados (¡feliz- 
mente!) en el idioma original. Cuanto 
basta para revivir en la mente del 
lector el perfil y la trayectoria artís- 
tica del personaje que se tome en 
consideración. 

Como los lectores habrán sospe- 
chado, la obra tiene el inconveniente 
de presentar filmografías y datos que 
no pasan de 1947, A cada quien 
toca pues la tarea de llenar estos 
últimos diez años de historia del cine 
con fichas y recuerdos personales. 
(No existen, a nuestro juicio, obras 
filmográficas que abarquen la tota- 
lidad de la producción mundial en 
estos dos últimos lustros. Señalamos 
empero al lector particularmente in- 
teresado, dos obras monográficas de 
bastante interés: la primera de ellas 
analiza la reciente producción de 
unos sesenta directores americanos, y 
viene incluída en el NY 54, t, 1X2, 


VINCENT, CARL y Colaboradores.— 

“Bibliografia Generale del Cinema”. 

“Bibliographie Generale du Cinema”. 

“General Bibliography of Motion Pic- 

tures”*. — Roma, Ed. dell'Ateneo, 
1954, — p. 251. 


Hubiésemos querido dedicar a esta 
obra, que junto con el Filmlexicon de 
Reinert-Pasinetti y la Bibliographie 
sur la Filmologie de Bouman comple- 
ta la trilogía de los libros-clave para 
el estudioso del Cine, las dilatadas 
consideraciones de un ensayo, antes 
que una corta nota bibliográfica. 

Lo que este título deja suponer 
basta para asombrar al bibliófilo, al 
especialista y al aficionado de Cine. 
Una bibliografía mundial del Cine 
supone una tarea verdaderamente 
imponente por la complejidad y la 
dispersión del material a recoger, por 
las dificultades de la búsqueda y 
sobre todo por la ausencia total de 
tentativas precedentes en ese sentido. 

Cerca de 4.500 títulos, más de 
3.300 nombres de Autores: he aquí 


156 — 


dic. 1955, de los “Cahiers du Ciné- 
ma”'; la otra es una filmografía com- 
pleta del Cine italiano desde 1945 en 
adelante, y forma apéndice a “Il Ci- 
nema italiano” de Carlo Lizzani, Fi- 
renze, Parenti, 1954), 

La tercera parte de este “Film- 
lexicon'* (p. 671-708), comprende 
una bibliografía completa del cine, 
de manejo algo complicado por ha- 
berse ordenado los títulos en el sim- 
ple orden alfabético. Esta parte bi- 
bliográfica reune empero cerca de 
mil títulos, lo cual no deja de asom- 
brar en una obra principalmente de- 
dicada, como ésta, a otros fines. 

Por su rigor metodológico y por 
la cantidad y la exactitud de los da- 
tos que suministra, este “Filmlexicon”” 
de Reinert-Pasinetti descuella entre 
las veinte y seis Obras similares que 
se han publicado hasta la fecha. El 
crítico, el comentarista y el escritor 
de Cine encontrarán en él el dato 
exacto que les permitirá evitar el 
lapsus o la falta de documentación. 


Antonio Pasquali 
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el balance de medio siglo de estudios 
e investigaciones cinematográficas. 
La obra, repetimos, no tiene prece- 
dentes en sentido estricto. Han exis- 
tido bibliografías del Cine más o me- 
nos someras, como la del “Filmlexi- 
con'* que acabamos de señalar; en 
total, cerca de cuatro docenas (la 
más antigua es la de Gershanek, de 
1916). Todas ellas resultan incom- 
pletas por varias razones: por pura 
y simple insuficiencia, por limitar las 
búsquedas a un solo país, o a una 
época determinada, o por ser mono- 
gráficas. Dentro de esos límites. al- 
gunas resultaron excelentes por los 
criterios que guiaron a los seleccio- 
nadores. Entre las más recientes de 
ellas cabría señalar: A selected Book- 
list de la American Library Associa- 


tion (1946); un catálogo del British 
Film Institute de 68 páginas (1948); 
un bosquejo de bibliografía de Lo 
Duca Eléments pour une bibliothéque 
internationale du Cinéma in “La Re- 
vue Du Cinéma” Nos. 3-4-5-6 (1946- 
47); el Film: a Reader's Guide de 
Roger Manswell. (1947). Faltaba pues 
la =ran síntesis, el panorama comple- 
to de la literatura cinematográfica 
mundial. Ni la investigación perso- 
nal y aislada, ni la simple yuxtapo- 
sición de los esfuerzos anteriores hu- 
biesen permitido llevar a cabo hon- 
radamente la tarea. La presente 
“Biblioarafia Generale del Cinema”' 
tiene la virtud de escaparse a las 
deficiencias de ambos métodos. Ella 
presenta en efecto todas las creden- 
ciales de seriedad que una universi- 
dad puede otorgar. Bajo la dirección 
del crítico e historiador belga Carl 
Vincent, un grupo de doce investiga- 
dores de la Universidad de Padua, 
secundados. por varios corresponsales 
extranjeros, ha podido llevar a cum- 
plimiento la faena en unos cuantos 
años de trabajo. Nosotros no podría- 
mos afirmar que la obra es perfecta 
y absolutamente completa; mas co- 
mo trabajo eminentemente universita- 
rio, esta Bibliografía ofrece todas las 
garantías que se les pueden exigir a 
obras de esta calidad. 

Dejando de tun lado las considera- 
ciones generales que puede despertar 
esta ya imponente bibliografía gene- 
ral del Cine, y toda reflexión sobre 
el papel y el valor absoluto de la 
literatura cinematográfica en el mo- 
vimiento general de las ideas (el dis- 
curso llevaría muy lejos), queremos 
consignar aquí los criterios generales 
que han informado la obra. 

Las publicaciones de carácter es- 
trictamente técnico-mecánico no figu- 
ran en esta Bibliografía; tampoco 
aparecen las obras de simple divul- 
gación ni los escritos parcializados o 
propagandísticos. Los ensayos y ar- 
tículos, cuya retención indiscriminada 


hubiese aumentado  artificiosamente 
el volumen de la obra, han sido cui- 
dadosamente seleccionados sobre la 
base de las cinco grandes revistas 
cinematográficas: Bianco e Nero, 
Close Up, Hollywood Quartetly, La 
Revue du Cinéma y Sight and Sound. 
Para facilitar una visión orgánica de 
las materias tratadas y su consulta- 
ción, el material recogido ha sido 
clasificado en once capítulos y diez 
y seis subdivisiones. La obra es pre- 
sentada en italiano, francés e inglés. 
Los títulos son reproducidos en el 
idioma original para las obras en 
alemán, español, francés, inglés e 
italiano. En los restantes casos hay 
traducción italiana. (En el solo caso 
de un libro armenio —precisan los 
Autores— no pudo hacerse la corres- 
pondiente traducción). Los once ca- 


pítulos generales llevan por título: 
Obras generales — Historia del Ci- 
ne — Estética y Crítica — Técnica 


— Problemas Sociales y Morales — 
Problemas Jurídicos y Económicos — 
Cine y Ciencia — El pequeño forma- 
to y el Amateurismo — Documenta- 
ción y Antologías —  Libretos y 
Escenarios Libros no clasificados. 
Esta subdivisión del material nos pa- 
rece excelente; pero hubiésemos que- 
rido encontrar también un elenco de 
todas las revistas de Cine que se edi- 
tan en el mundo (en el catálogo de 
unc librería francesa especializada 
hemos hallado una lista de 126 títu- 
(OSA) 

Los Autores de esta obra —según 
declaran en el prefacio— hubiesen 
deseado añadir a cada ficha una 
breve sinopsis de la obra señalada. 
Esperan hacerlo en una próxima edi- 
ción, y que así sea. Aun en las ac- 
tuales condiciones, esta Bibliografía 
no necesita de especiales recomenda- 
ciones para que figure en las biblio- 
tecas de los auténticos amantes del 
séptimo arte. 


Antonio Pasquali 
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J. M. COHEN. — “A History of Wes- 
tern Literature”. — Penguin Books, 
1956. — 379 pp. 
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Un curioso fenómeno de la Gran 
Bretaña es lo enormemente que han 
aumentado las ediciones baratas en 
las últimas dos décadas, y muy par- 
ticularmente el gran aumento de las 
series Penguin y Pelican. Publicadas 
en un principio a medio todavía pue- 
den ser compradas por uno O dos 
bolívares. Todos los años se venden 
alrededor de diez millones de Pen- 
guins y Pelicans: Shaw, Wells, D. H. 
Lawrence, se venden por millones. 
Estas firmas han publicado 2.700 
títulos y más de la mitad de ellos 
son libros nuevos sobre temas serios, 
libros en nada inferiores a los em- 
pastados — excepto en el precio. La 
demanda en el mercado popular de 
libros sobre historia, arqueología, fi- 
losofía, religión, literatura, arte y 
humanidades, parece ser insaciable. 
La diferencia entre ésta y las ante- 
riores pruebas de publicaciones bara- 
tas parece ser que ahora ya no es 
necesaria la popularización o simpli- 
ficación de las formas. Estos son 
libros tanto para el intelectual: y el 
erudito como para el hombre de la 
calle. 

El presente libro es un ejemplo 
bien palpable de esto. La obra A 
History of Western Literature del Sr. 
Cohén es una seria contribución a la 
historia y la crítica de la literatura 
del mundo occidental. Por supuesto, 
que ha emprendido una tarea inmen- 
sa. y con la disculna de que el libro 
estaba escrito para un público de ha- 
bla inglesa. conocedor de su propia 
literatura, ha aligerado su enorme 
caraa excluyendo la literatura ingle- 
sa. Esto le deja más espacio para 
tratar de obras en alemán, francés, 
esnañol, italiano, ruso y media doce- 
na de otros idiomas, pero en realidad 
esto también debilita el libro incluso 
mara los mropios inaleses. En primer 
lunar, el juicio resulta difícil cuando 
faltan las normas familiares para la 
comparación. En segundo lugar, co- 
mo el mrovnio libro lo demuestra con 
tanto éxito, las literaturas europeas 
están tan íntimamente ligadas las 
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unas a las otras que debe haber una 
cierta deformación cuando una de las 
más abundantes, y en épocas la de 
mayor influencia es dejada de lado. 

De estas observaciones se despren- 
de que este libro es mucho más que 
un simple resumen de libro de texto. 
Se encuentra liberado de esa mono- 
tonía, primero por la comprensión del 
Sr. Cohen de los grandes movimien- 
tos e influencias que fluyen como 
mareas de un lado a otro del océano 
de la literatura occidental, y segundo 
por los juicios frescos y a menudo 
provocativos que hace de los escrito- 
res y de las obras que pasan por su 
mano. Incluso una observación ca- 
sual resulta con frecuencia iluminado- 
ra, como por ejemplo cuando dice de 
Alfred de Musset “Como su primer 
maestro Byron, está más altamente 
valorado en el extranjero que en su 
propio país, hecho que acontece a los 
escritores que abusan del cliché”. 

Es totalmente imposible hacer una 
crítica completa de un libro como 
éste — el lienzo es demasiado gran- 
de. Es fácil, sin embargo, criticarlo 
detalladamente. En verdad, su única 
y breve incursión dentro de las letras 
inglesas, hecha en las últimas pági- 
nas del libro, está pidiendo una crí- 
tica. ¿Por qué Eliot, Edith Sitwell y 
Muir? ¿Por qué Muir y no Yeats? 
¿Por qué éstos y no Thomas? Pero 
es inevitable que no estemos siempre 
de acuerdo con una mente tan pro- 
vocativa. Es inevitable también, que, 
a medida que se acerca al presente, 
sus evaluaciones resulten menos acep- 
tables y su comprensión del conjunto 
resulte menos cierta. 

La parte del libro que es en sí 
misma la más interesante y la más 
agresiva es el último capítulo. Se ti- 
tula “La novela pierde foco, una es- 
peranza para la poesía”. En unos 
cortos párrafos el Sr, Cohen prevé la 
decadencia y muerte de la novela y 
el teatro, y cifra sus esperanzas para 
la supervivencia de la literatura occi- 
dental en la poesía — y esto precisa- 
mente porque la poesía es la litera- 


tura de una minoría y porque está 
poco sujeta a la influencia destructi- 
va del comercialismo, de la radio y la 
televisión. Es un argumento un tanto 
ingenioso pero muchos estarán en 
desacuerdo con su contemplación pe- 
simista de la- novela, la cual, preci- 
samente ahora, está dando señales 
de una vida nueva y vigorosa, o del 
teatro, el cual tanto en París como 
en Londres y en New York apenas 
ha consumido todavía la gloria de su 


JOSE FERRATER MORA. — “Ortega 
y Gasset. — Bowes 8 Bowes. — 
London, 1956. pp. 69. 


La Penguin Anthology of Spanish 
Verse y este estudio de Ortega y 
Gasset han sido publicados casi si- 
multáneamente en ediciones popula- 
res y baratas. Este es un notable 
tributo bien al nivel cultural del lec- 
tor común de la Gran Bretaña o bien 
al optimismo del editor. La “Pen- 
guin Antholoav'”” no tiene sino una 
pequeña explicación sobre cada poe- 
ma al pie de cada página, y supone 
un buen conocimiento del español, 
mientras que el libro del Profesor 
Ferrater Mora está lejos de ser de 
fácil lectura y además presupone que 
una amplia lectura del propio Ortega 
precederá o seguirá a la lectura de 
este libro. 


Y más vale que así sea, pues ob- . 


tenemos una mejor apreciación de lo 
que es Ortega leyendo solamente una 
o dos páginas de su prosa tan per- 
sonal que con capítulos de exégesis. 
Pero a pesar de esto y a pesar de 
unas cuantas afectaciones estilísticas 
irritantes (tales como el empleo de 
perífrasis en lugar del nombre de 
Ortega, así por ejemplo le llama “el 
filósofo español'” como si “Ortega” 
fuera una palabra demasiado sagra- 
da o demasiado vulgar para su co- 
mún y corriente uso) esta pequeña 
obra es valiosa. Las Obras de Orte- 
ga eran demasiado abundantes y su 
interés por las cosas demasiado di- 
verso, su filosofía demasiado poco 
sistemática y sus publicaciones dema- 
siado discontinuas, para que resulte 
un pensador fácil de entender por el 
lector extranjero no especializado, y 


reciente renacer después de más de 
un siglo de estancamiento. 

Es descorazonador que deje sin 
elaborar una esperanza que expresa 
en el último párrafo del libro, de que 
pueda surgir en Latino-América un 
nuevo mito que decidirá el futuro de 
la literatura y de mucho más que la 
literatura. 


Wesley G. Woods 
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el profesor Ferrater ha emprendido 
la tarea de extraer y formular, defi. 
nir + sistematizar, las tres etapas más 
importantes del desarrollo del pensa- 
miento de Ortega. 

Existen varias razones por las cua- 
les Ortega y Gasset debe atraer a los 
ingleses y la más importante de to- 
das éstas es su renuncia a ser un 
extremista. Gran parte de su filoso- 
fía nace de sus ataques a dos extre- 
mos doctrinarios. Así, ataca por un 
lado al racionalismo, por el otro al 
vitalismo anti-intelectual, presentán- 
donos finalmente la ''razón vital”. 
Rechaza el idealismo, rechaza el ma- 
terialismo y esto se encuentra bien 
recibido por el anhelo de avenencia y 
el sentido práctico de la mente bri- 
tánica, la cual a excepción de sus 
excursiones del siglo XIX tras los 
filósofos alemanes, por regla general 
ha rechazado al doctrinario en favor 
de ese sólido personaje que es el 
sentido común. La atracción que des- 
pierta en la mente británica se en- 
cuentra aumentada también por el 
énfasis de Ortega en lo histórico y lo 
concreto, resumido en su famoso: 
“Yo soy yo y mi circunstancia”; pues 
a pesar del idealismo de Berkeley 0d 
el escepticismo de Hume, son más 
típicos de nuestras actitudes nacio- 
nales los modestos y prácticos propó- 
sitos de Berkeley y el retorno de Hu- 
me al sentido común, 

La filosofía de Ortega surge gene- 
ralmente, como la de Locke, de es- 
tudios no académicos. En esto, como 
en muchas otras cosas, ha sabido 
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simbolizar las tendencias del siglo 
XX, cuando la filosofía como la poe- 
sía ha considerado, no solamente el 
esse sino todo lo que es como su pro- 
pio campo de investigación, nrogreso 
muy fomentado en Inglaterra por la 
fuerza del positivismo lógico y de los 
filósofos analíticos influyentes. 

Y he dicho “en esto, como en mu- 
chas otras cosas''. porque Ortega en 
su vitalismo, en su anti-racionalismo, 
y finalmente en su interés hacia el 
existencialismo ha reflejado algunos 
de los más grandes movimientos in- 
telectuales de nuestro tiempo. Los 
dos primeros, al menos, familiares al 


PEDRO SOTILLO. — “Dos Larenses”*. 

Colección Letras Venezolanas. N? 6. 

Ediciones del Ministerio de Educación. 

Dirección de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, 1957. 


He aquí como- graciosa dádiva, 
como un pequeño regalo de la vida, 
esta certera afirmación de Pedro So- 
tillo: “No hay belleza cierta que no 
se afirme en el culto de la verdad, 
en ennoblecimiento de la mente”. 
Partiendo de ahí, de esa su huma- 
nísima vocación o amor por la ver- 
dad ante todo, el poeta, con prosa 
entre centelleante y clásica, estudia, 
en “Dos Larenses”, la obra de dos 
escritores venezolanos: Antonio Arráiz 
y Julio Garmendia. Ambos ensayos 
(él los tilda modestamente de apun- 
tes y notas descosidas) son un prodi- 
gio de perspicacia, de penetración, 
de resplandeciente y palpitante be- 
lleza. 

Si la obra de un poeta suele ser, 
por l. común, el reflejo, la razón, la 
expresión fiel de su propio ser y exis- 
tir, en ningún otro poeta como en 
Pedro Sotillo se cumple con mayor 
intensidad y veracidad tal aserto; 
porque solamente una persona como 
él, pensamos, un hombre tan gene- 
roso, humano y viviente, capaz no 
sólo de mirar las estrellas sino de 
penetrar de una sola mirada la her- 
mosura de las estrellas y el palpitar 
del mundo, podía habernos dejado 
aquí una tan noble y estremecedora 
constancia, un tan cálido y emocio- 
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lector ordinario inglés a través de las 
obras de Bernard Shaw por un lado 
y de D. H. Lawrence por el otro. El 
existencialismo, sospecho que para el 
inglés de una educación mormal (no 
hablo ni de académicos, ni de inte- 
lectuales profesionales) ha quedado 
como una frivolidad intelectual fran- 
cesa. Pero la forma existencialista 
que más ha podido interesar a Ortega 
—la vida como decisión, como deci- 
sión esbontánea— es probablemente 
de la clase que interesará al público 
del Profesor Ferrater. 


Wesley G. Woods 


nado testimonio sobre dos escritores, 
sobre dos compañeros suyos, en acto 
purísimo, poderosísimamente simbóli- 
co, de fraternidad y de solidaridad 
humana. 


Con tersa prosa —atezada como 
la testa de un venado y a la vez afi- 
lada, aguda como las astas del ve- 
nado—, Sotillo toca aquí, entra y 
descubre el mundo apasionante de 
Antonio Arráiz en su doble significa- 
ción, en su total escalofriante dimen- 
sión: lo humano y lo literario fundidos 
en una irresquebrajable personalidad 
invicta. Toca al hombre y se mete en 
el hondón de su huella: su obra. “En 
Puros Hombres —dice— Antonio 
Arráiz ha encerrado toda la Vene- 
zuela maltratada, despojada, pero to- 
davía valiente, urgida, en su aparente 
resignación, por el designio de una 
aspiración insojuzgable de justicia y 
de libertad”. Arráiz es para él una 
conciencia enhiesta, una insobornable 
voluntad contra el horror y la men- 
tira. “El poeta —añade Sotillo— ha 
aprendido la lección severa y sabe 
que hay que ser veraces y que la 
verdad hay que buscarla y compren- 
derla con humildad y que, después, 
se hace duro sostenerla o simplemen- 
te expresarla. Porque es amarga la 
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verdad, con toda pasión de reden- 


Tras este humanísimo veracísimo 
ensayo, Pedro Sotillo enfrenta, con 
no menos original profundidad, la 
personalísima  cuentística de Julio 
Garmendia, el Mozo, a quien “una 
vez le dijeron que tenía alma, y aque- 
llo parece que fue invención del mis- 
mo Diablo, porque, al correr de los 
años, no ha hecho otra cosa que bus- 
carse tan extraño artefacto, sin en- 
contrar nunca ni el menor rastro de 


Il. E, CHOCRON. — “Pasaje”. (Un 
relato). — Ediciones Edime. Caracas- 
Madrid, 1956. — 188 págs. 


No sé, a ciencia. cierta, qué se ha 
propuesto Chocrón al escribir este 
relato. Mejor: mo sé por qué ha pu- 
blicado este relato. Chocrón es inte- 
ligente y sabe escribir; tiene, creo 
yo, una idea bastante clara de lo que 
debe ser una novela. Sabe ver y si- 
tuar en el lugar del destino a sus 
personajes. No es un lírico, pero a 
veces nos sabe dar como el olor de 
una canción. Sin embargo, esta no- 
vela suya queda sin nudo, sin garra, 
sin poesía... ¿Por qué? 

La acción de “Pasaje” transcurre 
en un barco. Un puñado de seres 
—más O menos vivientes, más o me- 
nos profundos— hace la travesía 
desde Nueva York a La Guaira. En 
el fondo cada uno de ellos carga una 
angustia, una especie de horror al 
vacío. Cada uno vive O representa 
socialmente una vida. Mas esa vida, 
esa representación no ha sido elegida 
o determinada por ellos: les ha sido 
impuesta. Los seres —es la esencia 
del naturalismo— no eligen su desti- 
no, que les está trazado de antema- 
no. La fuerza que empuja a los hom- 
bres no es otra cosa que biología o 
fatalidad. Así Ismael Campos, edu- 
cado en el Norte, es empujado invo- 
luntariamente hacia su patria de na- 
cimiento —aue lo mismo puede ser 
la tierra del amor que la del odio—, 
como Angela, muchacha inteligente y 
de sentimientos nobles, será arrastra- 
da fatalmente nor su biología hacia 
las más escabrosas aventuras; el Ge- 


él”. Empero, la identidad y la verdad 
de Garmendia, dice Sotillo, consisten 
en una devoción por todo lo humilde, 
así sea miserable; en “una ternura 
suave, que busca el refugio de la 
amable ironía, que discurre con la 
naturalidad de lo cotidiano”. 

“Dos Larenses””, en su pureza y 
en su belleza, es, en suma, como un 
hermoso regalo de la vida, como el 
fraternal corazón del poeta Pedro 
Sotillo, 

Plá y Beltrán 
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neral Camacho babeará de impuros 
deseos y el sacerdote, contagiado por 
el medio, hará la exaltación del sexo 
y del vino. 

Los personajes no están mal ob- 
servados. Sus dramas son reales. Ca- 
da uno de ellos, como individuo, tie- 
ne interés. La señora Manchester, 
cargada con la urna de su hijo muer- 
to, arrastrándose nocturnamente por 
los pasadizos del barco con su dolor 
y su botella de aguardiente (“Sólo 
empecé a beber —confiesa— después 
de un día en que me di cuenta que 
al hacerlo todo perdía su importancia 
y su realidad nada existía sino una 
sensación única, mitad dolorosa, mi- 
tad divina; a esa sensación me en- 
trenaba como se entrega uno a la 
sexualidad. ..'“). Pepe, el mesonero 
cubano, con su filosofía existencial, 
aplacando clandestinamente la sed de 
alcohol y sexo de alguna pasajera. 
Pardo, con el drama de sus celos y 
su frustración como esposo... 

¿Por qué, con todos estos elemen- 
tos novelables, no alcanza el relato 
la altura debida? Tal vez Chocrón 
ha descuidado excesivamente el diá- 
logo; lo ha transcrito con tanta na- 
turalidad que a menudo pierde inte- 
rés. Cuando Chocrón monologa o se 
entrega al recuerdo, la cosa cambia; 
entonces logra darnos un clima in- 
tenso, apasionante. Ejemplos pueden 
ser. la narración del sacerdote, las 
confidencias de Angela o de la se- 
ñora Manchester o las evocaciones 
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del personaje central, al rememorar 
su tierra y sus gentes: “Al fin de la 
calle, sobre una colina a la derecha, 
se sentaba la casa como una de esas 
negras cocineras de la misma tierra, 
sentada en el suelo sin importarle 
tener las piernas abiertas soplándose 
las faldas, y pasándose un pañuelo 
colorado por la cara brillante mien- 
tras decía: Caray, niño, ¡qué caló!, 
¡qué caló!, ¿ah, niño?””. O esta evo- 
cación de las gentes que vivían como 
pegadas a la matriz de los Campos: 
“Adán se ponía de pie y metiéndose 
la lata bajo un brazo, dándole tom 
tom tom, tom tom tom, bailaba de- 
trás de Aurora, siguiéndola muy cer- 


PASCUAL VENEGAS FILARDO. — 
“Lisandro Alvarado (1858-1920) .— 
Biblioteca Escolar. — Colección Bio- 
grafías, núm, 23. — Ediciones de la 
Furdación Eugenio Mendoza. — 
Caracas, 1956, 


Admirable y singular figura la de 
don Lisandro Alvarado, médico que 
podía ser etnógrafo, filólogo o his- 
toriador. Lo mismo se sentía atraído 
por el pasado de su país que por el 
“Rerum natura” de Lucrecio. Don 
Lisandro era un hombre de su tiem- 
po, que alcanzó la gran fortuna de 
tener maestros; es decir, tuvo forma- 
ción más que información, bien fácil 
de lograr ésta «cuando aquélla se 
posee. Información sin soporte for- 
mativo convierte al informado en 
pozo de citas que lleva a la pedan- 
tería, enemigos capitales de una au- 
téntica formación. 

Pero don Lisandro podía escribir 
con orgullo “mi maestro”. Su maes- 
tro fue aquel excelente profesor ale- 
mán Adolfo Ernst (1832-1899), de 
gran influencia en la vida venezolana 
contemporánea al guzmancismo, tam- 
bién llamado, por mimetismo, “des- 
potismo ilustrado”, Las generaciones 
positivistas salieron de aquellas aulas 
universitarias caraqueñas preocupadas 
por lo mismo que estudiaban las ju- 
ventudes europeas del último cuarto 
de siglo. 

Con bella prosa nos introduce Ve- 
negas Filardo en El Tocuyo de 1858, 
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ca, sus músculos abriéndose y cerrán- 
dose, tom tom tom, y Aurora movía 
las faldas para uno y otro lado, y ti- 
raba la cabeza hacia atrás, muy 
atrás, hasta casi rozar el pecho su- 
doroso de Adán; tom tom tom...” 

Chocrón, repito, tiene talento y es 
novelista. “Pasaje” no es una extra- 
ordinaria novela, pero tampoco es un 
fracaso. Necesita ceñirse, desterrar 
toda precipitación, embridarse, me- 
terse en cintura. Ser, en pocas pa- 
labras, el novelista que indiscutible- 
mente hay en él, 


Plá y Beltrán 


casi colonial todavía, repleto de tra- 
dición fundadora, donde nació don 
Lisandro. “La ciudad —escribe Ve- 
negas— presentaba ya el perfil de 
jova colonial, con sus conventos, con 
sus templos; con sus casas de am- 
plios aleros formaba calles que se 
perdían allí donde el camino co- 
menzaba””. 

El niño tocuyano aprendió las pri- 
meras letras en el célebre colegio de 
La Concordia”, de don Egidio Mon- 
tesinos (1831-1913) y los 
mientos que le permitieron graduarse 
de Bachiller en Trujillo a los trece 
años, en 1871; pasó luego a Barqui- 
simeto y allí trabajó unos cuatro 
años en la Botica Olivares; había na- 
cido de una familia pobre y siempre 
tuvo nue luchar con sus escasos me- 
dios económicos. Hasta los veinte 
años no viene a Caracas. 

En 1878 llega Alvarado a la Uni- 
versidad Central, que prestigiaban los 
maestros Ernst y Villavicencio y a 
los cinco años se gradúa en Medici- 


na. Venegas nos dice cómo fue con-' 


tertulio de Cecilio Acosta y de José 
Martí en la breve estada caraque- 
ña del gran cubano, pero don Lisan- 
dro fue uno de esos extraños casos 


conoci-- 
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de hombre andariego que entendía 
su misión de una manera fructífera. 
Lo esencial en América es la tierra 
más que la ciudad; lo que hay que 
domeñar es, pues, aquélla, y la ma- 
nera de lograrlo consiste en conocerla 
palmo a palmo, 

Don Lisandro tenía el precedente 
viajero de un Humboldt, de un Co- 
dazzi y de un Cajigal. Venegas nos 
ilustra de anécdotas la vida andarie- 
ga del médico investigador venezola- 
no que, al par que aliviaba los do- 
lores físicos, acopiaba datos con los 
que en Ospino, Barquisimeto o Ca- 
racas escribiría su Etnografía, sus 
Glosarios o su Historia de la Guerra 
Federal. Tal vez su amor a la tierra 
y su adscripción a los prodigios de 
la Naturaleza le llevaron al poema 
latino de Lucrecio, que tradujo. En 
la búsqueda de ediciones como la de 
Munrio le ayudó el amigo Gil For- 
toul, que no entendía cómo aquel 
joyen cónsul del Southamptom de 
1892 se había metido en Ospino o 
en los llanos de Barinas. Alvarado 
recorrió toda Venezuela, a la que 
legó el esfuerzo de tantos años de 
andar, Oír y ver. Desearíamos que 
el año próximo, que es el del cen- 
tenario de su nacimiento, la publica- 
ción de las Obras Completas, que va 
ya por el tomo V, fuera una realidad 
conclusa. La biografía de Venegas 
Filardo, por de pronto, resulta útil 
para los jóvenes venezolanos y para 
todo aquel que desee una introduc- 
ción al conocimiento de lo que fue 
la vida y obra del ilustre caminante. 

Venegas incluye al final las pala- 
bras que don Lisandro puso al frente 


ANIBAL LISANDRO ALVARADO. — 
“Epistolario de Gil Fortoul ar Lisandro 

Alvarado”. — Imprenta del Estado. 
Barquisimeto, 1956. — 256 págs. 


Se considera tan rara y delicada 
planta a la amistad, que de las mi- 
lenarias colecciones indias espigó el 
judío Pedro Alfonso, contemporáneo 
del juglar de Medinaceli, su cuento 
del “medio amigo”? para aviso de 
aquellos descarriados que, en el pe- 
ríodo de las vacas gordas, piensan 
que por ellos beben los vientos sus 


de su Glosario de Voces Indígenas; 
en este sentido lexicográfico y filo- 
lógico la tarea recopiladora del in- 
vestigador fue encomiable. Sabido es 
que sus propósitos fueron ——como 
los de tantos lexicógrafos de enton- 
ces— recoger las palabras provincia- 


les O dialectales que no estuviesen 
en la última edición del Diccionario 
de la Academia. Por muchas supe- 


raciones que el tiempo y la ciencia 
lingúística hayan alcanzado hoy sobre 
la obra de Alvarado, su esfuerzo 
científico fue de los más estimables 
y provechosos. Su inteligencia de 
hombre sensato, incluso se revela en 
palabras como estas: *“no somos pro- 
fesionales, ni sabemos gran cosa de 
ciencias naturales y lingúísticas””. An- 
te semejante afirmación de sencillez 
no nos atrevemos a proclamar que 
nadie como un linguista necesita sa- 
lir de su tierra y ver qué pasa con 
el español en otras latitudes. Así 
vería que lo que él creyó exclusivo 
de Venezuela o del Perú se dice to- 
davía en Canarias, en Andalucía o 
en el mismo Burgos. El Diccionario 
de la Academia ha incorporado ya 
—como en la actual edición de los 
Glosarios indica la Comisión Editora— 
muchas palabras que don Lisandro 
daba como venezolanismos, pero to- 
davía poseen los Glosarios una in- 
mensa cantidad de voces que, claro 
está, el Diccionario no recoge, pero 
que si son creídas ingenuamente ve- 
nezolanismos, es por quien no ha 
salido a oír español por esos mundos 
de Dios... 


María Rosa Alonso 


O 


semejantes. Amistad para un ejem- 
plo, amistad de cuerpo entero, es la 
que se tejió durante más de treinta 
años entre dos ilustres hombres ve- 
nezolanos: Lisandro Alvarado y José 
Gil Fortoul. 

Ahora publica un Epistolario que 
da cuenta del indicado ejemplo el 
hijo del primer escritor citado: el se- 
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ñor Aníbal Lisandro Alvarado, Secre- 
tario General del Estado Lara, que 
ha hecho preceder la edición delas 
cartas del importante estudio que 
sobre ellas había publicado don San- 
tiago Key Ayala, en los “Cuadernos 
le la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos”. 


Apasionados los dos escritores por 
su. país, el Epistolario, aparte de 
ofrecer una muestra del noble desvelo 
que por su amigo Alvarado demues- 
tra Gil Fortoul, nos da cuenta de lo 
que pensaban aquellos notables hom- 
bres, de lo que escribían para el pú- 
blico y hasta de los momentos en 
que la hora desalentada proyecta su 
desesperanza sobre cualquier atarde- 
cer del Llano, o en una mañana gris 
del 37 de Chapel Walks, en Liver- 
pool. 


La cercanía primera de los dos 
amigos con cargos diplomáticos en 
Inglaterra —Liverpool para el Dr. Gil 
y Southampton para el Dr. Alvara- 
do—, allá por el tremendo año de 
1892, en que las dentelladas de con- 
tinuistas y legalistas destrozaban el 
país, pronto se convertirá en separa- 
ción lejana. El Llano se tragará a 
don Lisandro, un seguidor, en cierto 
modo, de la línea del viejo Simón Ro- 
drínuez, el roussoniano, como apunta 
el Dr. Key, ante la protesta de su 
amigo Gil Fortoul, una cabeza clara, 
inteligente, que no resiste mucho 
tiempo el aire de la esquina cara- 
queña. 


Se adivina, entre las líneas de es- 
tas cartas, la amargura del hombre 
inteligente y sin fortuna, que para 
trabajar literariamente, publicar libros 
y vivir tiene que aceptar una política 
oficial, que tal vez en el fondo con- 
dene. Sólo así puede comprenderse 
que en 1904 (carta del 14 de mar- 
z0) escriba que el general Castro le 
“dispensa siempre atenciones genero- 
sas” y en de noviembre de 1905 
afirme que a Castro “le gustan los 
hombres de cerebro”, para escribir 
luego en 25 de enero de 1909 con- 
gratulándose de haber salido de la 
“autocracia bárbara” y de una “pe- 
sadilla”” de nueve años... 


Por encima de. las palabras oficia- 
les, que como tales deben ser entendi- 
das, máxime si vienen de un diplomá- 
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tico, Gil Fortoul trabajaba en busca 
de papeles sobre la Guayana en Ma- 
drid — ¡aquellos papeles que llevaron 
definitivamente a España a Rafael 
María Baralt! —, o muy de duro en 
París sobre el largo asunto de la re- 
clamación Fabiani, para cumplir con 
honestidad su misión diplomática. 
Como escritor y hombre culto no se 
quiere perder un buen Congreso de 
Antropología, compone artículos, pre- 
para Obras, envía al Dr. Alvarado 
libros y las publicaciones que le pide 
y aquellos sagaces consejos u oOpi- 


niones inteliaentes, nacidas de una 
información seria, “positivista”? de 
los hechos, que llegaban, sobrena- 
dando el Caribe, desde la dulce 


Francia, Liverpool o Berlín a Ospino, 
Guanare o San Fernando de Apure, 
ancladas en el mar- infinito del Lla- 
no, del que él, Gil Fortoul, quería 
sacar a su amigo, siquiera para Ca- 
racas, donde al menos —le escribe— 
podría hablar con alguien. * 


Gil Fortoul publicaba su Historia 
Constitucional, corregida con gran di- 
ficultad en un Berlín donde nadie 
sabía español en la imprenta, y no 
se Olvida de alentar a su amigo —sin 
sombra de recelo envidioso— a fin 
de que publique la suya sobre la 
Guerra Federal, para lo cual siempre 
ofrece sus buenos oficios guberna- 
mentales respecto a interceder en el 
difícil problema económico... Le 
buscará ediciones de Lucrecio tan 
buenas como la de Munro desde 
1893 y por mediación suya la revista 
de Lombroso *'Archivo de psichiatria”” 
acose en notable ensayo de don Li- 
sandro sobre la neurosis de algunos 
hombres célebres de Venezuela. 


Todavía el Sr. Aníbal Lisandro Al- 
varado, editor del Epistolario que.co- 
mentamos, lo hace preceder. .de unas 
simpáticas notas de evocación anec- 
dótica a sus tiempos iniciales en el 
periodismo. Nos cuenta cómo fue a 
trabajar con Gil Fortoul, ya “el vie- 
jo”, en 1932, cuando el ilustre ve- 
nezolano dirigió “El. Nuevo Dia- 
rio” situado en la vieja casona 
del Conde de San Javier, donde está 
ahora el Ministerio de Educación. 
Ningún detalle sobre si se logra una 
evocación de las figuras desapareci- 
das para conocimiento de los jóvenes 


que no pudieron conocerlas y de los 
extraños que, a-fin de entender y 
querer al país que los recibe, se im- 
ponen la tarea de estudiarlas de la 
manera más fiel y rigurosa posible. 
El libro está ilustrado con fotos y 


JUAN USLAR PIETRI. — “Martín 
Toyar Ponte (1772-1843)", — Bi- 
blioteca Escolar. — Colección Bio- 
grafías, núm. 21. — Ediciones de la 
Fundación Eugenio Mendoza. — 
Caracas, 1956. 


Una hoja de nobles servicios a la 
Patria que lo vio nacer con ella pre- 
senta la vida de don Martín Tovar, 
ahora contada para jóvenes escolares 
por la pluma del señor Juan Uslar 
Pietri, pluma que se complace en el 
párrafo corto y en la abundancia de 
colores para sus descripciones, a ve- 
ces animados cuadros pictóricos, más 
vivos que la sobria e ingenua paleta 
de un Juan Lovera. 

Martín Tovar, segundo hijo del 
primer Conde de Tovar, a pesar de 
las ideas realistas de su progenitor, 
profesó desde los días del fin de si- 
glo XVIII, ideas liberales y emanci- 
padoras. Dedicado a la agricultura, 
tras breve paso por las aulas univer- 
sitarias, el movimiento de la Inde- 
pendencia lo recibe como a uno de 
sus entusiastas representantes; pri- 
mero en la Junta de Gobierno de 
1808, después como Alcalde electo 
en 1810, su intervención ¡juvenil 
tendrá la cima en los acontecimien- 
tos del 19 de abril del mismo año y 
su nombre figura en el Acta de In- 
dependencia de 5 de julio de 1811. 

Pero la. Independencia se había 
logrado tal vez demasiado fácilmen- 
te al comienzo como para que luego 
no exigiera su tributo de sangre. Los 
“patriotas, so pretexto inicial de ser 
fernandinos en los días de la vergon- 
zosa abdicación de mayo de 1808, 
habían rechazado la intervención de 
los delegados napoleónicos. Si la re- 
presión de 1799 con el martirio de 
José María España hizo odioso a un 
don Pedro Carbonell, la tolerancia 
de un don Juan de Casas o de un 
-Emparan- (sujeto inteligente, muy elo- 


también caricaturas del propio: edi- 
tor. Un:completo índice de páginas, 
mejor que de cartas. habría coronado 
tan sugestiva publicación. 


María Rosa Alonso 


giado por Humboldt) creó desdén por 
semejantes gobernantes; la Indepen- 
dencia, de una u otra suerte, con 
malos o buenos capitanes generales, 
estaba decretada. 

Digno y entusiasta, Martín Tovar 
interviene cada vez que la naciente 
Patria lo ..necesita, e interviene con 
su ¡idea democrática, opuesta- incluso 
al pensamiento de Bolívar. América 
y España escribieron por los mismos 
tiempos las páginas de su guerra de 
Independencia y en 1814, cuando la 
furia de Boves incendiaba los cam- 
pos de Venezuela, la más feroz de 
las reacciones absolutistas declaró 
también la guerra a muerte en la 
península a una libertad por la que 
luchaban unas minorías ilusas y que 
el repugnante Fernando VII sofocó 
hasta su muerte, ocurrida en 1833. 

Inteligente es la ¡dea defendida 
por el señor Juan Uslar Pietri en su 
libro Historia de la Rebelión Popular 
de 1814, o sea la de que el movi- 
miento de ese año, acaudillado por 
Boves, no era una rebelión reaccio- 
naria y realista, al estilo fernandino, 
aunque oficialmente coincidiera con 
éste; se trataba de un movimiento 
de las masas y las gentes de color, 
alzadas, contra la elite criolla, blanca 
y pudiente, que a su vez se alzaba 
contra el poder de la metrópoli. Por- 
que el mantuanismo fue patriota en 
su mayoría, fue el llanero realista; 
se trataba, pues, de uma mecánica 
de reacción social. 

El propio Bolívar dijo en una oca- 
sión a don Martín Tovar que todo 
había cambiado en Caracas menos 
el Avila y el mismo Jon Martín. 
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Hombre de una sola pieza y de gran 
serenidad interviene en diversos mo- 
mentos de las campañas bolivaria- 
nas; lucha contra Rosete y después 
en Arao; cuando el viento de la ad- 
versidad sopla en contra de los pa- 
triotas y Boves va a entrar en Cara- 
cas, la huída de don Martín tiene 
aspectos de peripecia dramática; las 
cartas que ha enviado a su esposa 
(tres publica el señor Uslar) son mo- 
delo de buen sentido, serenidad y de 
honda ternura y dignidad personal. 

La isla de Saint Thomé acoge au 
don Martín y los suyos en 1815 
cuando huyeron de los realistas; tre- 
ce años después, en 1828, lo acoge- 
rá de nuevo cuando sufriera otro 
destierro. 


NICOLAS PERAZZO. Agustín 
Codazzi (1793-1859). — Biblioteca 
Escolar. — Colección Biografías. NS 
22. — Ediciones de la Fundación 
Eugenio Mendoza. — Caracas, 1956. 


La juventud de Agustín Codazzi 
fue un ejemplo típico de lo que 
América ha representado como ilu- 
sión o refugio al zig-zag que desde 
el siglo XIX ha trazado la línea de 
la libertad. 

Libertad y opresión han sido el 
haz y el envés de aquella hoja polí- 
tica del siglo XIX, todavía en vuelo, 
y Aaustín Codazzi, militar italiano 
de las guerras mapoleónicas y del 
ejército inglés más tarde, fue uno de 
los tantos desencantados por la reac- 
ción de la Santa Alianza, que quiso 
ahogar todo lo que supusiera ideario 
de la Revolución Francesa, por odio 
a Napoleón. 

La aventura europea del licencia- 
do de toda guerra larga le prende a 
Codazzi y a su amigo Ferrari. Los 
dos amigos marchan por el Medite- 
rráneo primero y de Constantinopla 
saltan a Amsterdam: allí el mar tien- 
ta el disbaradero americano con una 
luz de aventura y libertad. En 1817, 
a sus 24 años, Codazzi está en Bal- 
timore; allí se alista, como su amigo, 
en el ejército extranjero que acude 
en ayuda del de Bolívar. 


166 — 


Don Martín regresa a Venezuela 
cuando ésta se separa de la Gran 
Colombia el año que triunfa el ro- 
manticismo europeo: 1830. Las in- 
tervenciones posteriores del gran pa- 
triota fueron siempre democráticas 
como cinco años después lo demos- 
tró en las Reformas, así como hu- 
manitarias y patrióticas, toda vez que 
planeó con el geógrafo Codazzi la 
inmigración alemana a Venezuela, al 
acoger en sus tierras la colonia que 
lleva su apellido. Había tenido de 
su matrimonio con la señora Rosa 
Galindo ocho hijos y uno de ellos ha- 
bía muerto por la libertad. 


María Rosa Alonso 


O 


El señor Nicolás Perazzo relata 
con profusión de interesantes deta- 
lles la vida corsaria de Codazzi en 
Providencia en las embarcaciones de 
Luis Aury, así como la misión que 
de éste trae al gobierno de Colombia, 
su regreso a Italia, a la muerte de 
Aury, y la estada de tres años en 
su país, decidido a establecerse co- 
mercialmente. 


Pero la “nostalgia de América” 
escribe el señor Perazzo, se apodera 
del aventurero y en 1826 embarca 
para Cartanena de Indias; en Bogotá 
se relaciona con un grupo de valio- 
sas personalidades extranjeras, en su 
mayoría, y americanas, que hacen 
estudios científicos en la naciente 
República y gracias al favor del Ge- 
neral Santander puede acompañar al 
ejército de Bolívar con su gran cau- 
dillo hasta Caracas. 


Desde entonces está al servicio de 
Colombia; Codazzi levanta planos de 
fortificaciones en la costa. Después 
de la Convención de Valencia sirve 
a la Venezuela de Páez: la Geogra- 
fía venezolana está ya en marcha. 


A 


Entre sus estudios geográficos y 
las campañas militares que los de- 
tienen discurre la actividad del inte- 
ligente italiano. (Codazzi interviene 
con Páez para restablecer al Dr. Var- 
gas en su puesto, cuando las Refor- 
mas y luego al combatir a Farfán. 
Desde su casa de Valencia, Codazzi 
termina el trazado de los mapas que 
levanta en sus largos viajes. Más 
tarde, con la fianza que le presta 
don Martín Tovar, logra una ayuda 
de diez mil pesos para imprimir su 
Geografía de Venezuela” en París. 

Por cartas de Rafael María Ba- 
ralt que, con Díaz y el dibujante 
Carmelo Fernández acompañan al ya 
Coronel Codazzi y su esposa a París, 
sabemos cómo alquilaron una casa 
en la capital de Francia y los infor- 
mes elogiosos que la Geografía e His- 
toria de Venezuela merecieron a cier- 
tas corporaciones científicas de allá, 
informes que en Caracas reprodujo 
la prensa local de entonces. 


De aquel viaje a París y sus rela- 
ciones con el impresor Alejandro Be- 
nitz surge la idea de llevar emigran- 
tes alemanes a Venezuela, ya que la 
naciente República había promulgado 
una Ley de Inmigración el 12 de 
mayo de 1840. Don Martín Tovar y 
su sobrino don Manuel ceden las 
tierras para la colonia. Nuestras lec- 
turas a periódicos venezolanos del 
siglo XIX nos permiten una menuda 
rectificación, sin importancia alguna, 
al estudio del señor Perazzo; dice 
éste que Codazzi “en abril de 1843 
llega de reareso a Venezuela con 
Alejandro Benitz en el búque fran- 
cés Clementi”” (pág. 43). 


Ya en “El Liberal'” del 17 de ma- 
yo de 1842 se lee que “El coronel 
Codazzi narte para ultramar””; luego 
al año siguiente en el mismo perió- 
dico del 7 de marzo se lee que Co- 
dazzi ha traído 400 alemanes para 
la Colonia Tovar; también en “El Li- 
beral'” del 14 del mismo mes nos 
enteramos que la entrada del Cle- 
mence fue en 4 de marzo, no en 
abril como dice el Sr. Perazzo. Re- 
petimos que el detalle carece de in- 
terés, pero tratándose del siglo XIX 
la fidelidad histórica puede guardar- 
se, gracias a la prensa, hasta en el 
mes y día, siempre, claro está, que 


el periódico (¡ay!..) no esté muti- 
lados... 

Pero la: adversidad de -los vientos 
políticos que, como vientos, siempre 
cambian de rumbo, alteró el destino 
venezolano de Codazzi. Á fines de 
1845, el Presidente Soublette lo nom- 
bró Gobernador de Barinas, cargo 
desempeñado por el Coronel algún 
tiempo... Inútil es para el futuro 
Gobierno de Monagas y sus amigos 
la estimable labor que hace Codazzi 
en Barinas. También en nuestras 
lecturas de prensa venezolana hemos 
recogido un burdo ataque de “El 
Patriota”, que reproduce “El Repu- 
blicano”* del 24 de diciembre de 
1845; allí se ataca a Codazzi como 
““esbirro de Soublette””. La demago- 
gia de 1848 le hace marchar a Co- 
lombia. En el trabajo de escribir 
sobre la geografía de aquel país, en 
en el amplio círculo científico de 
Bogotá, invierte Codazzi los últimos 
años de su vida; hoy sus restos, en 
noble justicia rectificadora, reposan 
en el Panteón Nacional de Caracas. 
El mejor homenaje para celebrar su 
próximo centenario de muerte en 
1959, sería la publicación de esa 
extensa Geografía de Venezuela que 
vienen anunciando hace tiempo el 
profesor Vila. 

Aunque parece que Codazzi no 
poseyó nunca un español correcto, 
él, o su amanuense, saben ponerle 
tonos de emoción poética a la prosa 
que escribe. Cuando, en compañía 
de Cajigal, se refiere a la mañana de 
Guayaquil, pintada por una banda 
de hermosas guacamayas, leemos: 
“Dichoso amanecer aquel que nos 
dio la bienvenida colocándonos una 
aran rosa de armonías en el alma” 
(Vid. “Obras científicas”, pág. 46). 
Todavía el Lago de Valencia le me- 
rece estas líneas: “El lago estaba 
manso anuella mañana. Todo auis*” 
iluminado y azul. Una garza vaga- 
bunda ponía una rosa eucarística en 
la quietud de la Naturaleza (Idem, 


pág. 174). Le perseguía, pues, la 
metáfora de la rosa. 
El señor Perazzo incluye, como 


página antológica, un fragmento del 
resumen de la “Geografía de Wene- 
zuela”; hay en estas páginas unas 
palabras proféticas para el pais: 
“Tierras felices, llenas de esperan- 
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zas”, dice el geódrafo italiano. El 
presente trabajo del señor Perazzo 
pone en las manos de la juventud 
venezolana la biografía de uno de 
esos extranjeros inteligentes y labo- 


FERMIN TORO. “Pedro Gual 
(1785-1862)'*, — Biblioteca Escolar. 


Colección de Biografías. — N% 24. 
Ediciones de la Fundación Eugenio 
Mendoza. — Caracas, 1956. 


Un descendiente, sin duda, del 
ilustre Fermín Toro (1807-1865), 
que lleva el mismo nombre, ha es- 
crito la biografía de don Pedro Gual, 
ejemplo vivo de la azarosa vida del 
político en cualquier lugar de la 
tierra. 


Ya. un Mateo Gual, comandante 
de La Guaira, repelió al frente de un 
puñado de militares el ataque inglés 
al puerto venezolano en 1743. Don 
Matías había venido de España poco 
tiempo antes de esta fecha, según 
escribe el señor Toro, y más tarde 
fue trasladado a Cumaná y fundó 
familia en el país. 

Hijos de don Mateo fueron los 
hermanos Manuel y José Ignacio 
Gual, quienes. con José María Espa- 
ña, fueron los dirigentes de la pri- 
mera intentona de emancipación ame- 
ricana. Sabido es que José María 
España pagó con su vida en la Pla- 
za Mayor de Caracas aquella inicial 
lucha que tanta sangre había de 
costar al país. 

Ya en el libro de Casto Fulgencio 
López Juan Picornell y la Conspira- 
ción de Gual y España se muestra 
cómo las ideas liberales del mallor- 
quín Picornell influyeron en este mo- 
vimiento emancipador americano. Pi- 
cornell con un grupo de amigos había 
organizado en la península una su- 
blevación republicana por 1795; era 
un educador y defendía los postula- 
dos de la Revolución Francesa. 

Fracasada la intentona y desterra- 
dos los conjurados, vinieron a parar 
a La Guaira; allí se relacionan con 
Gual y España quienes, imbuídos de 
semejantes ideas, preparan el movi- 
miento de 1797 que también fracasó 
en Venezuela y costaría la vida a 
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riosos que empeñan su esfuerzo y 
entusiasmo en servir al país que re- 
coge todo el resultado de su labor. 


María Rosa Alonso 


O 


José María España dos años después. 

Hijo de. don José Ignacio fue don 
Pedro Gual, que en su adolescencia 
presenció la ejecución del desdicha- 
do España; don Pedro nació en Ca- 
racas y con este ejemplo y preceden- 
te familiar sirve a la causa patriótica 
y a la primera República. El señor 
Toro sigue la agitada vida de su bio- 
grafiado que, en medio de las fac- 
ciones y del caos de esa primera Re- 
pública, se mantuvo sereno. 


Largos años estuvo Gual fuera de 
Venezuela. Los días de la guerra a 
muerte hasta 1818 los vivió en Norte 
América a donde había ido en cali- 
dad de representante del Gobierno 
neogranadino; de signo político ad- 
verso al de un Tovar Ponte, don Pe- 
dro Gual fue siempre partidario de la 
idea centralista y seguidor, por tanto, 
del pensamiento y de la persona de 
Bolívar, de quien fue Ministro de 
Hacienda en Colombia. 

El señor Toro cuenta la interven- 
ción de Gual en el Congreso de Pa- 
namá e incluye dos cartas escritas 
desde esta ciudad al Libertador. “No 
es este clima para negociaciones di- 
plomáticas””, dice Gual a Bolívar en 
carta del 17 de julio de 1826; él 
recoge con el gran caudillo la amar- 
gura por el fracaso de un Congreso 
en el que tantas ilusiones habían 
puesto. Después vendrá el derrumba- 
miento completo del sueño bolivaria- 
no, el fraccionamiento de la Gran 
Colombia, los días en que ejerció 
Gual la abogacía en Bogotá, muerto 
ya el Libertador, y el regreso a Ca- 
racas con la familia, por 1847. 

Todavía en la vejez espera la 
amargura a don Pedro Gual. Su ve- 
nerable persona asume por 1859 la 
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defensa legal de la Constitución Ve- 
nezolana desde su puesto de Presi- 
dente de la República. En 1861 su- 
frirá prisión y destierro. Dos años 
después, “rodeado de la mayor mi- 
seria”, escribe su biógrafo, murió en 
Guayaquil. Como Bolívar, como Co- 
dazzi y tantos más, don Pedro Gual 
tuvo que apurar esos tremendos ava- 
tares que persiguen siempre a los 
políticos; es el riesgo que entraña 
tan azarosa misión. 

El señor Toro ha escrito con soltura 
una bioarafía de interés; sólo un pe- 
queño lunar en la redacción de un 
párrafo podemos señalarle. Escrito 
como está puede inducir a error. Al 
aludir al ataque inglés a La Guaira 
en 1743 escribe en las págs. 8 y 9: 
“A lo lejos, uniendo cielo y tierra 
con sus velas hinchadas, rumbo al 
puerto, se perfilaron los mástiles de 
19 navíos ingleses de línea tripulados 
por aguerridos marinos y bajo el man- 
do de Sir Charles Knowles. Eran los 
tiempos en que las naves corsarias 
se pavoneaban victoriosas por todos 


“Episteme””. — Anuario de Filoso- 
fía Il. — Instituto de Filosofía. — 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción. — Universidad Central de Ve- 
nezuela, — Caracas, 1957, 


“Filosofar —dice Eugenio Finke— 
es un pensar interrogante que de to- 
do hace cuestión, y mo por cierto, en 
último lugar, de sí mismo. La Filo- 
sofía es para el filosofar todo un 
problema”. 

Tal afirmación pudiera servir para 
cue el hombre ingenuo cayera en la 
cuenta de que la Filosofía es esen- 
cialmente pregunta, si a ese mismo 
hombre no le irritara la informalidad 
que él presupone en una ciencia cu- 
yo problema consiste en buena parte 
en hacerse cuestión de sí mismo aho- 
ra y siempre; por eso nos decía Mo- 
rente a sus alumnos que a la pre- 
gunta irónica del que la hace no sin 
cierta conmiseración: “¿para qué sir- 
ve la Filosofía?*”, la mejor respuesta 
era esta: “——Pues mire, servir, lo que 
se llama servir, no sirve para nada”. 


los ámbitos del Caribe protegidos por 
Isabel Tudor de Inglaterra”. 

De sobra comprendemos que el se- 
ñor Toro sabe que Isabel Tudor 
(1533-1603) había muerto hacía mu- 
cho y que en 1743, era época del 
reinado de Jorge Il en Inglaterra, 
pero tal y como aparece redactado 
el párrafo puede equivocar a los jó- 
venes, a quienes están dedicadas, 
preferentemente, las utilísimas bio- 
grafías de la “Biblioteca Escolar'* 
acierto máximo de la Fundación Men- 
doza. 

Los cuatro números comentados 
han sido impresos en los Talleres de 
la Universidad de los Andes y por 
cierto con gran limpieza. Sólo algún 
encuadernador ha sufrido descuido y 
en un volumen ha repetido los plie- 
gos y en otro, al repetirlos, ha omi- 
tido en cambio los correspondientes; 
pero suponemos que sería en los que 
adquirimos, o en escasos ejemplares, 
lo que en verdad desearíamos. 


María Rosa Alonso 


O 


La Facultad de Humanidades, a 
cargo de su Instituto de Filosofía, ha 
publicado este «año un voluminoso 
anuario de 529 páginas, “Episteme”, 
de la misma estirpe de “Dianoia”, la 
excelente revista de la Universidad 
de México. No podemos, desde es- 
tas páginas no profesionales, hacer 
otra cosa que pase de una reseña 
informativa; unos notanda, como di- 
ría el doctor García Bacca, o sea una 
nota no nos es aquí posible. AÁrtícu- 
los hav en “Episteme” que son ver- 
daderos libros, merecedores de un 
comentario detenido de tipo filosófico 
sensu stricto. 

Diez trabajos filosóficos y tres no- 
tas biblioaráficas integran el primer 
número del presente anuario. un apre- 
tado estudio sobre Gnoseología y On- 
tología en Aristóteles, del citado pro- 
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fesor García Bacca, que termina con 
el examen de la ambiguedad y osci- 
lación que implica la lengua griega 
respecto al “el” y al “este”” en cuan- 
to ente. “Durante largo tiempo —.es- 
cribe el señor García Bacca— el 
griego clásico empleó lo que nosotros 
denominamos artículo definido singu- 
lar, con doble valor de función de 1) 
artículo determinado, 2) de pronom- 
bre demostrativo””. Precisamente, bue- 
no será indicar que ha sido Andrés 
Bello quien ha definido el artículo 
determinado como un auténtico de- 
mostrativo, sólo que en el llamado 
artículo se omite el espacio aquí o 
allí; Menéndez Pidal también lo cree 
así, al explicar el común origen ro- 
mánico del pronombre y del artículo. 
El profesor Manuel Granell publica 
seguidamente su Comunicación al 
Congreso de Filosofía en Santiago de 
Chile, junio de 1956. La Filosofía 
para Granell es progreso y el hom- 
bre, “único perseguidor de la verdad 
del ser, es el autor del progresar”. 
Es curioso advertir cómo el área lin- 
guística de una zona termina por 
absorber a los de otra. Escribe Gra- 
nell: “La hipostasiada causa no es 
más que la caótica presencia de las 
cosas; y es con las cosas, precisa- 
mente, que nosotros, “débiles caña- 
hejas, pensamos”” (pág. 76). No está 
bien determinado en qué medida el 
que galicado es en Venezuela arcaís- 
mo o galicismo; de todas maneras, 
de haber seguido el profesor Granell 
en su área linguística originaria, ha- 
bría escrito su párrafo sin ese “que”. 
El profesor de la Universidad de 
Mérida Miroslav Marcovich publica 
un “Ensayo de reconstrucción e in- 
terpretación de Heráclito el oscuro”, 
que supone un avance al trabajo de 
Gigon, Leipzig, 1935; Francisco Miró 
Quesada, de la Universidad de Lima, 
es el autor de “La comprensión como 
problema epistemológico” y Cayetano 
Betancur, de la Universidad de Bogo- 
tá, lo es del titulado “El ser y el 
consistir”*; tal vez la filosofía del fu- 
turo —dice Betancur— será *'con- 
sistencialista y no existencialista”. 
Un verdadero libro por su exten- 
sión y contenido es el hermoso traba- 
jo de Eugenio Fink, que recomenda- 
mos de manera especial al lector; se 
trata de un curso sobre los concep- 
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tos ser, verdad, mundo, que Fink 
profesó en la Universidad de Fribur- 
go, en el invierno de 1955-56, al 
que pertenecen las palabras con que 
comenzamos esta información. 

Filosofar supone replantearse los 
conceptos fundamentales: qué es cosa, 
esencia, fenómeno... realidad y posibi- 
lidad, libertad, mundo, Dios. “Habrá 
filosofía —dice Fink— mientras exis- 
tan hombres”, pero ninguna interpre- 
tación del hombre (“homo sapiens”, 
“animal  rationale”, ““imago Dei”, 
“homo faber”, etc.) aventaja a esta 
otra: “apertura que el ser hace por 
sí mismo en el hombre. El hombre 
es el receptor del más antiguo men- 
saje y de la más admirable revela- 
ción; receptor de una llamada que 
rompe el silencio de la noche cósmica 
y levanta al hijo de la tierra a ser 
testimonio de la palabra explicativa 
del Ser”*. 

En el medio del camino dantesco, 
el hombre no conoce ni del todo, ni 
nada el ser de todos los seres y en 
el saber que más le importa no pue- 
de alcanzar certeza definida. “Lo 
que nuclearmente interesa a su vida 
no resulta matemáticamente demos- 
trable””, Podrá estar en crisis —y lo 
está— una metafísica absoluta, pero 
es un error pensar que el actual 
mundo de la técnica ha- terminado 
con la Filosofía. “Se cree haberla 
eludido —dice Fink— porque una de- 
terminada forma suya ha quedado 
sin realidad”, pero “la técnica mo- 
derna es una determinada filosofía”, 
que ha abierto nuevas posibilidadez a 
la verdad. No se ha terminado la 
pregunta por el ser, esa dramática 
pieza de cetrería que el hombre no 
acaba de conocer, pero sí lo suficien- 
te como para ir en su búsqueda, a 
tientas, en esa noche del ser “regazo 
y sepulcro de todas las cosas”. El 
conocimiento de su propia limitación 
le da al hombre su “grandeza espi- 
ritual”. Un magistral análisis del 
parecer y comparecer de las cosas, 
de las que el hombre sabe por expe- 
riencia (algunas) o por  apriorismo 
(todas) hace el profesor Fink, que 
termina analizando el concepto de 
mundo, **campo del ser”*, entendiendo 
por ser no proniamente al ente, sino 
“mina” del ente, contextura de lo 
finito. : 


E 


a 
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Acentos indebidos en la palabra 
uno (págs. 226, 227, 237, etc.) o 
esa “suspendiente admiración”, de la 
pág. 219 se le escapan al traductor 
de tan valioso trabajo. 


Todavía tres autores extranjeros 
publican trabajos en “'Episteme”, que 
no podemos ni siquiera reseñar como 
merecen: Henry Margenau, de la 
Universidad de Yale, escribe sobre 
“El nuevo concepto del hombre en su 
ambiente físico'”, en el que examina 
la dramática rebelión contra la cien- 
cia que supone el existencialismo, ya 
que ella, la ciencia, se ha ido ha- 
ciendo “prohibitivamente abstracta” 
y por tanto incomprensible; por eso 
la mayor urnencia actual es la de 
humanizarla. Buen paso al frente es 
la dispersión del dogmatismo cientí- 
fico que imperó en el siglo XIX. La 
ciencia moderna releva al hombre de 
su papel de espectador y lo coloca 
en el plano de “participante activo 
en el drama de la existencia”. 


“El holismo como idea, teoría e 
ideología”” se titula el ensayo de 
Adolf Meyer-Abich, de la Universi- 
dad de Hamburgo y “Positivismo y 
Humanitas amenazada”, el de Fritz 
von Rintelen, de la Universidad de 
Maguncia, trabajo en el que se es- 
tudia el positivismo ampliamente, in- 
cluso como forma de pensamiento del 
hombre medio actual (cfr. pág. 425). 
Cultura humanística no es para Rin- 
telen “filología antigua”” o sea sabe- 
res especializados, sin formación cul- 
tural, sino un “estar formado desde 
dentro hacia afuera””, como quería 
Ortega. En el mundo donde canti- 


“Documentos para la Historia Colo- 
nial de los Andes Venezolanos (siglos 
XVI al XVII)". —Prólogo por J. A. 
de Armas Chitty. — Instituto de An- 
tropología e Historia. — Fuentes His- 


“tóricas, |. — Facultad de Humani- 

dades y Educación. — Universidad 

Central de SN — Caracas, 
E 1957. 


Con razón alude el profesor de 
Armas Chitty en el interesante pró- 
logo de los presentes “Documentos” 
al interés con que los Congresos In- 


dad se enfrenta a calidad, es lógico 
que el humanismo en sentido recto 
esté en quiebra. 

Dos intervenciones de dos jóvenes 
profesores venezolanos abren y cie- 
rran el grueso volumen de “Episte- 
me”. El Decano, profesor Horacio 
Cárdenas Becerra presenta la valiosa 
revista de su Facultad con esperan- 
zadas palabras de que sea estimula- 
da una filosofía latino-americana; el 
profesor Mayz Vallenilla cierra el vo- 
lumen con un ensayo sobre “El pro- 
blema de América”” (¿no cabría pen- 
sar en América como problema?). 

Tal vez expresar el deseo de la 
creación de una cultura americana 
original sea un poco partir hacia la 
guerra de treinta años, ya que la 
cultura es una resultante, un “post”” 
y no un “pre”; desde luego, no es 
esa la ingenua postura del pensa- 
miento de Mayz, quien se plantea 
con rigor el problema del Nuevo Mun- 
do y desde el método fenomenológico 
hace un análisis de la Expectativa, 
de la Acción. Si la Expectativa es 
raíz del ser americano, la Acción 
haría posible la originalidad. Tal vez 
en otro lugar comentemos la atra- 
yente cuestión que ofrece tan intere- 
sante estudio. 

Notas de los profesores García 
Bacca, Nuño Montes (nombre que 
olvidó el cajista en la pág. 513) y 
del Director de la Biblioteca Nacio- 
nal doctor Moncada Moreno cierran 
este primer número de “Episteme”, 
gran éxito de la Facultad de Huma- 
nidades de la Universidad Central. 


María Rosa Alonso 


ternacionales de Historia han  reco- 
mendado a los gobiernos americanos 
la publicación de sus reales cedula- 
rios; en ellos se contiene el material 
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de primerísima mano para escribir la 
historia de América; estos “Docu- 
mentos” de ahora, que sólo son una 
selección de los que se refieren a los 
Andes venezolanos, pertenecen a los 
que copió en el Archivo Histórico 
Nacional de Bogotá el señor Luis 
Eduardo Pacheco en 1943, 

El profesor de Armas Chitty ha 
ordenado las reales cédulas (de 1572 
a 1803) y reales provisiones (de 1576 
a 1696) por orden de fechas e in- 
cluve —con muy buen acuerdo— la 
descripción de Trujillo que en 1579 
hizo el conquistador Alonso Pacheco, 
aunque Trujillo: pertenecía a la anti- 
gua provincia de Venezuela, en tanto 
que las provincias de Mérida, La Gri- 
ta y ciudad de Maracaibo— desde 
1676 ésta— pertenecían al Nuevo 
Reino de Granada, la futura Colom- 
bia, y dependía de Santa Fe de Bo- 
gotá todo el papelorio. 

Una atenta lectura a estos “Docu- 
mentos”, que debemos a la diligen- 
cia de de Armas Chitty y generosidad 
de la Facultad de Humanidades, nos 
levanta las tapas del arcón cerrado 
que fue la vida colonial en Mérida, 
Espíritu Santo de La Grita, San Cris- 
tóbal, Gibraltar, Maracaibo y algo 
del Llano de Barinas; cierto que al- 
gunas veces se advierte una mala 
copia del documento; por ejemplo las 
págs. 110 y 111 no tienen sentido 
si no se sigue la lectura en el docu- 
mento de las púas. 126-127, y que 
la ortografía está modernizada sin 
duda por el copista, pero lo que so- 
bre todo echamos de menos en esta 
edición es la falta de un buen índice 
de materias y otro onomástico; am- 
bos hubieran cumplido el servicio que 
esta clase de elementos auxiliares 
ofrecen hoy a la investigación histó- 
rica, toda vez que es una necesidad 
y una misión ineludible la de elabo- 
rar tales elementos que facilitan y 
aligeran el trabajo al estudioso. Pa- 
rece ser que esta falta es general o 
al menos bastante frecuente; es una 
lástima, por ejemplo, que una Histo- 
ria como la de Baralt, reimpresa en 
1939, carezca de índices auxiliares 
de materia y onomásticos, inconve- 
niente que aqueja a la “Historia 
Constitucional” de Gil Fortoul, reim- 
presa en 1954, nada menos que en 
calidad de obras completas. Tales 
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obras resultan de consulta fatigosa y 
a veces el investigador abandona el 
libro con disgusto sin poder orientar- 
se para hallar el dato inencontrable. 
¿Cómo es posible editar hoy sin se- 
mejante servicio de índices? 

De todas maneras, salvo ese in- 
conveniente que podría obviarse to- 
davía insertando los índices al final 
de otra serie de “Documentos” que 
completaran los que comentamos, la 
lectura de estas páginas ayuda a la 
información que, sobre la vida colo- 
nial andina, prestaron los documentos 
publicados por . los señores Febres 
Cordero, Monseñor Silva, Carrasquel 
y Otros, según advierte de Armas 
Chitty. 

La vida colonial de las ciudades 
andinas venezolanas surge de las pá- 
ginas documentales, al parecer seca 
relación de escribanos, no sólo en su 
aspecto oficial, sino en su pálpito 
menudo y cotidiano. La lista de go- 
bernadores de Mérida y La Grita, que 
son a su vez capitanes generales de 
la provincia, mos descubre a veces la 
calidad de las personas: un Francisco 
de Cáceres, que hace los repartos por 
mandato de Felipe ll, fue fundador 
de Espíritu Santo de La Grita, apa- 
rece como activo conquistador, tal 
vez de los primeros gobernadores de 
Mérida; el rey le dio su título en 
1580 y para 1593 ya había muerto; 
pero aquí, a igual que en Canarias, 
que sirvió de precedente legislativo 
en estos repartos, la actuación del 
gobernador se veía siempre fiscaliza- 
da por las llamadas Residencias o in- 
formes de gestión que el funcionario 
saliente tenía que rendir ante el Juez 
nombrado; tal es el caso del capitán 
Hernando de Barrantes (por error Ca- 
rrantes en algunas páginas) Maldo- 
nado, designado por el rey sustituto 
de Francisco de Cáceres, si bien en 
este funcionario las pesquisas se de- 
bieron a denuncias dobles. En el 
caso del encomendero Juan Maraver, 
al que atropelló y amenazó con ““per- 
petuo «silencio””,. pero que, al apelar 
a la Audiencia de Santa Fe, se le 
restituyó en sus encomiendas, vemos 
a Barrantes proceder arbitrariamente; 


debió de ser un tipo atrabiliario que 


empleó el cohecho y soborno para 
quedarse con lo ajeno, así que el rey 
ordenó contra él una pesquisa a Luis 


Enrique de Monroy y otra a Pedro de 
Saude, ante la denuncia hecha por 
el Pbro. y Vicario de La Grita, que 
protesta de los atropellos del gober- 
nador. 

El fondo de la población coloniza- 
dora y de las gentes “blanca” de la 
actual población andina está ahí en 
esos nombres que en el XVI disputan 
las encomiendas, llamadas  reparti- 
mientos “en “Canarias, término que 
también se usa aquí (Cfr. págs. 39, 
43, 111, 112, etc.) pero menos. Los 
primeros encomenderos alegan pobre- 
za y trabajos al solicitar unas tierras 
que ellos van a poblar favoreciendo 
así los deseos de la Metrópoli. Sabe- 
mos que Luis Suelves estuvo enfermo 
de un pie, que Baltasar de Artigas 
“perdió toda su ropa y caballos”, 
que Antonio de Aranguren era “ca- 
sado y pobre”” y que llevaba doce 
años del siglo XVl en América sin 
tener otra cosa que su pobreza y tra- 
bajos; unos trabajos que piden !a 
recompensa de unas tierras... To- 
dos son luego encomenderos y la 
pista de algunos la podemos seguir 
hasta sus nietos, como la de aquel 
Diego de la Peña, tal vez coetáneo 
de Miguel de Cervantes, aquel enco- 
mendero de la fantasía. 

Diego de la Peña es el tronco de 
los Peña de Mérida; llegó con su 
mujer Catalina Cerrada y nueve hi- 
jos a la naciente ciudad andina y 
pide en humilde solicitud una enco- 
mienda al rey; pero el humilde de 
1577 llegó a mangonear la ciudad, 
según pluma adusta y enemiga; en 
este caso la del Fiscal de Santa Fe. 
Diego de la Peña con su encomienda 
y su' cargo de Escribano, que tenía 
ya en 1552, debió ser un oligarca 
merideño con su numerosa familia, 
emparentada con los Cerrada, uno de 
cuyos miembros había salido contra 
aquel demonio de América que se 
llamó el Tirano Aguirre. Claro que 
Diego de la Peña tenía que defender 
la exclusividad de su cargo a uñas 
del chanchullo, lo que le valió en 
1591 un real y exprofeso rapapolvo 
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(Cfr. pág. 123); en 1607 es Regidor, 
aunque moroso en la diligencia de la 
confirmación real del cargo; todavía 
en 1629 es citado como enemigo, 
con su familia, de Bartolomé Vergara. 
Diego debía de estar muy viejo ya 
y para 1631 había muerto. Su hijo 
Diego de la Peña, el mozo, tendrá 
disgustos con su primo Diego Izarra 
por 1640; veinte años después, la 
Mérida de 1660 está convertida en 
una Verona donde Capuletos y Mon- 
tescos se disputarán las regidurías... 

La lectura de estas cédulas y re- 
partimientos (datas, se llamaban es- 
tos últimos documentos en Canarias) 
posee la gran virtud de evocar el 
hervidero de pasión y lucha que exis- 
tió en las nacientes ciudades. Cria- 
turas anónimas, sepultadas casi en el 
olvido, se ponen de pie desde el polvo 
de unos papeles para cobrar la ver- 
dadera cédula de su existencia. Go- 
bernadores excelentes v gobernadores 
sin escrúpulos, edificación de igle- 
sias, escribanos mangoneadores, sol- 
dados trabajosos o insolentes y para 
que la vida incipiente colonial fuera 
completa, al lado de un granuja co- 
mo el gobernador Francisco Martínez 
de Espinosa las blancas sombras de 
Sor Juana del Espíritu Santo y de 
Isabel de la Trinidad, su sobrina en 
el siglo; tampoco faltará la siniestra 
mancha del asesinato, como el del 
regidor de San Cristóbal Pedro Suá- 
rez Padrón, muerto en la estancia de 
su poderoso enemigo Cristóbal Ára- 
qui, ni los acaparadores de encomien- 
das como Juan Fernández de Rojas, 
o el audaz Francisco Ortega Ásamu- 
lia, mercader de San Antonio de Gi- 
braltar que, al ser nombrado Tenien- 
te, confunde los bienes de la Real 
Hacienda con los suyos. el 

La historia interna, los pasos ini- 
ciales, llenos de vida y pasión, de 
las ciudades andinas venezolanas es- 
tán aquí detrás de esta aparente 
letra muerta; pero la letra vive en 
cuanto unos ojos que quieran leer 


lean. . 
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RAFAEL VEGAS. “Contribución 

al estudio de la situación económico- 

social del alumno caraqueño”. — 

Escuela de Educación. — Facultad 

de Humanidades y Educación. — 

Universidad Central de Venezuela, — 
Caracas, 1956. 


Una muestra de la fructífera labor 
que llevó a cabo don Lorenzo Luzu- 
riaga durante el tiempo profesado en 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación de la Universidad Central es 
el presente trabajo del Dr. Rafael 
Vegas. 

El señor Luzuriaga advierte que en 
su curso los alumnos adquirieron una 
idea de los métodos a emplear en la 
sociología y sociografía de la educa- 
ción. La depagogía actual ha reba- 
sado ya la idea de que se trataba de 
una mera relación entre educador y 
educando para adoptar su caracterís- 
tica fundamental, o sea su aspecto 
social. 

El mundo en que el alumno vive, 
es decir, su torso circundante, las 
condiciones económicas de la casa, 
los supuestos morales que ambientan 
su niñez tales como la presencia, el 
trabajo y la armonía de los padres, 
el medio cultural que lo rodea: li- 
bros, revistas que existen en el ho- 
gar, etc., son los factores determi- 
nantes del clima que envuelve la 
niñez y adolescencia del alumno. 

El señor Rafael Vegas en su cali- 
dad de jefe del trabajo del Seminario 
orientado por el profesor Luzuriaga 
elaboró los datos recogidos y redactó 
el trabajo que reseñamos, primero 
en su clase de los que en Venezuela 
se han hecho con aparato y rigor 
científicos. 

Sabido es que en realizaciones 
técnicas y en encuestas y estadísti- 
cas, los Estados Unidos de Norteamé- 
rica han llegado a la perfección. El 
profesor Vegas acudió a la Escala 
del Hocar Americano de W., A. Kerr 
y H. H. Remmer, de la Universidad 
de Purdue, que publicó la “Science 
Research Associates” de Chicago, 
con las naturales adaptaciones que 
supone una encuesta hecha para ni- 
ños de Norteamérica trasladada a 
niños venezolanos, 
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Pero con gran inteligencia y tal 
vez pena advierte el Dr. Vegas que 
las dificultades alcanzadas durante 
la ejecución de su trabajo no fueron 
desdeñables: a veces los examinado- 
res no entendían las preguntas; otras 
veces la sinceridad de las respuestas 
había que ponerlas en tela de juicio; 
otras, en fin, las ocasionaron la falta 
de cooperación de algunos colegios, 
que por exceso de suspicacia no co- 
municaron sus resultados. Dice el Dr. 
Vegas que “por temor al uso que de 
ellos pudiésemos hacer”. Sin duda 
que fue por la falta de costumbre en 
el entender qué cosa es un trabajo 
de esta clase. Por desgracia hay al- 
gumas personas que están al frente 
de colegios o que dan clase en ellos 
con el mismo espíritu y a veces has- 
ta preparación que pudieran estar al 
frente de una gerencia mercantil u 
otro negocio semejante; claro que, 
afortunadamente, están en minoría y 
seguramente que terminarán por des- 
aparecer. 

El hecho de que el trabajo del pro- 
fesor Vegas se hiciera con las limi- 
taciones naturales y en calidad de 
tanteo parcial no le permitió resumir 
unas conclusiones generales acerca 
de las características económico-so- 
ciales del alumno venezolano, ni tan 
siquiera del caraaueño. El cuestiona- 
rio de test lo constituían 43 preguntas 
relativas al haber material de la casa 
en su mayoría: máquina de escribir, 
teléfono, radio, televisión, baños, ha- 
bitaciones, aparatos de cine, automó- 
vil, nevera, lavadora, aspiradora eléc- 
trica; Otras se refieren a los padres: 
juegos, asociaciones a que pertenecen, 
trabajo, formación cultural, número 
de familiares, servicio doméstico. 

Si observamos el cuestionario, las 
preguntas que se refieren a bienes 
materiales superan de manera abru- 
madora a las relacionadas con el mun- 
do cultural; entre estas útimas están 
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las que inquieren del adolescente la 
cantidad de libros que hav en su ca- 
sa y las revistas que reciben. 

Existen dos preguntas del máximo 
interés para ese pobre mundo poético 
y tradicional que se bate en retirada: 
“¿Hay piano en su casa?”, “¿Hay en 
su casa un álbum familiar de foto- 
grafías?”, 

Pero las sociedades modernas, pren- 
dadas de la técnica, naturalmente, 
tal vez tomen los medios como fines. 
Al leer las preguntas de estos cues- 
tionarios norteamericanos y sus adap- 
taciones, uno advierte hasta qué pun- 
to los muchachos viven en un mundo 
de artefactos, entre gentes mayores, 
que también se afanan por esos arte- 
factos o por el deporte; preguntas 
referentes al mundo del alma apenas 
si se le hacen; por ejemplo: “¿cómo 
ayudarías a tu amigo en este o el 
otro peligro?””, “¿te gustan los anima- 
les?””, “¿quieres mucho a tus padres?””, 


MIREYA RODRIGUEZ. “Prosas 
Nuestras”. — Ediciones Librería Euro- 
pa. — Caracas, S. A. [1957], 


No es frecuente el poema en prosa 
por nuestras latitudes, aunque natural- 
mente se cultive. Las poetisas y los 
poetas prefieren el verso; claro está 
que en esta época es difícil precisar 
los límites del verso y de la prosa 
poética. La prosa breve puede confun- 
dirse con el verso libre; el verso libre, 
largo, de los creacionistas y subrealis- 
tas de los años veinte al treinta pare- 
cía prosa y si algunos versos no se 
escribieran en galeradas verticales de 
nrenosiciones, seguramente que no los 
reconoceríamos a primera vista; por 
eso lo que da valor poético a una 
composición no es su forma expresiva 
tanto como el contenido del mensaje. 

Mireya Rodríguez es una escritora 
joven, que tiene fe en muchas cosas. 
En un breve libro de 56 páginas ha 
escrito cincuenta poemas en prosa 
donde abarece una sana juventud, 
llena de ilusiones; su lengua. poética 
es sencilla, sin artificios técnicos ni 
honduras de contenido. 

El poema en prosa ha sido alguna 
vez cultivado con acierto por parte 


“¿qué harías si te quedaras solo?” 
7% , 
¿te duermes desde que te acues- 
tas?””, etc. 

Naturalmente que abunda en las 
casas la nevera, la aspiradora, el apa- 
rato de radio o de televisión y acaso 
en alguna exista un piano, puede ser 
que casi siempre cerrado; quizás la 
chiquillería no habrá roto el álbum de 
familia donde está la delicia bigotuda 
de aquel abuelo isleño, que no olvidó 
entre sus graciosos cachivaches el Mu- 
seo Criollo Santana... 

El trabajo del Dr. Vegas es de gran 
interés como punto de partida en este 
tipo de estudios; por el esfuerzo que 
supone merece toda clase de elogios y 
por las - conclusiones aleccionadoras 
que de él se desprenden, si bien ha- 
brán de perfilarse cuando los informes 
sean todo lo completo que se puedan 
lograr. 


María Rosa Alonso 
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de ciertas escritoras de idioma espa- 
ñol; podría citar dos ejemplos por 
tratarse de dos excelentes y admira- 
das amigas mías: “Brocal”, de Car- 
men Conde, libro de poemas en prosa 
publicados en 1929, cuando segura- 
mente no había nacido Mireya Ro- 
dríguez y los “Poemas sin mombre”” 
de Dulce María Lovnaz, editados en 
1953, aunque escritos bastante tiem- 
po antes de esa fecha. 


Pero los poemas de Mireya Rodrí- 
guez no tienen nada que ver con es- 
tos otros poemas en prosa de las 
escritoras española y cubana, respec- 
tivamente; el librito de Mireya Ro- 
dríguez entronca más bien con la 
prosa de Rabindranath Tagore; natu- 
ralmente, con la prosa castellana de- 
licadamente traducida por aquella 
noble alma que fue Zenobia Cam- 
prubí, recuerdo clavado al gran poeta 
Juan Ramón Jiménez, que contribuyó 
en mucho a que el verso dei poeta 
indio fuera una de las más bellas 
prosas contemporáneas españolas. 
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En los poemas de Mireya Rodrí- 
guez la persona que habla es a ve- 
ces la amada o el amado, como ocu- 
rre en esas joyas líricas que se llaman 
“El Jardinero” o “Gitanjalí””, pero la 
escritora venezolana, desde luego, 
tiene todavía un tímido aliento ini- 
cial que habrá de asegurarse cuando 
el tiempo madure en ella la pericia 
expresiva volcada sobre la angustia 
diaria del vivir. 

Hay en estas sencillas páginas de 
Mireya Rodríguez un mundo lejano 


ROBERT MUSIL. — “Der Mann ohne 
Eigenschaften”*. (El Hombre sin Cua- 
lidades). — Rowohlt Verlag, 
Hamburg, 1952. 


Este libro, una novela, tiene 1663 
páginas impresas en papel delgado. 
Nos encontramos pues frente a una 
obra de tamaño gigantesca, cuyo 
primer tomo publicó el autor mismo 
en 1930 y parte del segundo en 
1932. En su exilio en Ginebra tra- 
bajó diez años más hasta que la 
muerte lo sorprendió ante el manus- 
crito todavía inconcluso. Un año 
después, su viuda dio a conocer unos 
capítulos más, en 1952 la editorial 
Rowohlt, que en 1930 y 1932 había 
publicado los primeros tomos, hizo 
un profundo estudio de los manus- 
critos dejados, para ordenarlos en lo 
posible, ya que el autor había escrito 
y modificado algunos capítulos unas 
veinte veces sin clasificarlos, y luego 
editó la novela. Pero ha de quedar 
un fragmento para siempre. Sin em- 
bargo ya está traducido al inglés y 
al italiano, 

A primera vista el título parece 
bastante enigmático: “El hombre sin 
cualidades” ¿Quién puede ser? 

Este hombre forma parte de la 
alta sociedad de Viena en los tiem- 
pos de la monarquía austro-húngara, 
y los sucesos tienen lugar en los 
años 1913 y 14, en vísperas de la 
primera guerra mundial. Pero no es 
la novela de un individuo, sino de su 
ambiente; de un ambiente que en 
“sus manifestaciones exteriores quizás 
tenga algo de sabor vienés, pero que 
refleja igualmente las corrientes es- 
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de vida bucólica, una simple natura- 
leza limpia: caminos y orillas, flores 
y cumbres, que son el escenario del 
diálogo amoroso de las” criaturas poée- 
ticas de la escritora. Uno se admira 
todavía que a estas alturas del arti- 
ficio poético, de unas tortuosas pers- 
pectivas estéticas y complicaciones 
estilísticas existan almas sin doblez 
capaces de mirar todavía a las es- 
trellas. 


María Rosa Alonso 
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pirituales de la monarquía, de Ale- 
mania y de la Europa Central, refleja 
los anhelos y propósitos, ideas y ex- 
periencias, pensamientos y sentimien- 
tos que bullen al comienzo del siglo 
veinte y refleja, en fin, en cada ins- 
tante la búsqueda de un sentido de 
la vida y la perplejidad ante la cons- 
tancia desesperante con que este sen- 
tido no se deja captar. “Este libro 
tiene una pasión... la de la vera- 
cidad y precisión”” (p. 1640), dice el 
autor en un fragmento de un epílogo. 

“Quién es pues este hombre sin 
cualidades? Se llama Ulrich. No tiene 
ni siquiera apellido, pues no es sólo 
Ulrich, sino un representante de la 
más alta cultura de su época, como 
había muchos entre los mejores; es 
hombre de vasta formación humanis- 
ta, con una preparación especializada 
en técnica y matemáticas y profun- 
dos conocimientos psicológicos; es un 
hombre modelo de una capa social 
esmerada; modelo puro, sin posibles 
modificaciones provocadas por un 
oficio o una vocación como las ma- 
nifiestan otros personajes del mismo 
ambiente. Pero no sólo es el repre- 
sentante en cuanto a relaciones y 
opiniones establecidas por la pura 
razón acerca de la vida exterior, sino 
es también un gran conocedor de la 
vida interior; es capaz de desmem- 
brar en átomos y núcleos de átomos 
sus sentimientos, o mejor dicho, ca- 
da fase de ellos, que en partículas 
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imperceptibles de un segundo sufren 
cambios constantes. Ulrich atomiza 
sus propios fenómenos psíquicos y 
los de sus prójimos. Si es verdad 
que esta continua desintegración de 
los sentimientos lleva a una cabal 
comprensión y al reconocimiento de 
todos ellos, también es verdad que 
en parte echa a perderlos y en parte 
posibilita la simultaneidad de senti- 
mientos opuestos. “Cuando está eno- 
jado, algo se ríe en él. Cuando está 
triste, prepara algo. Cuando se emo- 
ciona por algo, lo rechaza. Cada 
acción mala en cierto sentido le pa- 
recerá buena. Sólo una posible co- 
nexión lo llevará siempre a la deci- 
sión de cómo tomar algo. Nada es 
fijo para él. Todo tiene la capacidad 
de cambiar, todo forma parte de 
una entidad superior que no se co- 
noce en absoluto”. (p. 66), De tal 
modo pierde el juicio de valoración 
que proporcionan tradición, moral y 
ética. El lema cristiano: “Compren 
der todo significa perdonar todo” 
podría modificarse por: “Comprende: 
todo significa admitir todo”. Es más; 
este perder la capacidad de valorar 
implica también el perder aspiracio- 
nes, ya que todo importa lo mismo, 

sea nada. Espíritu altamente culti- 
vado, abandona incluso la ciencia 
matemática, la más abstracta de to- 
das, la “madre de las ciencias natu- 
rales exactas, abuela de la técnica, 
archimadre de aquel espíritu, desde 
el cual por fin surgieron los gases 
venenosos y los pilotos de combate” 
(p. 41). Ulrich se toma un año de 
“vacaciones de su vida”, y se retira 
de sus pocas Obligaciones —su situa- 
ción financiera se lo permite perfec. 
tamente— se deja llevar por la ca- 
sualidad y después de la muerte de 
su padre comparte esta manera de 
vivir con su hermana, a quien hasta 
entonces anenas conocía y a la que 
por fin se entrega por completo; pe- 
ro más tarde rompe también con ella 
estas relaciones ajenas al mundo y 
se queda solo, absorbido por sí mis- 
mo. La razón hipertrofiada, el anhelo 
por la pasión pura y mística que so- 
brepasa los límites físicos, el desdén 
de la realidad han hecho inerte e 
inactiva su naturaleza: “Si se pudie- 
ran medir los saltos de atención, los 


trabajos de los músculos ópticos, los 


movimientos pendulares del alma y 
todos los esfuerzos que ha de hacer 
un hombre para mantenerse erguido 
en la extensión de una calle... sal- 
dría probablemente una cantidad tan 
grande que a su lado es mínima la 
fuerza que Atlas necesita para llevar 
el mundo, y se podría apreciar lo 
inmenso que es hoy día el trabajo 
hecho por alguien que no hace nada 
en absoluto” (p, 12). Todas sus 
energías se concentran en la fluctua- 
ción de sus sentimientos y él se deja 
llevar. No.es en absoluto un hom- 
bre activo. Acepta también las mu- 
jeres, sin conquistarlas, y todas se le 
entregan. No se opone tampoco al 
crimen; lo disuelve en sus impulsos. 
Este es el hombre del título mis- 
terioso, el hombre sin cualidades: 
conoce todas, las tiene todas, sin 
apreciar ninguna. Á lo largo del libro 
el autor le encuentra siempre nuevos 
comentarios y nuevos matices: 
“A dió de los siglos que lo 
pren s sig q S 
vicios pueden hacerse virtudes y las 
virtudes vicios, y, en el fondo, con- 
sidera sólo falta de habilidad el que 
en el plazo de una vida aún no se 
logre hacer de un criminal un hom- 
bre útil. No reconoce nada que no 
esté permitido ni nada que esté per- 
mitido, pues todo puede tener una 
cualidad, por medio de la cual un 
día participará en una gran conexión 
nueva” (p. 158). 
Las palabras de 
vida arrinconada hacia las formas 
más pequeñas” produce “el resto 
casi sin vida””, serían una descripción 
excelente de Ulrich, “comenzando 
con la sobrevalorización de las par- 
ticularidades tan propia de la mo- 
derna superstición de la experiencia, 
hasta la continuación de esta bárba- 
ra descomposición yo adentro”; lo 
que un amigo de Ulrich había llama- 
do “hombre sin cualidades'* o “cua- 
lidades sin hombre”” (p. 624). 
“Nuestros tiempos ciertamente no 
toman en serio los acontecimientos y 
aventuras de los que están llenos; 
tan sólo se alarman en el momento 
en que suceden y pronto causan 
nuevos sucesos, incluso una especie 
de venganza continua, un alfabeto 
que obliga a decir B y Z por haber 
dicho A. Pero estos sucesos de nues- 
tra vida tienen menos vida que un 
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Nietzsche: “La 


libro, porque no tienen sentido rela- 
cionado con el todo” (p. 920). 

“Es la tragedia del hombre fraca- 
sado o, mejor dicho, del hombre que 
en cuestiones del sentimiento y razo- 
namiento y siempre conoce una po- 
sibilidad más... que siempre está 
sólo, en oposición a todo, sin saber 
hacer otra posa” (p. 1.039), 

Al lado de Ulrich emerge como 
huésped en la sociedad vienesa y en 
los círculos políticos un personaje 
alemán, cuya naturaleza atractiva, 
inteligencia penetrante y saber asom- 
broso fascinan a quien se encuentra 
con él, aun cuando su papel, por lo 
menos al comienzo, parece indefini- 
ble. Es el señor Paul Arnheim quien 
une a su vasta cultura el manejo de 
negocios de alcances fantásticos; es 
un hombre que sabe cómo reconci- 
liar la máxima cultura espiritual con 
la acción dentro del mundo real; es 
el antípoda de Ulrich en todo senti- 
do; donde quiera que se encuentren 
es su rival; se estiman y se rechazan 
mutuamente, Ulrich el hombre a 
quien la realidad no importa nada y 
Arnheim, que con sus pies está en 
la tierra y cuya cabeza llega a la 
altura del cielo, El autor se refiere 
a él y la asombrosa influencia que 
ejerce sobre la gente, diciendo: “De 
modo misterioso el todo en la vida 
es superior a las particularidades. 
Sea que la gente pequeña se com- 
ponga de sus virtudes y vicios; sólo 
el gran hombre da su propio rango a 
sus cualidades; y aunque es el mis- 
terio de su éxito que éste no puede 
comprenderse bien a base de ningu- 
no de sus méritos ni cualidades, sin 
embargo, precisamente esta existen- 
cia de una fuerza que es más que 
cada una de sus manifestaciones, es 
el secreto sobre el cual descansa 
todo lo grande en la vida”” (p. 199), 

Estos dos hombres, el austríaco y 
el alemán, forman parte de la alta 
sociedad compuesta de individuos 
también cultos que de repente se en- 
frentan a una meta propuesta por la 
alta política, y es lo siguiente: por 
vías secretas la monarquía supo que 
Alemania estaba pensando en la pre- 
paración de una gran fiesta patrió- 
tica con motivo de que en 1918 el 
Emperador Guillermo Il iba a cele- 
brar sus treinta años del ascenso al 
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trono. Como el viejo Emperador 
Francisco Josef | iba a celebrar en el 
mismo 1918 los setenta años de su 
coronación, se planeaba una “Acción 
paralela” y la celebración de todo 
un año festivo. Para encubrir por el 
comienzo las intenciones del gobier- 
no, debería buscarse primero una 
idea común a todos los intelectuales 
de la Monarquía y para esta bús- 
queda hacer uso de la alta sociedad. 
El director del ministerio que lanzó 
la idea sabía “que la unión entre las 
verdades eternas y los negocios, que 
son mucho más enredados que la 
bella sencillez de la tradición, repre- 
sentaría un asunto de la mayor im- 
portancia; sabía además que esta 
unión sólo se debía buscar en la 
profundizada cultura burguesa que 
con sus grandes pensamientos e idea- 
les en los terrenos de derecho, obli- 
gación, moral y belleza alcanzara 
las peleas y contradicciones diarias y 
que le parecía un puente de plantas 
vivas enredadas” (p. 102). “Pero 
las 7randes ideas que arrastran, cons- 
tan de un cuerpo que, igual al hu- 
mano, es compacto y caduco, y de 
un alma eterna, que al representar 
su valor sin embargo no es compac- 
to, sino que con cada ensayo de to- 
carla con frías palabras, se disuelve 
en nada” (p. 113). 

Tratar de desenredar el ovillo de 
ideas, aspiraciones, pensamientos, 
sentimientos individuales y de masa, 
de fases y modificaciones, razona- 
mientos y conclusiones, en suma, el 
polifacético espejo en que el autor 
ve reflejado el mundo, es una em- 
presa vana y de antemano condenada 
al fracaso. Pues en la novela exis- 
ten o se reflejan todas las varieda- 
des humanas dentro de la alta socie- 
dad y en intima relación con ella: 
El hombre bueno y malo, el genio y 
el criminal, el sano y el alienado, el 
culto y el primitivo, el superdotado 
y el pobre de espíritu. el intuitivo y 
el razonador, el normal y el perverso, 
el realista y el idealista, el sobrio y 
el apasionado; pero ninguno es un 
tipo, sino en cada uno de ellos, igual 
al mundo, hay una insoluble mezcla 
de todo, cada uno es un enigma 
frente a sí mismo y a los otros. 
“Para el alma moderna que fácil- 
mente tiende un puente sobre océa- 
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nos y entre continentes nada es tan 
imposible como comunicarse con la 
almas que viven al doblar la próxi:- 
ma esquina”” (p, 226). Algunos tra 
tan de encontrar la disolución del 
caos psíquico. Los. caminos no son 
los mismos. Unos van por el fuego 
de la pasión amorosa y se pierden 
en la embriaguez de la unión física, 
donde borran los límites de su yo y 
del tú penetrando de tal modo en el 
infinito; otros suprimen consciente y 
pacientemente los instintos rebeldes 
hasta que quizás una vez lleguen al 
apogeo de su vida, encontrándose 
disueltos en una luz celeste y gozan- 
do de la gracia divina. Pero “sólo 
locos, alienados y hombres de ideas 
fijas pueden permanecer en el fuego 
de la inspiración, el hombre sano ha 
de satisfacerse con la constancia de 
que la vida sin un poco de este fue- 
go misterioso no le parece digna de 
ser vivida” (p. 192), Algo es cierto: 
en todas las discusiones sobre lo 
humano como se encuentra en la 
superficie, vibra el anhelo de encon- 
trar la verdad, el núcleo del ser. 
Ninsún camino parece indigno o su- 
perfluo; mas todos los personajes en 
vez de vivir en la realidad, viven 
sólo en la imagen de la realidad 
creada por ellos. 


Es angustioso observar el lento y 
largo proceso de cómo esta gente, a 
pesar de sus profundas controversias 
no llega jamás a una conclusión de- 
cisiva, darse cuenta de cómo el ma- 
terialismo de la vida real se mezcla 
paulatina y subrepticiamente por to- 
dos lados con el espíritu investigador; 
o pero más angustioso es ver cómo el 
entusiasmo inicial decae y muere. 
Ya casi en el instante de nacer la 
“Acción paralela” surge la oposición, 
la sospecha, la envidia, el deseo de 
abusar de ella para fines nacionales 
y financieros. Para aumentar el círcu- 
| lo de acción y para refrescar ener- 
gías y evitar de tal modo el fracaso 
inminente, pero también para cono- 
cer las corrientes entre la juventud, 
> la “Acción paralela””, en un último 
esfuerzo, acoge representantes de los 
jóvenes; ellos aborrecen ese espiritu 
lejano de la realidad; se dividen en 
grupos irreconciliablemente separados 
por lemas nacionales, sociales, libera- 
les y pacifistas. Tras escenas rebel- 


a 


des, aunque rápidamente suprimidas, 
tratan de cambiar meta y caminos 
de la “Acción”. 


Como burla trágica de todos los 
esfuerzos espirituales de los hombres 
sin cualidades y con ellas, como se- 
ñal cruel del rotundo fracaso, estalla 
la primera guerra mundial. ¿Por qué? 
Las distintas naciones de lenguas dis- 
tintas que a lo largo de seis siglos 
habían sido reunidas por la admira- 
ble diplomacia de los Habsburgos, a 
mediados: del sialo XIX habían lo- 
grado cierta libertad política y al 
comienzo del siglo XX buscaban la 
manera de liberarse por completo del 
que les parecía yugo de la cultura 
alemana, de esa alta cultura antigua, 
de la cual ellos también formaban 
parte; el gobierno no encontró medios 
de solución. La guerra resolvió el 
problema. La Monarquía se  des- 
membró. 


Pero las fuerzas que obraban en 
la Monarquía de Austria-Hungría no 
quedaron limitadas a ella. Su caso 
es sólo el símbolo de lo que pasó a 
los países de toda Europa. El “hom- 
bre sin cualidades'” se encuentra 
dondequiera. El estudio minuciosísi- 
mo del detalle y la desintegración 
del alma hacen olvidar las miras ha- 
cia el todo. “Para decirlo así: todo 
lo de orden que se gana en cuanto 
a lo particular, vuelve a perderse en 
cuanto al todo, de manera que tene- 
mos siempre más órdenes y siempre 
menos orden” (p. 388). 


Que hable al fin un escritor sobre 
la inmensa obra desde su misma al- 
tura. Dice Thomas Mann: 


“Es una empresa literaria extraor- 
dinaria, cuya significación determi- 
nante para el desarrollo, elevación y 
espiritualización de la novela alema- 
na está fuera de duda. Este libro 
centelleante, que se cierne con oOsa- 
día y encanto entre ensayo y come- 
dia épica, ya mo es —gracias a 
Dios— una novela y por eso, por- 
que, como dice Goethe, “todo lo per- 
fecto en su género ha de sobrepasar 
su género y volverse algo distinto, 
incomparable”. Su razonamiento, su 
inteligencia y su espiritualidad son 
de la más piadosa, más ingenua ca- 
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lidad, ¡son de un poeta! Son armas 
de la pulcritud, legitimidad y natura- 
leza contra lo ajeno, disturbante y 
falsificador, contra todos los que él, 
con desdén soñador, llama “cualida- 


MARTIN DE UGALDE. — “Un Real 
de Sueño sobre un Andamio””. Cuen- 


tos. — Cromotip C. A. — Caracas, 
Venezuela. 
Estos cuentos revelan un gran 


amor y también una intensa piedad. 
Martín de Ugalde ama con un amor 
que se enraiza en el conocimiento, a 
esos tipos que describe y que son 
venezolanos, indudablemente, pero de 
un venezolanismo que solamente po- 
día descubrir el escritor que haya 
arribado a esta tierra con la mirada 
aún “virgen”, 

Llamamos “mirada virgen” a la 
que contempla por primera vez un 
país, un paisaje, unas montañas, 
unos hombres, sin que haya influído 
en esa Observación ningún concepto 
anterior. Ninguna apreciación recibi- 
da o aprendida. Y desde luego, nin- 
guna lectura. 

El escritor llega y vé; observa por 
sí mismo y sin agenas insinuaciones. 
Mas, no ha llegado siquiera ahí con 
este propósito. No ha imaginado que 
encontraría material literario en ese 
ambiente rudo, grosero, miserable, y 
obscuro. Está; claro que está; que 
donde existe el hombre surge el tema 
literario, Pero eso lo descubre sola- 
mente el escritor poco a poco, cuan- 
do, sin proponérselo, se le presentan 
las obras, los cuentos, las novelas, 
con sus personajes ya hechos, ya 
revestidos por ellos mismos para sus 
propias farsas. Y el autor no tiene 
que hacer otra cosa que trasladarlos 
al papel. 

A Así se deben haber ofrecido a la 
mirada virgen”” de este español, de 
este vasco, que es ser aún más es- 
pañol, a pesar de las ridículas dis- 
crepancias políticas porque el hom- 
bre es hijo de su lugar, formado, 
plasmado en la arcilla de sus tierras 
nativas, y el vasco pretende ser el 
ocupante más antiguo de la Penín- 
sula Ibérica... —pretende, no lo es 
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des”. El “hombre sin cualidades” es 
en el sentido más profundo un libro 
actual”. 


Federica de Ritter 


O 


probablemente, puesto que la esta- 
ción de Naerdentales descubierta en 
España lo fue la estación de To- 
rrealba de la provincia de Soria, pero 
esto nos llevaría muy lejos...— 
pero en aquella misma pretensión 
está envuelto, incluído, el afán de 
serlo; de haberlo sido antes que nin- 
gún otro ser de Iberia, y, por con- 
siguiente, de seguir siéndolo. 

Así, —repetimos— deben habér- 
sele aparecido a este “español anti- 
guo”* que es todo vasco, esos tipos, 
tan ejemplares, de los diversos Esta- 
dos de la Nación Venezolana, que 
ha encuadrado en esos dramas mi- 
núsculos, pero tan intensos en su 
sobriedad, que forman la cadena de 
sus Cuentos, y cada uno de los cua- 
les es, por sí mismo, un cuadro, un 
drama, un agua fuerte, de un rea- 
lismo tan feroz. 

Y del mismo modo el autor ha 
puesto su “mirada virgen”” en las 
gentes, también humildes, también 
padeciendo aquel íntimo drama cruel 
de su miseria, que pone sobre ellos 
su línea igualitaria, y sufren esos 
problemas que serían tan simples si 
tuvieran, si se les vislumbrara una 
solución... Porque aunque :existe la 
posible solución de cada uno basada 
en un poco de plata, se contempla, 
angustiosamente, lo inútil de esa mis- 
ma solución, por su número, si se 
tratara de resolverlos todos, porque 
son demasiados... 

Martín de Ugalde vé así la vida 
con sus ojos de explorador de estos 
horizontes nuevos probablemente por- 
que los viejos se le asían también 
así a las punilas del alma, en el re- 
cuerdo. Porque dentro de él existe 
esa angustia que vierte sobre todas 
las cosas. Que hasta el amor en “El 


agua corre río abajo””, es apenas la 
satisfacción del instinto animal sin 
grandeza y sin belleza. Y el mismo 
sueño de la ilusión del viejo marino 
en “Cacho”” es, apenas, un afán de 
contar historias, de vivir hazañas 
para contarlas luego; en la invención 
ruda del ensueño que hace posible 
aquel rasgo heróico, que no se pro- 
duce, siquiera, como una compensa- 
ción, en la existencia mísera, sujeta, 
prendida a la avería del motor... 
Vida que es un fracaso como la del 
empleado que quiso ser Obispo, doc- 
tor, y hasta viejo, como una fanta- 
sía, — ¡la fantasía de ser viejo!.. 
¿puede darse una más humilde, más 
pobre, más limitada fantasía?, y que 
también se le malogra la vida a ese 
infeliz. 


En realidad el título de este tomo 
de cuentos debería ser el del primero 
que los condensa a todos: “FRACA- 
SO”... pero en plural. Todos son 
fracasos en esas existencias carentes 
de una luz; de un fanal que en esas 
tinieblas les muestre un camino, una 
ruta, una escapada a los otros mun- 
dos donde, aunque sólo fuese en 
sueños, se huya de éstos; de esas si- 
mas abismales donde se hunden aún 
más que las conciencias, las almas, 
las esperanzas, las ilusiones... 


Y sólo surge una chispa, una leja- 
na aurora, en este proceso de el Al- 
calde en “DEL CIELO”, donde el au- 
tor muestra sus quilates religiosos al 
esperar de allí lo que no encuentra 
aquí: una justicia, una pena, un cas- 
tigo para el egoísta y un premio para 
el desventurado, cuyos pecados pare- 
cen tan mínimos a ese Dios infinita- 


Dr. E. MENDEZ VARELA. — “La Pe- 
queña Propiedad Rural'*. — Prólogo 
de Ambrosio Oropeza. — Mérida, 
Venezuela, 1957, 


Esta Tesis del Dr. E. Méndez Va- 
rela, excede de las proporciones de 
estos trabajos para catalogarse en las 
más amplias del ensayo. Por su ma- 
nera profunda de tratar el tema, por 
la copiosa documentación, por los 
argumentos aducidos y sobre todo, 


mente bueno, que es la verdadera 
expresión d«l Padre ue predicó Cris- 
to en oposición al iracundo Jehovah 
hebreo... Y sobre todo en ese sua- 
ve milagro, esa delicada estampa de 
EE CIELO-TIENE JUN ROTO DE 
AZULILLO” >n que la extranjera tí- 
mida, consigue hacerse comprender 
cuando pretende hacer un obsequio, 
—esas dos botellitas de malta,— a 
los hijos de la venezolana. Ese rasgo 
de una timidez tan candorosa, que 
establece el primer eslabón cordial 
en esas vidas, v que se adivina que 
se irá formando con nuevas atencio- 
nes mutuas en los menudos queha- 
ceres Ordinarios hasta crear una 
amistad sólida y firme. Pero siem- 
pre en todo eso, tan pequeño, por- 
que es precisamente en eso en lo que 
encuentra el autor su mayor goce. 
Porque todo su libro está hecho así 
de pequeñas observaciones, de ha- 
llazgos diminutos de una sensibilidad 
muy fina, y muy difícil de encon- 
trar, con los que ha logrado compo- 
ner esos mosaicos todos de piedre- 
zuelas tan pequeñas y tan colorea- 
das, que dan una serie de imágenes 
tan perfectas, como unos lienzos 
muy planeados y estudiados, con sus 
trazos duros, aristados, tallados, pero 
bien vistos. bien escogidos, admira. 
blemente enquistados, como las obras 
primitivas del vasco ancestral; pero 
con un gusto muy de hoy, muy de 
esta época en que la miseria reclama 
con tan altas voces su puesto en la 
Literatura, tal vez para hacerse oír, 
para hacerse comprender y para ha- 
cerse remediar. 


José Rial Vázquez 


O 


por el modo exaustivo de presentar 
el plan general de una economia ru- 
ral sobre la base de esa pequeña pro- 
piedad que, respetando todos los de- 
rechos de la grande con tan escrupu- 
loso afán de no suscitar contra su 
teoría ninguna oposición, la comple- 
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menta y la refuerza con esa otra, tan 
humana y tan práctica. 

Lo que más nos atrae en este en- 
sayo es el método minucioso y prolijo 
como va desenvolviendo el autor su 
tesis doctoral sin pedantería, pero 
mostrando el conocimiento —ancho 
y profundo— del tema que desarro- 
lla. Haciendo un planteamiento ra- 
cional y cabal de su tema, que no 
deja olvidado o desatendido ningún 
dato de los tantos que contribuyen a 
su fin. 

Habría sido, en efecto, relativa- 
mente fácil, hablar, teorizar acerca 
de la conveniencia de la pequeña 
propiedad rural con énfasis, hasta 
con cierta pretensión de conocedor, 
enarbolando la bandera de las rei- 
vindicaciones sociales y económicas 
que se despliega tan fácilmente a 
todos los vientos, en una plataforma 
de orador altisonante... 

Pero el Dr. E. Méndez Varela no 
ha querido obtener así el triunfo fá- 
cil que le hubiera traído su buen 
estilo de narrador, sus dotes de com- 
pilador y hasta cierta oratoria que se 
le advierte en la manera misma de 
sus exposiciones. Pero nó, el Dr. 
Méndez ha preferido hacer una obra 
profunda que convence, que puede 
ser consultada con provecho y que 
deja en el lector la convicción de que 
el autor siente lo que escribe y aspi. 
ra a que su acción no quede redt'. 
cida al éxito —indudable—, de su 
libro, si no a que cuaje en positivas 
realidades en beneficio de su Patria 
en primer término, y al mismo tiempo 
—porque ambas obras han de mar. 
char paralelas—, en provecho de los 
masas rurales hambrientas de tierra 
ansiosas de esas tierras en las qua 
han de ver el instrumento de su !li- 
beración. 

Pero, siempre discreto el 
trata en cada instante de remachar 
nara el lector su concepto firmísimo 
de que esta obra no ha de ser el 
resultado imprevisor de un movimien- 
ti sentimental, sino el fecundo de 
unos estudios, de unos provertos bien 
meditados y sabiamente dirigidos con 
una finalidad social, sí, económica 
sí, pero para el porvenir de Vene- 
zuela. AICA! 

El autor rehuye toda controversia, 
particularmente con los apegados al 
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autor 


viejo concepto quiritario de la pro- 
piedad... Al contrario, él quisiera 
— aunque nos parece que no le ha 
de ser muy fácil, convencerlos de 
que esta otra manera de comprender 
la propiedad aparcelándola para dar- 
le al agricultor, con esta nueva ca- 
tegoría de propietario, un impulso, 
un nuevo afán laborioso, es conve- 
niente para el poseedor de los gran- 
des fundos; noble intento ciertamen- 
te... Porque toda su obra está 
saturada de este intenso móvil de 
rodear su intención de los mejores 
propósitos, de evitarle enemigos y 
controversias. 

Es necesario ir estudiando todos 
los motivos que menciona, para darse 
cuenta del trabajo realizado. De la 
manera didáctica con que va presen- 
tando todas las instituciones moder- 
nas que contribuyen con sus distintas 
aportaciones a esta empresa de la 
extensión de la pequeña propiedad 
rural. 

Después de una “Breve ojeada 
histórica”” que es un compendio ame- 
no, se suceden “Panorama Constitu- 
cional''; “Legislación rural”; “Inte- 
gración Orgánica”*; “Tierras”; “Sen- 
tido de la Reforma Agraria””; ““Baldíos 

Ejidos'”; “Extensión de la propie- 
dad”; ““Pobladores””; ““Colonizadores””; 
“La vivienda rural”; “Saneamiento”; 
“Irrigación”; “Comunicaciones”; “El 
crédito rural”; “Cooperativismo”; 
“Mecanización e  industrialización”; 
“Trabajo y Seguridad Social”; “La 
educación y la cultura””... Todo ese 
denso material tomado de infinitas 
fuentes naci...ales y extranjeras, en 
que ha escalonado el autor su tesis 
con numerosos ejemplos, para darle a 
comprender al lector cómo no es 
todo eso el resultado de una impro- 
visación, sino de un estudio metódico 
y ordenado. Casi diríamos de un de- 
ber que se ha impuesto para contri- 
buir con esa aportación, —que ha 
de considerar tan útil— a resolver el 
inmenso problema del agro venezo- 
lano en función de su población, tan 
escasa mara colmar esas tierras, se- 
ducido por el viejo lema iberoameri- 
cano: “poblar es civilizar””. 

En cada uno de esos apartados 
que van a contribuir a su fin, el au- 
tor se detiene como si fuese cada 
apartado contribuyente a la obra un 
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fin por él mismo. Y en su tesis se- 
ñala, con amor, con complacencia, 
como han sido ya superadas ciertas 
etapas; por ejemplo. en Turén —-la 
admirable parábola agraria—; en la 
campaña contra la Malaria cuyos re- 
sultados prodiniosos enumera detalla- 
damente. En la presa del Guárico, 
en cuyo esplendoroso futuro se re- 
crea. Y en las instituciones de todo 
género que van marcando para él las 
etapas de ese asentamiento de Tos 
pequeños propietarios rurales, que él 
calcula en unos 146.000 —cifra bien 
pequeña por cierto—, y que compara 
en uno de los capítulos finales de su 
libro, y ya arrastrado emocionalmen- 
te por la misión que se ha impuesto, 
esta obra de asentamiento de los 
campesinos en sus pequeños predios 
rurales, con la otra obra emancipa- 
dora del Congreso que, en 1854, y 
bajo la Presidencia del General Mo- 
nagas, decreta la liberación de los 
esclavos, que transforma en hombres 
a 40.000 de estos desdichados, lle- 
vando su sentimiento de justicia 
aquellos legisladores hasta votar los 


COMISION ECONOMICA PARA EU- 

ROPA. — “Economic Survey of Eu- 

rope in 1956”. — Publicaciones de 

las Naciones Unidas. — Ginebra, 
1957. — 366 págs. 


En las ciencias humanas la pre- 
sencia del observador produce el 
grado máximo de perturbación de la 
cosa observada. En efecto, como se 
ha advertido repetidamente, el soció- 
logo, el economista o el investigador 
de temas políticos suele proyectar en 
su especializado estudio de ciertos 
aspectos de los grupos humanos sus 
propias ideas y emociones, sus es- 
quemas de pensamiento y valoración, 
tomándolos luego como realidad au- 
téntica. Existe en éste campo una 
trampa conceptual de la que es di- 
fícil evadirse: las preocupaciones del 
sujeto se reflejan en el objeto y se 
termina por no saber distinguir entre 
los elementos que han sido produci- 
dos fuera y los que nacieron dentro. 
En las ciencias naturales existe desde 
luego igual trampa, pero el lenguaje 


créditos necesarios para compensar a 
los amos, ya que se calculaba el valor 
de uno de estos trozos de “madera 
de ébano” —según el lenguaje de 
los tratantes—, desde 5 pesos por 
un ser de 60 años, hasta 300 pesos 
por otro entre los 20 y los 30, en 
que podían ser explotados sus esfuer- 
zos hasta el máximum. 

Y sin embargo, hasta en ese mo- 
mento mismo, el Dr. E. Méndez con- 
serva su austera serenidad. No se 
deja llevar por el camino llano de la 
filantropía, y se ciñe gravemente a 
sus claros conceptos económicos y 
sociales en un lenguaje muy de este 
tiempo, en el que ya no han menes- 
ter esas cuestiones del antiguo énfa- 
sis revolucionario, sino del actual y 
simple idioma de la verdad cientí- 
fica. Porque todo eso de la pequeña 
propiedad rural no es sólo justo y 
bueno, sino oportuno ——puesto que 
el campo está ya preparado para re- 
cibir esta nueva emigración coloni- 
zadora—, y sobre todo, conveniente. 


José Rial Vázquez 


O 


lógico y matemático que se emplea 
habitualmente en ellas da un siste- 
ma de símbolos con el que es más 
fácil descubrir el equívoco. 

Los estudios económicos que pu- 
blican regularmente las Naciones 
Unidas, basados en datos de primera 
mano y de todas las procedencias, y 
analizados dentro de un cuadro de 
pensamientos que tiene que tener en 
cuenta los diferentes puntos de vista, 
por la misma estructura de la Orga- 
nización internacional, ofrecen con 
seguridad el más desapasionado y 
serio instrumento de análisis de que 
es posible disponer hoy. 

El estudio económico sobre Europa 
en 1956 que acaba de ser publica- 
do, cuyos datos alcanzan hústa fe- 
brero de 1957, constituye uno de 
estos ejemplos de objetividad, del 
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que pueden obtenerse muchas conse- 
cuencias. Uno de sus aspectos más 
interesantes es el de estudiar en una 
misma de sus partes los dos grandes 
sistemas que hoy luchan por organi- 
zar la economía del mundo desde 
ángulos enfrentados. El estudio, en 
efecto, investiga primero la situación 
actual en la Unión Soviética y en la 
Europa Oriental, valorando a conti- 
nuación los respectivos proyectos de 
planes quinquenales para 1956-1960 
y acto seguido revisa la situación 
presente en la Europa Occidental, 
sopesando los planes para el esta- 
blecimiento del mercado común y 
de la zona de comercio libre cuya 
realización habrá de cambiar hon- 
damente la estructura económica —y 
de rechazo la política,— no sólo de 
la Europa Occidental, sino también 
de muchos otros lugares del mundo. 

Una de las consecuencias más 
interesantes del estudio es la de que 
tanto los países de la Europa orien- 
tal como los de la occidental se en- 
cuentran, a pesar de sus diferencias 
de ideología, de estructura social y 
de métodos de acción, ante el mismo 
conflicto básico: el conflicto entre 
los dictados de la eficacia y de la 
moderna tecnología por un lado, y 
el peso de la estructura agrícola tra- 
dicional por otro. El problema se 
presenta pues con caracteres gene- 
rales y objetivos, ya que se da en 
dos sistemas de referencia distintos, 
siendo una cuestión de gran interés 
la de valorar a su vez los efectos de 
estos sistemas en cuanto se proyectan 
en la realidad y la transforman. Y 
aquí se presenta la gran dificultad 
apuntada al principio ya que tanto 
un sistema como el otro ofrecen 
realizaciones brillantes y al mismo 
tiempo zonas sombrías que ponen en 
cuestión su pretensión de validez 
total. 


Que la estructura lograda en la 
Unión Soviética y países de Europa 
Oriental no es perfecta, ni mucho 
menos, lo muestra, en la zona agrí- 
cola, la multiplicidad de criterios que 
se han ido sucediendo así como la 
repercusión de los recientes aconte- 
cimientos de Polonia y Hungría a 
consecuencia de los cuales se han 
disuelto en el primer país las tres 
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cuartas partes de las explotaciones 
agrícolas colectivas y en el segundo 
la mitad de las antes existentes, to- 
mándose numerosas medidas, especial- 
mente en Polonia, para el desarrollo 
de asociaciones profesionales autóno- 
mas, independientes del estado. En 
cuanto a la Unión Soviética propia- 
mente dicha, la curva exagerada- 
mente bimodal que forma la gráfica 
de distribución por tamaño y densi- 
dad de mano de obra de sus fincas, 
se presta igualmente a la reflexión. 
Por un lado hay 20 millones de fin- 
cas particulares de un cuarto de 
hectárea de sembrado cada una per- 
tenecientes a los campesinos que 
dividen su trabajo entre éstas y las 
granjas colectivas. Por otro hay 
92,000 fincas colectivas y estatales 
de unas 1,900 hectáreas cada una. 
En las parcelas privadas trabajan 5 
personas por hectárea, mientras en 
las grandes unidades colectivas O 
estatales trabajan sólo 20 personas 
por hectárea, constituyendo estas 
grandes unidades el 95% de la su- 
perficie sembrada del país. El con- 
traste se acentúa si tenemos en 
cuenta que la mitad de las vacas 
de la URSS eran de propiedad pri- 
vada de los agricultores según el 
censo de 1955 y si consideramos que 
los propietarios de parcelas vendieron 
una séptima parte del total de los 
alimentos consumidos en el país y 
además se alimentaron en gran par- 
te, con sus familias, del producto de 
estas parcelas privadas. El estudio 
de la Comisión Económica para Eu- 
ropa Obtiene como consecuencia la 
de que el trabajo en la parcela indi- 
vidual es mucho menos productivo 
que el trabajo en la finca colectivi- 
zada, técnicamente pero en cambio 
resulta más remunerativo para el 
campesino, en gran parte por con- 
tribuir de manera considerable al con- 
sumo familiar, Esto es, si bien la 
producción por hombre resulta técni- 
camente inferior, desde el punto de 
vista del campesino es superior por- 
que añade a los valores económicos, 
que disfruta directamente, otros de 


tipo psicológico que le hace encon- 


trar mayor satisfacción en su trabajo. 
Pero podemos añadir que incluso 
desde un punto de vista puramente 


económico, la productividad en ga- 
nado y por unidad agrícola aparece 
también mayor en las fincas privadas 
que en las colectividadas. 

La consecuencia general de estos 
resultados anarentemente paradójicos 
sería que, mientras en las explota- 
ciones colectivizadas y estatales —o 
en la gran unidad industrializada de 
cualquier tipo — se aprovecha mejor 
al hombre, obteniéndose de él un 
rendimiento más alto por cabeza, en 
las pequeñas fincas particulares se 
aprovecha mejor a la tierra. En rea- 
lidad ambos tipos de explotación son 
complementarios. Uno es la produc- 
ción artesanal, hecha con amor y 
cuidado, que se aplica mejor a cier- 
tos tipos de terreno. Otro es la in- 
dustrialización agrícola, aplicada a 
la producción masiva, De aquí re- 
sulta que la aplicación de un dogma 
económico que estime como perfecta 
una de las formas y piense que la 
otra ha de ser sacrificada, sólo puede 
producir dolor injustificado y dismi- 
nución del rendimiento. 

Algo análogo sucede con la cues- 
tión de la  imdustrialización. Si la 
inversión es demasiado grande, llega 
un momento en que el esfuerzo no 
puede soportarse y se llegan a poner 
en peligro incluso los resultados leja- 
nos previstos. Aparentemente esto 
ha sucedido también en Europa orien- 
tal y en la Unión Soviética, donde el 
ritmo de la inversión tiende a dismi- 
nuir según el estudio citado. 

En cuanto a la Europa occidental, 
las ideas del mercado común y de 
la zona de comercio libre son brillan- 
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allometry in biology and the social 
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Desde muchos y diversos ángulos 
están intentando los hombres de 
ciencia de nuestra énoca encontrar 
una teoría general que sirva para 
comprender al todo, al universo con 
inclusión del hombre, de una manera 
unitaria. Tal esfuerzo, a lo largo de 


tes y prometedoras, pero en el mis- 
mo estudio de la Comisión Económi- 
ca para Europa se advierten algunos 
de sus riesgos como la posible distri- 
bución desigual de los beneficios en- 
tre los miembros componentes o el 
peligro de aparición de un nuevo tipo 
de proteccionismo dentro de la zona 
de mercado común que se proyecte 
negativamente sobre el comercio in- 
ternacional. 

Todo ellu indica que la teoría es 
desde luego importante —todo pro- 
yecto de organización económica es 
en realidad una teoría en su primera 
fase— pero es también importante 
su comprobación práctica ya que un 
dogma en las ciencias económicas 
—y en general en las sociales— tie- 
ne tan poco sentido como en las cien- 
cias físicas. La experimentación ha 
de poner a prueba la teoría, pues, y 
conforme a ella ha de ser transfor- 
mado el planteamiento teórico si ha 
de seguirse un procedimiento cientí- 
fico. La crítica de la teoría es igual- 
mente fundamental ya que da con- 
ciencia de los riesgos que acechan a 
la aplicación y con ello es posible 
tomar de antemano medidas para que 
no se produzca la situación temida 
anunciada por el crítico. En este 
sentido la labor imparcial de las pu- 
blicaciones económicas de las Nacio- 
nes Unidas es muy importante ya 
que al hacer un análisis objetivo de 
situaciones y proyectos puede señalar 
escollos antes de que la nave choque 
contra ellos. 


Rafael Rodríguez Delgado 


la historia del pensamiento, fue siem- 
pre norte de la meditación filosófica, 
pero la ciencia —en especial en estos 
últimos cien años de sorprendente 
desarrollo y de intensa especializa- 
ción— se mostró muchas veces es- 
céptica ante la tentativa, y aun a 


— 185 


veces la condenó o la juzgó impo- 
sible. Por ello es particularmente sig- 
nificativo que al doblar la primera 
mitad del siglo XX surja por doquier 
en las ciencias la preocupación por la 
unidad. Desde la física a las cien- 
cias sociales, en efecto, se muestra la 
misma tendencia con relativa inde- 
pendencia y sin clara comprensión 
de su relación mutua. 

Ludwig von Bertalanffy es, no obs- 
tante, uno de los hombres que desde 
hace algún tiempo viene trabajando 
en la elaboración de una teoría ge- 
neral de los sistemas partiendo de la 
idea de que pueden construirse mo- 
delos, principios y leyes aplicables a 
sistemas generalizados o a sus sub- 
clases, sea cual sea su especie, la 
naturaleza de sus elementos compo- 
nentes y las relaciones de “fuerzas” 
entre ellos. El problema fundamental, 
como señala von Bertalanffy en otro 
lugar, es averiguar qué principios son 
comunes a los diversos niveles de 
organización pudiendo por consiguien- 
te aplicarse de manera válida en 
ellos, o transferirse de un nivel a 
otro, y cuales son específicos, de 
modo que la transferencia conduce a 
falacias peligrosas. Dicho de otra 
manera, ¿cuál es la estructura básica 
del universo cuyas leyes se muestran 
en todo nivel, y cuales son las ca- 
racterísticas propias de cada nivel, 
que lo diferencian de los demás? 

Para la prosecución de este inten- 
to, junto con otros destacados hom- 
bres de ciencia de diversas discipli- 
nas, Bertalanffy ha organizado la 
“Sociedad para el Avance de la Teo- 
ría de los Sistemas Generales”, que 
forma una sección de la Asociación 
Americana para el Avance de la Cien- 
cia, cuya primera publicación de con- 
junto es un Anuario, formando el 
trabajo que comentamos parte del 
Volumen | del mismo. 

El problema cardinal planteado en 
este folleto es el siguiente: ¿Pueden 
interpretarse los fenómenos sociales 
por medio de fórmulas matemáticas 
de carácter racional, esto es, que no 
sólo proporcionen datos empíricos 
aproximados o indiquen característi- 
cas estadísticas, sino que nos permi- 
tan también penetrar en el mecanis- 
mo de los fenómenos a que se 
refieren? 
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Los autores contestan afirmativa- 
mente y ponen como ejemplo la fór- 
mula y=bx* enunciada también como 
log y=log b+a log x, conocida en 
biología como fórmula de crecimien- 
to alométrico; en linguística como 
Ley de Zipf, y en economía, como 
Ley de Pareto, con lo que, desde 
luego, no se agotan sus aplicaciones. 

Expresado en otra forma, las rela- 
ciones logarítmicas que se encuen- 
tran frecuentemente en biología y en 
las ciencias sociales pueden ser in- 
terpretadas como definidoras de un 
fenómeno de ciecimiento, en unos 
casos, O como un fenómeno estadís- 
tico, en otros. En el folleto que aho- 
ra reseñamos se da especial atención 
al aspecto de crecimiento y se pro- 
ponen algunas aplicaciones nuevas en 
las ciencias sociales. 

En biología se aplica el principio 
a muchos fenómenos en los campos 
de la morfología, citología, bioquími- 
ca, fisiología, farmacología y evo- 
lución, pudiendo usarse tanto de 
manera intraespecífica, para la com- 
paración de animales de igual espe- 
cie pero de diferente tamaño, o in- 
terespecífica, comparando animales 
de diferentes especies. 

En el hombre, por ejemplo, el cre- 
cimiento relativo de cada parte es 
diverso, lo que conduce a un cambio 
de proporciones nue constituye uno 
de los más importantes factores mor- 
fogenéticos. La cabeza del recién 
nacido tiene una longitud de la cuar- 
ta parte del total del cuerpo, mien- 
tras en el adulto es sólo una octava 
parte; esto es, la cabeza crece con 
menor rapidez relativa que el cuerpo. 
“Los cambios de forma mostrados 
por un Organismo en desarrollo —di- 
cen los autores— son, en gran me- 
dida, cambios en proporción goberna- 
dos por la ley de alometría”. Ello 
supone que hay una “competencia” 
entre los órganos para conseguir el 
material que necesitan en su desa- 
rrollo y que dicha competencia puede 
formularse en términos matemáticos 
de cierta sencillez, 

Por otro lado, el contenido de ce- 
nizas en relación con el peso en seco 
de animales tan diferentes como las 
aves de corral, la rata, los selacios y 
el calamar, está en igual proporción, 
a pesar de la variedad de forma, ta- 
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maño absoluto y muchos otros fac- 
tores, en dichas especies. La invaria- 
bilidad de la constante en la ecuación 
alométrica parece indicar, de acuerdo 
con Needham, que existe un plan 
químico básico que trasciende los lí- 
mites de las especies. Otros ejemplos 
dados por los autores los constituyen 
la relación entre magnitudes fisioló- 
gicas como metabolismo, frecuencia 
respiratoria, excreción y cantidad de 
enzimas, en relación con la superfi- 
cie del organismo o con su peso, o 
con la combinación de superficie y 
peso. Los autores estiman también 
que el hecho de que los cambios evo- 
lutivos sean frecuentemente goberna- 
dos por el principio de alometría 
contrasta con la teoría común que 
explica la evolución en términos de 
una acumulación de mutaciones al 
azar, suponiendo, por el contrario, 
que existen cambios en el organismo 
considerado como un todo. 

En cuanto a las aplicaciones socio- 
lógicas de la ley, los autores recuer- 
dan la obra de Zipf que mostró hay 
relación alométrica entre la población 
de las ciudades y el número de ma- 
nufacturas en ellas establecidas, o la 
de Narroll, uno de los autores, que 
ha encontrado relación entre el ta- 
maño del mayor poblado o grupo, en 
sociedades primitivas, y el número de 
técnicas empleadas y de tipos de 
organización existentes en el grupo. 

El principio es aplicado, en el tra- 
bajo que comentamos, a la relación 
entre población rural y urbana. La 


ROY R. GRINKER., “Toward a 
Unified Theory of Human Behavior”, 
Basio Books. U.S.A., 1956. 376 págs. 


En 1950, el autor y Jurgen Ruesch, 
psiquiatras ambos, decidieron consti- 
tuir un grupo de discusión, compues- 
to por hombres de ciencia de diversos 
campos, con el propósito de encon- 
trar puntos de contacto con-ceptua- 
les y terminológicos sobre los cuales 
pudiera construirse una teoría unifi- 
cada de la conducta humana. A par- 
tir de octubre de 1951 se ha venido 
reuniendo en Chicago un grupo de 
conocidas autoridades en psicología, 


constante alométrica se considera 
úna constante de distribución que 
indica la “fuerza de atracción”” de 
las ciudades sobre la población total. 
Uno de los ejemplos ofrecido por los 
autores es el impacto de la industria- 
lización, que cambia las relaciones 
entre la población rural y urbana, 
produciendo una ruptura de la línea 
de desarrollo y un cambio en la cons- 
tante alométrica. La aplicación del 
principio al estudio del fenómeno de 
la división del trabajo considerado 
como progresiva especialización o co- 
mo progresiva ramificación de la or- 
ganización social ofrece, en opinión 
de los autores, una medida cuantita- 
tiva de ésta que puede sustituir los 
juicios intuitivos por un criterio socio- 
lógico científico de base cuantitativa. 

No obstante, el íntimo significado 
de estas relaciones matemáticas, los 
mecanismos causales que yacen bajo 
ellas. continúan siendo un problema 
sin resolver, como reconocen los au- 
tores. Este es, precisamente, el punto 
en que la ciencia no basta y se hace 
necesario dar el salto a la filosofía. 
Pero para que ese salto lleve hacia 
algún sitio, y no sea un salto en el 
vacío, la filosofía necesita, cada dia 
más, apoyar sus juicios en el trampo- 
lín de los hechos científicos. De este 
modo, filosofía y ciencias aparecen 
como investigaciones complementarias 
en la búsqueda de los secretos de la 
realidad. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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psiquiatría, biología, historia, antro- 
pología, ciencias sociales y filosofía 
que han manejado especialmente la 
nueva teoría de la comunicación y 
ofrecen ahora el resultado de sus pri- 
meras cuatro conferencias bianuales 
en forma de libro interdisciplinario, 
ornanizado por Grinker. 

Como señala Jurgen Ruesch en su 
Introducción, el hombre ha luchado 
siempre por integrar su conocimiento, 
aunque cada época ha desarrollado 
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diferentes tipos de solución al proble- 
ma. En los siglos dieciocho y dieci- 
nueve la exploración de nuevos cam- 
pos aparentemente inconexos condujo 
al análisis cada vez más hondo y de- 
tallado. “La necesidad personal de 
integración del conocimiento —dice 
Ruesch— fue satisfecha mediante la 
exploración de muchos campos diver- 
sificados y mediante la comunicación 
articulada con otras mentes de pro- 
yección universal, Hoy con el cre- 
ciente volumen de información cien- 
tífica y tecnológica de que dispone- 
mos, la solución individual utilizada 
por nuestros predecesores no es ya 
aplicable. En lugar de ello existen 
diversos intentos de establecer un 
lenguaje científico universal, de bus- 
car un acuerdo en las hipótesis cien- 
tíficas básicas, de desarrollar siste- 
mas teóricos generalmente aceptables 
y de construir gigantes cerebros elec- 
trónicos, todo lo cual puede inter- 
pretarse como esfuerzo dirigido au 
construir los fundamentos sobre los 
que pueda basarse un sistema de 
conocimiento integrador de la infor- 
mación científica especializada”. 


“Si tal empresa tuviera éxito 
—termina la Introducción— nos pro- 
porcionaría una perspectiva entera- 
mente nueva de las intrincadas rela- 
ciones entre la mente, el organismo 
y los acontecimientos socio-económi- 
cos, y nos dotaría de un cuadro de 
referencia en el que se consideraría 
simultáneamente al individuo y a su 
medio, tanto en la salud como en la 
enfermedad”. 


La tarea es atacada por los 19 
autores que intervienen en el libro, 
contando a los dos antes citados, 
entre cuyos mombres figuran los de 
Karl Deutsch, Florence Kluckhohn, 
Talcott Parsons, Anatol Rapoport, 
John P. Spiegel y Paul A. Weiss. 
Entre los temas que desarrollan figu- 
ran estudios sobre la organización 
intrapersonal, teoría de la comunica- 
ción humana, teoría general de la 
acción, orientación en relación con 
los valores, focos psicológicos y de 
grupo, y teoría de los sistemas, de 
sus relaciones y de sus límites. 

Al final de la obra Grinker pro- 
porciona un sumario general en el 
que se delinean los tres principios 
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“unificados”” aceptados por el grupo. 
El concepto general que se usa es el 
de sistema definido como “cierta for- 
ma general de estructura o de Ope- 
ración, de conceptos o de funciones, 
compuesta de partes unidas e inte- 
gradas'”, que como tal posee límites 
y extensión en tiempo y espacio. El 
término “sistema” se aplica en la 
obra a aspectos biológicos, psicológi- 
cos, culturales y sociales. El primer 
principio reconocido es que “en to- 
dos los sistemas y campos existe un 
principio de estabilidad que conside- 
ramos bajo el término de homeosta- 
sis”, En este punto se dividen las 
opiniones de los autores, y unos sos- 
tienen que la homeostasis se refiere 
únicamente a la conservación o es- 
tabilidad de los sistemas, requiriéndo- 
se otra teoría para explicar el cambio 
y el crecimiento, mientras otros se 
inclinan a pensar que la homeostasis 
significa también cambio, crecimiento 
y evolución. El segundo principio es 
el del reconocimiento de una función 
transaccional en los sistemas, término 
que indica relación recíproca entre 
todas las partes de un campo y no 
simple interacción que significaría 
solamente efecto de un sistema o 
foco sobre otro. Esto es, no se trata 
simplemente de respuestas a estímu- 
los, sino de procesos que ocurren en 
el campo entero y en todas sus par- 
tes. El punto de vista transaccional 
puede descomponerse en puntos de 
vista interaccionales cuando la obser- 
vación se enfoca sólo en dos sistemas 
para ver los efectos aislados de uno 
o del otro. El tercer principio con- 
siste en la existencia de procesos de 
comunicación de la información en 
los que se dan ya “señales”, carac- 
terísticas de los sistemas biológicos, 
ya “símbolos”, característicos de los 
sistemas sociales, 


No obstante, a pesar de haber 
logrado estos puntos de partida ge- 
nerales, los autores reconocen que el 
problema de llegar a elaborar una 
teoría unificada de la conducta hu- 
mana no está resuelto. Para ello, 
como se indica en la obra, se nece- 
sita obtener una especie de super- 
generalización del tipo de las que 
llevaron a cabo en física Newton o 
Einstein. 
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Pero, si es cierto que un problema 
claramente planteado está a medias 
resuelto, podemos abrigar la esperan- 
za de que precisamente nuestra épo- 
ca, con su diáfana conciencia de la 


KARL A. WITTFOGEL. — “Oriental 

Despotism. A comparative study of 

total power”. Yale University Press, 
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Wittfogel es profesor de historia 
de la China en la Universidad de 
Washington, pero su interés por las 
materias económicas le ha hecho es- 
tudiar a Marx y a Engels, además de 
a los economistas clásicos. Y se da 
en él la curiosa paradoja —más fre- 
cuente de lo que parece— de realizar 
una acerada crítica del marxismo al 
mismo tiempo que emplea como he- 
rramienta de interpretación histórica 
alguno de los conceptos básicos de 
aquella teoría. 

Wittfogel combate la interpretación 
que clasifica al despotismo oriental 
en una categoría que estima es en 
muchos aspectos su antítesis: el feu- 
dalismo. Ciertamente, existe en ge- 
neral entre los teóricos comunistas la 
tendencia simplificadora que introdu- 
ce en el saco del feudalismo muchas 
formas sociales- de diferente signifi- 
cado, y en éste sentido, la crítica del 
autor es certera. Pero ello no le sal- 
va de caer en simplificaciones a su 
vez, como la de considerar el despo- 
tismo oriental el sistema social bajo 
el cual ha vivido la mayoría de la 
humanidad a través de la historia. 
En este punto, su especialización en 
la historia china constituye un factor 
deformador que le lleva a generalizar 
un fenómeno que revistió caracteres 
muy diferentes, por ejemplo, en Amé- 
rica, o en otros lugares que él tam- 
bién analiza. 

No es que el término “despotismo 
oriental”” signifique para el autor que 
se trata sólo de un fenómeno orien- 
tal. Wittfogel prefiere definir ese 
tipo de sociedad como una “sociedad 
hidráulica” o “agroburocrática””, ca- 
racterizada por la irrigación de co- 
marcas que poseen ciertas peculiari- 
dades geográficas consistiendo espe- 
cialmente en tierras llanas al lado de 


cuestión, verá surgir en las ciencias 
sociales la teoría integradora que tan 
vigorosamente se está desarrollando 
en las ciencias físicas, 
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un gran río. En estas regiones han 
aparecido civilizaciones agrícolas en 
las cuales un pequeño grupo gober- 
nante ha ejercido un dominio despó- 
tico sobre grandes masas de campe- 
sinos organizándolas de manera que 
han hecho posible la coordinación de 
los esfuerzos de muchas personas pa- 
ra realizar grandes obras de irriga- 
ción. El autor describe muchos tipos 
de “sociedad hidráulica”: las com- 
pactas oO continuas, como las de 
Egipto y Mesopotamia; las flúidas 
(“loose”) en las cuales las zonas hi- 
dráulicas claves extienden su modelo 
organizador a las zonas contiguas 
que carecen de irrigación, como en 
India y en China y las zonas margi- 
nales, como la Roma imperial, Bizan- 
cio o la Rusia postmongólica, en las 
cuales existían formas “hidráulicas” 
aunque el fenómeno de la irrigación 
desempeñaba papel escaso o nulo. El 
profesor Wittfogel describe luego una 
serie de sub-tipos y estudia socieda- 
des como la de los Incas, los Maya, 
los indios Pueblo y los grupos hawaia- 
nos premodernos. 

La parte débil de la argumenta- 
ción reside, a nuestro entender, en 
la extensión del concepto de “socie- 
dad hidráulica” a los tipos que el 
autor llama flúidos y marginales, y 
al hecho de asociar tan estrechamen- 
te las técnicas de irrigación y las 
formas sociales que estima corres- 
pondientes. 

Por otro lado, el estado hidráulico 
de Wittfogel se caracteriza también 
por la construcción de palacios, tem- 
plos, tumbas y defensas monumenta- 
les, siendo ejemplo de estas últimas 
la Gran Muralla, o por las comuni- 
caciones, como en las carreteras ro- 
manas e incas, o por el pago de 
contribuciones y realización de tra- 


— 189 


bajos públicos por los campesinos, O 
por los poderes despóticos del gobier- 
nc o por su anquilosis y poder de 
conservación a través del tiempo. 
Además, en las “sociedades hidráu- 
licas simples'? apenas existe la pro- 
piedad privada, en tanto que en las 
“complejas” se encuentra grande- 
mente desarrollada, aunque no llega 
a desafiar el poder del estado. Los 
conflictos sociales aparecen básica- 
mente entre el autócrata y sus pa- 
rientes o altos funcionarios, esto es, 
en el seno de la clase dominante. 
Ahora bien, podemos preguntarnos 
si no podría ser tomada cualquiera 
de las características apuntadas por 
el propio autor, como definidora so- 
ciológica. En este caso podríamos 
hablar con igual derecho que él ha- 
bla de “sociedades hidráulicas”*, de 
sociedades constructoras de monu- 
mentos, o de sociedades recaudado- 
ras de contribuciones, o de sociedades 
creadoras de medios de comunica- 
ción, o de sociedades organizadoras 
de trabajos públicos, o de sociedades 


LUIS FELIPE RAMON Y RIVERA. — 
“Cantos de Trabajo del Pueblo Ve- 
nezolano”*. — Fundación Eugenio 
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56 págs. en 8%, 


“El canto de trabajo es universal. 
El hombre canta mientras trabaja, 
muchas veces con el deseo de acom- 
pañarse, de no estar completamente 
solo. Cualquier canto aprendido quién 
sabe dónde, puede acompañar al 
hombre en su trabajo; pero ya desde 
el comienzo mismo de la actividad 
humana, valga decir desde los tiem- 
pos más remotos y entre los hombres 
más primitivos, el canto asume con 
el trabajo, una función más alta, la 
de alabar a los dioses por el buen 
fruto de las cosechas”. (...) “Bajo 
este aspecto el canto se confunde con 
la magia y la religión”*. (...) “Aquí 
vamos a considerar no estos tipos de 
canto, sino otros, los que tienen pro- 
piamente un carácter funcional, los 
que sirven al hombre y lo ayudan en 
sus faenas, sin más valor espiritual 
que el que consiste en distraer, y ali- 
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caracterizadas por la lucha de gru- 
pos oligárquicos. Y en este sentido, 
la concepción de la historia entera 
como historia de la lucha de clases, 
no es sino un nuevo ejemplo que 
añadir a los anteriores intentos de 
clasificación sociológica a partir de 
un elemento definidor, con la ventaja 
de que la pretensión es más ambi- 
ciosa, ya que no se trata de definir 
un tipo sólo de sociedad, sino nada 
menos que la historia social entera 
de la humanidad. 

La falacia lógica subyacente en 
todos estos tipos de definición es 
siempre la misma. El intento de re- 
ducir el todo a una de sus partes, 
que se estima básica o fundamental, 
intento que, por otro lado, nos parece 
análogo al de definir un triángulo 
diciendo que su parte más importan- 
te es la base. 

No obstante su debilidad teórica, 
el libro posee gran documentación y 
su lectura es altamente interesante. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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viar por lo mismo, el cansancio de la 
faena; es decir, los que específica- 
mente cabe llamar cantos de trabajo”. 

Así inicia Luis Felipe Ramón y Rt- 
vera su libro, y fija el objeto del mis- 
mo. Luego da una rápida ojeada a 
las especies de estos cantos de tra- 
bajo, “tan numerosos como plurales 
son las labores humanas”, y se refie- 
re al “testimonio de algunos autores, 
entre ellos Lavignac” y Oneyda Al- 
varenga, sobre creación actual de 
nuevos tipos de cantos colectivos ori- 
ginados por las modernas condiciones 
de trabajo en las fábricas, usinas y 
otros establecimientos semejantes. Al 
mencionar lo que él llama el “lugar 
común” de buscar “en toda música 
de Hispanoamérica lo español”, afir- 
ma: “En los cantos que aquí incluí- 
mos no encontramos sino uno o dos 
elementos hispanos; el más importan- 
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te es la terminación de algunos can- 
tos en el quinto grado; luego, ciertos 
atisbos de antiguos ritmos de roman- 
ces (6x8) y un poco del juego me- 
lódico por el cual oscilan las notas 
melódicas correspondientes (cadencias 
con 3as. y 6as. oscilando del menor 
al mayor), pero nada más. La ma- 
nera como nuestro pueblo ha mez- 
clado diferentes ritmos, escalas, giros 
melódicos en estos cantos, es tan 
original, que no tenemos reparo en 
proclamar como algo puramente na- 
cional esta música. Muy pocos ele- 
mentos de comparación nos suminis- 
tra España actualmente”, Un canto 
de arada que él incluye como ejem- 
plo, tomado del folleto de Luis María 
Fernández Espinosa (Madrid, 1940) 
sobre Canto Popular Gallego, mues- 
tra profundas diferencias con los 
nuestros. Pero, se pregunta: “¿Ne- 
garemos por tanto a España ser la 
posible fuente original de nuestros 
cantos de trabajo? Yo no me atre- 
vería a tanto” —responde—, “sobre 
todo, si se piensa que en América 
han sobrevivido muchas costumbres 
músicas, romances antiguos, extin- 
guidos actualmente en la Madre Pa- 
tria. Pero se hace necesario, por 
otra parte, no olvidar las conexiones 
culturales con otras fuentes como la 
africana y la indígena, de donde 
pueden emanar los cantos constituí- 
dos sobre escalas tetrafónicas y pen- 
tafónicas, así como la innegable par- 
ticipación del Mundo Antiguo a través 


«del Canto Llano y sus estructuracio- 
- nes modales”. 


En todo caso, pensa- 
mos nosotros, habrá que esperar 
hasta que sea realizada la clasifica- 
ción de todos nuestros cantos por 
cancioneros, es decir, que sean agru- 
pados según sus características mu- 
sicales afines, antes de poder de- 
terminar, al compararlos con sus 
presuntos veneros, en qué grado per- 
duran en nuestra mezcla nacional 
aquellos ingredientes primarios. La 
presencia de modos antiguos en nues- 
tra música, “uede achacarse a la 
fuente hispánica, pues nos vino con 
su música y con sus misioneros. Hay 
Hay cantos de trabajo que, no por 
estar alejados del ejemplo citado por 
Luis Felipe, lo está igualmente de los 
cantos españoles en general. Es po- 
sible que los campesinos utilicen en 


sus labores cantos no exclusivamente 
dedicados a ese fin, o que hayan 
adaptado a él cantos de otras proce- 
dencias. Los cantos de arreo, ordeño, 
algunos de molienda y labranza, alu- 
den en la letra a la faena a que se 
aplica; pero los hay también con 
letra libre, en la que se habla de 
amores y penas, temas universales 
¡pero también tan españoles! En el 
N2 137, Ramón y Rivera señala ele- 
mentos de la canción romántica: “la 
repetición cadencial de los motivos”. 
¿No habrá elementos de habanera en 
el N92 871? Estos cantos de trabajo 
son un riquísimo filón para los mú- 
sicos. 

En los cantos de arrear ganado y 
en los de ordeño aparece con fre- 
cuencia “uno de los movimientos me- 
lódicos más característicos de nues- 
tros llaneros'”, llamado tópico de 
cuarta y sexta por Ramón y Rivera, 
quien lo describe así: “un movimien- 
to que articula una tercera menor 
(muy raras veces mayor) y desciende 
inmediatamente sobre una cuarta 
justa*”; giro del cual extrajo Antonio 
Estévez los elementos melódicos y 
armónicos que confieren a la Canta- 
ta Criolla ese carácter de autentici- 
dad no igualado por otra obra mu- 
sical venezolana hasta el presente. 
Este tópico de cuarta y sexta, que 
no siempre es de cuarta y sexta 
—como ya lo observa el autor—, se 
presenta a veces con el carácter de 
una escala, como en el canto de or- 
deño N* 1166. Sería imprudente ha- 
cer cualquier afirmación al respecto; 
pero es necesario prestar atención a 
las observaciones de un investigador 
experimentado como lo es Luis Felipe 
Ramón y Rivera, quien hace referen- 
cia a escalas tetrafónicas y pentafó- 
nicas de posible origen indígena. Hay 
algunos cantos donde estas escalas, 
y otras aun más reducidas, aparecen 
con perfecta claridad: la escala pen- 
tafónica del N% 1.166, por ejemplo; 
también la tetrafónica del canto de 
lavanderas de la pág. 43. En otros 
son menos evidentes. Se encuentran 
también cantos basados en las esca- 
las diatónicas actuales, lo cual no les 
resta encanto ni originalidad. 

En resumen, este libro, sin ser un 
estudio a fondo de los cantos de tra- 
bajo venezolanos, pues, cómo sabe- 
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mos, no existen todavía bases sobre 
qué sustentar tal estudio, constituye 
una contribución apreciabilísima, por 
la calidad y veracidad de los mate- 
riales aportados, al conocimiento de 
los mismos —y de paso un vislum- 
bre del alma venezolana; savia pro- 
funda, ignota y vital—. Se hace un 
examen de los antecedentes en el 
género, una descripción del ambiente 
y la función de los cantos, una ligera 
explicación de la poesía, y un aná- 
lisis musical de los cantos, que abar- 
ca todos sus aspectos. Al final se 
incluyen varios de nuestros más ca- 
racterísticos pregones: el del pesca- 
dero, el billetero, el vendedor de que- 
so de mano, el vendedor de flores, 
el amolador y el botellero. Compren- 
de el libro veintiocho piezas en to- 
tal: cinco para arrear ganado; seis 
para faenas de ordeño; seis para 
faenas de molienda; dos de lavan- 


ISABEL ARETZ. “El Tamunan- 

gue”, Separata de la Revista 

“Folklore Americano”. — Año 4. — 

N2 4, — Lima, Perú, 1956. — 
96 págs. en 8%. 


Si el objetivo de la ciencia del 
Folklore fuera solamente la recopila- 
ción de piezas y costumbres popula- 
res curiosas para deleite de mentes 
más o menos exquisitas y desocupa- 
das, ni sería ciencia ni tendría mayor 
interés que la Filatelia, pongamos 
por caso, mara mencionar una de las 
más respetables y extendidas distrac- 
ciones de este tipo. Precisamente lo 
que da interés y sentido profundo al 
estudio del folklore, es que éste se 
encuentra en la base misma de toda 
la actividad humana; y tal estudio 
conduce a la observación de dicha 
actividad en sus estadios más ele- 
mentales, donde las raíces de funcio- 
nes sociales que luego aparecen muy 
complejas y revestidas de una grave- 
dad tal que da la impresión de en- 
contrarse definitivamente desconecta- 
das de las primitivas y aparentemente 
sencillas creencias populares, se exhi- 
ben con reveladora claridad. permi- 
tiendo su explicación científica con 
fines útiles y diversos en todas las 
ramas de las ciencias del Hombre. 
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deras; una de labranza; una de re- 
colección de café, llamada también 
de cafetería; una de pilar maíz (de 
la que hizo una versión Inocente Ca- 
rreño en su Margariteña), y seis pre- 
gones. La letra del canto de labran- 
za, recogido en Pueblo Hondo, del 
Estado Táchira, dice, con ingenuo y 
simpático realismo: 


“Eso fué lo que sacaste 
de la cogida de arroz: 

las naguas a media pierna 
y un chinito puro a vos”. 


La ejecución tipográfica es de 
gran nitidez y elegancia. Adorna la 
portada el dibujo de un pilón, rea- 
lizado por Miguel Cardona, quien 
vigiló también la edición en sus de- 
talles más importantes. 


José Clemente Laya 
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Pero, al igual que todas las demás 
ciencias en sus comienzos, la del 
Folklore empieza su carrera en com- 
pañía de hombres curiosos y aman- 
tes del saber —en este caso del 
saber popular—. Simples coleccionis- 
tas primero; luego clasificadores e 
investigadores más y más ceñidos a 
los rigores científicos y absortos por 
un campo de conocimiento y activi- 
dad cada vez más vasto. Y si en 
Francia André Varagnac pudo decir 
en 1949 (Civilization Traditionnelle), 
del Folkore, que era un campo de 
investigación “exploité surtout, par 
des amateurs ou des autodidactes”, 
cor mucha más razón en Venezuela, 
donde esta materia aun no ha salido 
del todo del dominio del mero co- 
leccionismo. 

Si nos circunscribimos al folklore 
musical, tendremos que reconocer 
nuestra precaria situación en cuanto 
a estudios orientados con seriedad y 
objetividad. El trabajo de Ramón y 
Rivera sobre el Joropo fue el primero 
y hasta hace poco el único dirigido 
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al estudio metódico de una forma mu- 
sical venezolana. Ahora su esposa, 
Isabel Aretz, aporta una nueva con- 
tribución que no sólo los folkloristas 
y aficionados al folklore, sino —-muy 
especialmente— los compositores ve- 
nezolanos debemos agradecer. Es jus- 
to y necesario hacer resaltar el ahin- 
co de los esposos Ramón-Aretz en el 
estudio de las peculiaridades de la 
música venezolana, terreno en el cual 
prácticamente se han internado so- 
los, cuando no con la mala compa- 
ñía del desagradecimiento. 

Isabel Aretz es una folklorista de 
sólida preparación, larga y densa ex- 
periencia, fecunda producción, y un 
prestigio internacional parangonable 
al de los más calificados especialis- 
tas en la materia. En Venezuela es 
sin discusión la persona más autori- 
zada en su especialidad, y, con su 
esposo, los únicos que no entran en 
la clasificación de “amateurs ou des 
autodidactes”” en lo que a formación 
específica se refiere. Esto sólo bas- 
taría para dar a su trabajo sobre El 
Tamunangue un carácter de autori- 
dad incontestable. 

Pormenorizadamente, con la minu- 
ciosidad de un cirujano, Isabel Aretz 
hace la disección del Tamunangue. 
No se le escapa nada. Desde su ubi- 
cación como danza ——*los Giros de 
San Benito (o danza de cinta), la 
Danza de la Candelaria y el Tamu- 
nangue, no son danzas rituales en sí” 
(“son más bien, bailes de origen pro- 
fano”, ha dicho antes), “pero se eje- 
cutan en cumplimiento de una pro- 
mesa, frente a la imagen de San 
Benito, de la Candelaria y de San 
Antonio, respectivamente”"—, hasta 
su definitivo y total esclarecimiento, 
punto en el cual admite, ya para 


cerrar la obra, que “para los prome- 
santes de San Antonio, El Tamunan- 
gue es un verdadero rito porque se 
relaciona con su fe y con los mila- 
gros que atribuyen al santo”. 

A través del análisis —sin olvi- 
darse mencionar a quienes la prece- 
dieron en la investigación— va exa- 
minando punto por punto la zona 
de dispersión, tradición, antiguedad, 
descripción de la fiesta, constitución, 
orquesta, cantores, bailadores e indu- 
mentaria, y luego realiza un estudio 
detallado de los aspectos musical, 
poético y coreográfico, indagando los 
posibles orígenes, de cada una de las 
partes que componen el Tamunangue, 
circunstanciadamente. De esta mane- 
ra, aparte del interés exclusivamente 
folklórico que informa el trabajo, es 
de suma importancia para el estudio 
formal de la especie desde el punto 
de vista de la composición musical, 
constituyendo un verdadero tratado 
para dicho estudio, pues se mues- 
tran con perfecta claridad los ele- 
mentos rítmicos, melódicos, armóni- 
cos, tonales e instrumentales que in- 
tegran la forma. 

Completan el trabajo una serie de 
fotografías ilustrativas de todos los 
momentos más importantes de la 
danza, un mapa que demarca la 
zona de dispersión, y una serie de 
dibujos de Miguel Cardona que indi- 
can esquemáticamente todos los mo- 
vimientos del cuerpo, los pasos y las 
evoluciones del baile, lo cual será de 
señalada utilidad en los casos que se 
desee montar el Tamunangue en las 
escuelas, y para grupos coreográficos 
profesionales o de aficionados. 


José Clemente Laya 
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SEMANA DE LA PATRIA 


En la Avenida “Los Próceres”” tuvo 
lugar el día 29 de junio, la ceremo- 
nia inaugural de la Semana de la 
Patria. El Ciudadano Presidente de 
la República, General Marcos Pérez 
Jiménez, prestigió dicho acto con su 
presencia, el cual se rigió por el si- 
guiente programa: 1) Honores. 2) 
Himno a la Virgen de Chiquinquirá 
por las Escuelas Municipales y Banda. 
3) Misa de Campaña oficiada por el 
Excelentísimo Señor Arzobispo de Ca- 
racas. 4) Proclamación de la Virgen 
de Chiquinquirá, como Patrona de la 
Semana de la Patria 1957. 5) Jura- 
mentación de! Personal de Tropas co- 
rrespondiente al Contingente del año 
1957, acantonada en la Guarnición 
de Caracas. 6) Himno Nacional por 
las Escuelas Municipales y Banda. 7) 
Alocución Patriótico-Religiosa a car- 
go del Director del Servicio de Ca- 
pellanía. 8) Honores. 9) Inauguración 
de Monumentos en el siguiente orden: 
a) “Símbolos; b) “Precursores”. y c) 
“Próceres”. 10) Discurso de orden a 
cargo del Ciudadano Presidente de 
la Academia Nacional de la Historia. 

El día 30 de junio se efectuó el 
desfile aercnaval, en el Litoral del 
Distrito Federa!. 

2 de julio: Gran desfile cívico de 
funcionarios y obreros. 

Por la noche, se llevó a cabo la 
Revista Deportivo Militar-Escolar, en 
el Estadio Olímpico de la Ciudad Uni- 
versitaria. 

3 de ju'io: Desfile Escolar con la 
participación de alumnos de todos 
los Colegios, tanto oficiales como 
privados. 

Por la noche, en el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria, se pre- 
sentó el Retablo de Maravillas del 
Ministerio del Trabajo, en la inter- 
pretación de Canciones y Danzas de 
América y España. 
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4 de julio: El Ciudadano Presidente 
de la República impuso varias conde- 
coraciones e hizo entrega de los Pre- 
mios Nacionales de Ciencias y Artes, 
en el Teatro del Círculo de las Fuer- 
zas Armadas. 

En esta misma fecha, la Orquesta 
Sinfónica Venezuela y el Ballet Na- 
cional, ofrecieron en el Teatro Mu- 
nicipal una Función de Gala. Pro- 
grama: Dirigida por el maestro P. A. 
Ríos Reyna, la Orquesta Sinfónica 
Venezuela interpretó el concierto de 
guitarra y orquesta de Antonio Lauro, 
con la participación como solista del 
aplaudido guitarrista Alirio Díaz; 
luego, y bajo la dirección del maes- 
tro José Antonio Calcaño, ejecutó 
Danzas Polovotzianas (Borodín) con 
coro. El Ballet Nacional de Vene- 
zuela ofreció las siguientes piezas: 
Tema y Variaciones, de Schaikowski, 
y Le Vals, de Ravel. 

5 de julio: Sesión solemne del 
Congreso Nacional en el Palacio Le- 
gislativo, 

Salón Elíptico: Apertura del Arca 
que guarda el Original del Acta de 
la Declaración de Independencia. 

Ofrenda floral ante el sarcófago 
del Padre de la Patria, en el Panteón 
Nacional. 

En este mismo día se realizó en 
la Avenida “Los Próceres””, el ya 
tradicional Desfile Militar, con la 
participación de 16.000 hombres per- 
tenecientes a las diversas agrupacio- 
nes de las Fuerzas Armadas de la 
Nación. 

El día 6 de julio concluyó la Se- 
mana de la Patria mediante la ce- 
lebración de los siguientes actos: En 
la mañana, sesión solemne del Con- 
greso Nacional en honor a los Héroes 
de la Nacionalidad, en el Palacio 
Legislativo. : 

Por la noche, en la Escuela Mi- 
litar se cumplió el siguiente progra- 
ma: 1) Grado Honorario de General 
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en Jefe de las Fuerzas Venezolanas, 
al Excelentísimo Señor General de 
Ejército Alfredo Stroessner, Presiden- 
te de la República del Paraguay. 2) 
Entrega de la Réplica de la Espada 
del Libertador al Excelentísimo Ge- 
neral Stroessner. 3) Ceremonia de 
Ascenso a los Grados de General de 
Brigada y Contralmirante. 4) Gra- 
duación Conjunta de Alféreces y 
Guardiamarinas. 5) Discurso de Clau- 
sura de la Semana de la Patria, por 
el Ciudadano Presidente de la Re- 
pública. 


PONE E RENE: IZA ES 


2 de julio: Concepto actual de la 
Geografía fue el tema de la confe- 
rencia dictada en la sede del Cole- 
gio de Médicos del Distrito Federal, 
por el doctor Juan Jones Parra. 
Forma parte esta disertación de la 
serie organizada por la Asociación 
Venezolana de Mujeres. 

3 de julio: En la sede de la So- 
ciedad Venezolana de Ciencias Na- 
turales, el doctor Guillermo Zuloaga 
dio una conferencia sobre Geología 
General de la Guayana Venezolana. 
Corresponde esta charla al ciclo or- 
ganizado por la mencionada institu- 
ción, sobre La Guayana Venezolana 
y su importancia en la economía 
nacional. 

4 de julio: En la continuación del 
ciclo de conferencias titulado Gran- 
des Momentos de la Historia de la 
Música, disertó Alejo Carpentier so- 
bre el tema El Siglo Romántico, en 
la Galería de Arte Mendoza. 

9 de julio: Gastón Diehl dio una 
conferencia en el Colegio de Médi- 
cos, sobre el tema Corrientes de la 
pintura moderna. 

12 de julio: Origen y evolución de 
la arquitectura moderna y contempo- 
ránea fue el tema de la conferencia 
pronunciada en la sede del Instituto 
Cultural Venezolano-Francés, por el 
doctor Heriberto González Méndez. 
Dicho acto fue auspiciado por dicho 
Instituto y la Sociedad Franco-Vene- 
zolana de Ingenieros. 

16 de julio: Influencia de la mujer 
en la vida del Libertador fue el tema 


de la charla que dictó el escritor 
A. Rumazo González en el auditorio 
del Colegio de Médicos. 

17 de julio: En la sede de la So- 
ciedad Venezolana de Ciencias Na- 
turales, disertó el doctor Miguel 
Ange! Calcaño. Tema: Ríos navega- 
bles de la Guaycna Venezolana. 

18 de julio: Conferencia del artis- 
ta Alejandro Otero sobre la Pintura 
Abstracta, en el auditorio de la Fa- 
cultad de Arquitectura. 

19 de julio: El doctor Demetrio 
Castillo dio una conferencia en el 
Colegio de Médicos, sobre el tema 
La prensa y la salud colectiva. 

23 de julio: El escritor Alejo Car- 
pentier dictó una conferencia en el 
auditorio del Colegio de Médicos, a 
beneficio de la Asociación Venezo- 
lana de Mujeres. Tema: Vida, Muer- 
te y Herencia del Surrealismo. 

25 de julio: Amor, instinto y matri- 
monío fue el tema de la conferencia 
dictada en la Biblioteca Nacional, 


por el catedrático español doctor 
Bartolomé Lartigan. 
26 de julio: El doctor Eduardo 


Mondolfi clausuró el ciclo que bajo 
el título de La Guayana Venezolana 
y su importancia en la economía 
nacional, se llevó a efecto en la So- 
ciedad Venezolana de Ciencias Na- 
turales. El conferencista enfocó el 
siguiente tema: Mamíferos de la Gua- 
yana Venezolana. 

30 de julio: Héctor García Chue- 
cos habló en el Centro Mérida acerca 
de la vida y la obra del pedagogo 
Carlos María Zerpa. 

6 de agosto: Con motivo de la 
donación hecha a la Biblioteca Na- 
cional por el señor José Lerner, de 
una colección de la Enciclopedia 
Hebraica, escrita en hebreo; el doc- 
tor León Gronchko dictó una confe- 
rencia sobre Paralelismo entre las 
Culturas Hebrea y Española. 

6 de agosto: Sobre Dominio y Pre- 
dominio del Valse Venezolano disertó 
en el Colegio de Médicos, el profesor 
Eduardo Lira Espejo. 

22 de agosto: Conferencia del es- 
critor y catedrático uruguayo Samuel 
Lisman, en la Biblioteca Nacional, 
Tema: Arcas y Jerarcas de nuestra 
Civilización. 
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24 de agosto: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Museo de Bellas 
Artes un debate sobre Teatro. con 
la participación de actores italianos 
y venezolanos. 

25 de agosto: Florencio García 
Cisneros habló en la Casa del Perio- 
dista sobre pintura cubana abstracta, 
con motivo de la clausura de la ex- 
posición de Mantilla. 

29 de agosto: En la Casa de Es- 
paña, el doctor Celso Romero Peláez 
dictó una conferencia sobre el tema 
Panorama Histórico de la Literatura 
L ramática. 


MU SISA ICAA 

2 de julio: El guitarrista larense 
Alirio Díaz ofreció un concierto en 
la sala de exposiciones de la Funda- 
ción Eugenio Mendoza. En la prime- 
ra parte, interpretó bras de Bach. La 
segunda parte del programa estuvo 
consagrada a obras de los siguientes 
compositores venezolanos: Antonio 
Lauro, Juan Bautista Plaza, Vicente 
Emilio Sojo, E. M. Pérez Díaz y 
Raúl Borges. 

2 de julio: En el Museo de Bellas 
Artes, la Sociedad Música de Cámara 
presentó su primer concierto de un 
ciclo de tres, de sonatas y cuartetos 
de Johannes Brahms. Actuó el vio- 
linista Elmer Glanz y el Cuarteto 
Galzio. Fue interpretado el siguiente 
programa: Sonata para piano y violín 
op. 168 en Re menor, y el Cuarteto 
para piano y cuerdas op. 60 en Do 
menor. Fue un acto auspiciado por 
la Asociación Cultural Humboldt. 

7 de julio: Concierto de viola a 
cargo del solista Lázaro Sternic con 
acompañamiento al piano de Even- 
cio Castellanos. Fueron interpretadas 
obras de Kurt Atterberg, Martin Ger- 
er y Nicolás Niaskowski. 

9 de julio: Segundo concierto en 
homenaje a Brahms, en el salón de 
música del Museo de Bellas Artes. 
Programa: Sonata para piano y vio- 
lín cp. 100 en La Mayor; Cuarteto 
para piano y cuerdas opus 26 en La 
Mayor. Actuaron: Elmer Glanz, como 
violinista; pianista Conrado Galzio y 
Cuarteto integrado por Flamini, vio- 
lín, Morelli, viola, Fusilli, chelo. 
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9 de julio: La soprano ecuatoriana 
Zobeida Jiménez ofreció un concierto 
en la Biblioteca Nacional, acompa- 
ñada al piano por el maestro Piero 
Carella. Interpretó trozos de autores 
antiguos, “lieder”” románticas, trozos 
modernos y composiciones de autores 
venezolanos. 

9 de julio: En el Teatro Municipal 
ofreció un concierto organizado por 
el Patronato de Cultura “Terra Fer- 
ma”, la violoncellista catalana María 
Teresa Puntadas, acompañada al pia- 
no por Isabel Algarra. La primera 
parte del programa la integraron 
obras de Bach y Sanmartini. En la 
segunda parte, interpretó de su propia 
creación, Romanza sin Palabras, Dan- 
za de la Bruja Taven, Vals y una 
obra de Granados y otra de A. Rubio. 

12 de julio: La Academia “Emil 
Friedman”” realizó en el Teatro Mu- 
nicipal, su acto de fin de curso con 
la actuación del Coro, Orquesta y 
Ballet de la mencionada Institución. 

14 de julio: En el salón de lectura 
de la Biblioteca Nacional, tuvo lugar 
un cooncierto auspiciado por la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, el cual es- 
tuvo a cargo del guitarrista español 
Angel Muñoz Molinero. Programa: 
Primera Parte: Minueto, de F. Sor; 
Pavana, de M. Torroba; Mazurca, de 
l. Menaya; Preludio del mismo Me- 
naya; Capricho Arabe, Sueño y un 
Minueto de F. Tarrega. La segunda 
parte del programa comprendió obras 
de Albéniz, Granados, Turina, Bach 
y Chopin. 

16 de julio: El último concierto 
de un primer ciclo de tres, de obras 
de Brahms, organizado por la Socie- 
dad Música de Cámara bajo los aus- 
picios de la Asociación Cultural Hum- 
bo!ldt, se realizó en el Museo de 
Bellas Artes. Estuvo a cargo del 
violinista Elmer Glanz y del Cuarteto 
Galzio. Fueron interpretadas las obras 
Sonata para piano y violín op. 108 
en Re menor, y Cuarteto para piano 
y cuerdas op. 60 en Do menor. 

19 de julio: La soprano venezola- 
na Flor García ofreció un concierto 
en la Biblioteca Nacional, acompaña- 
da al piano por Willy Mager. 

21 de julio: El violinista Hugo 
Zampa ofreció en la Biblioteca Na- 


cional, un conciertto en el cual in- 
terpretó por primera vez el Concierto 
Gregoriano, de Respighi, la Chacona, 
de Max Reger, y la Sonata para vio- 
lín y piano, de Camilo Saint Saens. 
Estuvo «acompañado el concertista, 
por Atilio Ferraro, al piano. 


28 de julio: Tres sonatas para 
violín y piano, de Mauricio Ravel, 
Aaron Copland y Joaquín Turina, 
respectivamente, fueron interpretadas 
en la Biblioteca Nacional, por Elmer 
Glanz, al violín, y Conrado Galzio, 
al piano. 


30 de julio: La pianista italiana 
Vera Favarolo ofreció un concierto en 
el Museo de Bellas Artes, bajo los 
auspicios del Instituto WVenezolano- 
Italiano de Cultura y de la Sociedad 
Música de Cámara. Programa: Va- 
riación y Fuga sobre un tema de 
Haendel, de Brahms; Fantasía op. 49, 
Tres estudios op. 25 Berceuse, Fan- 
tasía Impromptu y Balada, de Chopin. 


4 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional, la soprano coloratura Merie 
Cecilie Mordyk ofreció un concierto 
en el cual estuvo acompañada al 
piano por Isabel Aretz.  Interpretó 
obras de Wolf, Mul, Ana Mercedes 
Asuaje, Ramón y Rivera, Isabel Aretz 
y Brahms. 


9 de agosto: Un concierto de mú- 
sica popular venezolana se efectuó 
en el Museo de Bellas Artes, bajo 
los auspicios del Concejo Municipal 
del Distrito Federal y a cargo de la 
Orquesta Típica Nacional.  Progra- 
ma: Sufrir y callar, vals de Caraballo; 
Como tú, danza de Manuel F. Az- 
púrua; Favorita, valse de- Sebastián 
Díaz Peña; Contradanza, de Pedro 
Elías Gutiérrez; Bandera Tricolor, 
guasa de la post-guerra  legalista, 
anónimo; Adiós a Ocumare, vals de 
Angel María Landaeta; Luna de Miel, 
danza de Ramón Delgado Palacios; 
y Jarro Mocho, joropo de Federico 
Vollmer. 

“11 de agosto: Los Amores del 
Poeta, ciclo de canciones de Roberto 
Schumann, inspiradas en poemas de 
Enrique Heine, fueron interpretadas 
en la Biblioteca Nacional por el ba- 
rítono Vladko Kos-Est y la pianista 
Nina de Iwanek. 


18 de agosto: En el Teatro Na- 
cional, el Caracas Jazz Club ofreció 
su Festival de Jazz, en esta oportu- 
nidad, con la actuación de Barney 
Kessel como solista de guitarra. 

20 de agosto: El conjunto de la 
Sinfonietta Zimbler, de Boston, de- 
butó en el Teatro Municipal con un 


selecto programa. el cual incluyó 
obras de Portes, Bach, Toleman, 
Corvell, Boccherini y Shostakovitch. 


25 de agosto: La pianista venezo- 
lana Carmencita Moleiro ofreció un 
recital en la Biblioteca Nacional, en 
el cual interpretó obras de Beetho- 
ven, Schubert, Chopin,  Prokofief, 
Couperin, Scarlatti, Debussy y Mo- 
leiro. 


EN IOSAECARONNESS 


En el Palacio Arzobispal fue inau- 
gurado el Museo Provisional de Arte 
Religioso. 

7 de julio: El artista plástico To- 
más Pérez Avilán abrió en el Museo 
de Bellas Artes, una exposición de 
100 máscaras. 

7 de julio: En el Museo de Bellas 
Artes fue inaugurada una muestra 
de 150 cuadros del pintor realista 
ecuatoriano Eduardo Kingman. 

7 de julio: Una exposición de obras 
de pintores venezolanos y extranjeros 
residentes en el país, fue inaugurada 
en el Colegio Nuestra Señora del 
Valle. 

7 de julio: El Ciudadano Presiden- 
te de la República, General Marcos 
Pérez Jiménez, inauguró la Exposi- 
ción de Trabajos Manuales de las 
Escuelas Municipales, realizada en el 
puente de la Plaza Aérea del Centro 
Simón Bolívar. 

11 de julio: Una exposición de ob- 
jetos decorativos originales de María 
Valencia, fue inaugurada en Librería 
Cruz del Sur. 

13 de julio: El pintor venezolano 
Alirio Rodríguez abrió en la sede de 
la Asociación Venezolana de Perio- 
distas, una exposición de 40 de sus 
obras. 

15 de julio: En la Galería Karger 
fue abierta al público una exposición 
de obras originales de la pintora 
norteamericana “Corina”, integrada 
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por 20 óleos y un gouache. represen- 
tativos de temas diferentes. 

16 de julio: La exposición de 20 
cuadros ejecutados por el pintor Héc- 
tor Poleo, fue inaugurada en la Ga- 
lería de Arte Contemporáneo. 

19 de julio: Con esta fecha fue 
inaugurada en la sala de exposición 
de la Fundación Mendoza, una mues- 
tra del pintor español Emilio Piera, 
la cual está integrada por 54 obras: 
31 óleos, 2 gouaches y el resto en 
dibujos y acuarelas. 

21 de julio: La XVIII Exposición 
de Trabajos de los alumnos de la 
Escuela de Artes Plásticas y Artes 
Aplicadas de Caracas, fue abierta al 
público con motivo de la clausura 
del año escolar. La muestra está for- 
mada por más de 1.200 piezas. entre 
pinturas, esculturas, vitrales, mura- 
les, artes gráficas. artes textiles, es- 
maltes sobre metal, cerámica. 


21 de julio: El Ciudadano Ministro 
de Fomento, doctor Silvio Gutiérrez, 
inauguró en el Museo de Bellas Artes 
una exposición de afiches realizados 
por artistas venezolanos y extranje- 
ros para el concurso promovido para 
la Exposición Internacional de Cara- 
cas en 1960. 


21 de julio: Los artistas abstrac- 
tos cubanos Hugo Consuegra, Tomás 
Olivo, Antonio Vidal, Raúl Martínez 
y Guido Llinás, exponen obras perso- 
nales en la Galería-Librería Sardio, 


21 de julio: En el Centro Vene- 
zolano-Americano del Este, fue abier- 
ta al público una exposición de 20 
cuadros originales del pintor Fernan- 
do M. Nadal. 


27 de julio: El pintor Gastón G. 
Martínez expone sus obras en el 
Círculo de las Fuerzas Armadas. 


4 de agosto: Con esta fecha fueron 
inauguradas las siguientes exposicio- 
nes: Obras personales del pintor ja- 
ponés Inokuma junto con obras del 
escultor inglés Nicholson, en la Sala 
Deco-Dibo; Exposición personal del 
pintor Julio Mantilla, en los salones 
de la Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas, y Trabajos Manuales del 
Instituto “Rafael Rangel”, en el Club 
del Banco Obrero. 
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En el Instituto Pedagógico se exhi- 
ben fotografías ilustradas del estudio 
realizado por el IV curso del Depar- 
tamento de Historia y Geografía so- 
bre diversos aspectos geográficos de 
la región occidental del Guárico. 


9 de agosto: La Galería de Arte 
Contemporáneo inauguró en esta fe- 
cha, una exposición de 15 obras del 
pintor mejicano Rufino Tamayo. 


9 de agosto: Una exposición de 
33 maestros antiguos y modernos de 
la pintura europea fue abierta al 
público en la Galería Karger. 


10 de agosto: Exposición de Me- 
tales Policromados del artista canario 
Antonio García Ortega, en el Círculo 
de las Fuerzas Armadas. 


11 de agosto: Fue inaugurada en 
los salones de Arte Moderno, la Ex- 
posición “Pintores de París'”, con un 
total de 26 obras. 


13 de agosto: Inauguración de 
una muestra de pintura primitiva 
venezolana en la Galería Sardio. 


15 de agosto: Exposición de acua- 
relas del Reverendo Padre Capitani, 
en la Casa de Italia. 


16 de agosto: Con esta fecha fue 
inaugurada en la sala de exposicio- 
nes de la Fundación Mendoza, la 
exposición de cuarenta y seis cua- 
dros de 35 pintores venezolanos y 
extranjeros de todos los tiempos, 
reunidos en la primera exposición- 
subasta que va a realizar esta galería. 


17 de agosto: Exposición de cua- 
dros figurativos y abstractos origina- 
les de las pintoras italianas Giobanna 
Grigatti y Titta Buzzi, en el Círculo 
de las Fuerzas Armadas. 


Exposición del Libro Italiana de 
Teatro. se presenta en el Teatro 
Metropolitano bajo el patrocinio de 
la Presidencia del Consejo de Minis- 
tros de Italia y el Ministerio de Edu- 
cación de Venezuela. 


En el Centro Profesional del Este 
se exhibe una muestra de cuadros 
del pintor italiano Natalini. 


30 de agosto: Exposición del pin- 


tor Geza Vincze en la Galería ““Stas”' 


de la Gran Avenida de Sabana 
Grande. 


€ 


PRORSECMIEPLOSS Y 


OTORGADOS LOS RREMIOS 
“VICENTE EMILIO SOJO”” 


El compositor caraqueño Angel 
Sauce ganó el Premio “Vicente Emi- 
lio Sojo'”, de Bs. 5.000, Diploma y 
Medalla de Oro, por una suite para 
orquesta, compuesta con los elemen- 
tos principales de un ballet titulado 
La niña de la guitarra. Los otros 
premios, de Bs. 3.000 y 2.000, res- 
pectivamente, fueron otorgados a 
Inocente Carreño por su poema para 
orquesta y tenor, Aguas Crecidas, y 
a Andrés Sandoval por su Concierto 
para clarinete y orquesta. 

Integraron el jurado los maestros 
Vicente Emilio Sojo, Primo Casale, 
Evencio Castellanos, Antonio Estévez 
y Antonio Lauro. 


SAULE VIGEO OBTUVO PRIMER 
PREMIO EN MATURIN 


El estudiante de la Escuela de 
Artes Plásticas de Carabobo, Saule 
Vigeo, obtuvo el Primer Premio en 
la Exposición de Artes Plásticas rea- 
lizada en Maturín, bajo los auspicios 
del Gobierno del Estado. 


PREMIOS MUNICIPALES 
DE PROSA Y POESIA 


Por disposición del jurado integra- 
do por Manuel Felipe Rugeles, Ra- 


fael Angel Insausti y Oscar Rojas 
Jiménez, fue concedido el Premio 
Municipal de Poesía al escritor la- 


rense José Antonio Escalona-Escalo- 
na, por su obra titulada La Inefable 
Compañía. 

El Premio Municipal de Prosa fue 
otorgado al escritor aragueño Oscar 
Guaramato, por su libro La Niña Ve- 
getal y otros cuentos, según el crite- 
rio del jurado constituído por José 
Carrillo Moreno, Horacio Cárdenas 
Becerra y Pedro Díaz Seijas. 


ENTREGA DEL “PREMIO DE CIRUGIA 
“FERMIN DIAZ” 


25 de julio: La Sociedad Venezo- 
lana de Cirugía hizo entrega del 


SIGAN U RSS 


Premio “Fermín Díaz” correspondien- 
te al año 1956-57, al doctor Rubén 
Jaén Centeno, quien se hizo acree- 
dor a él por su trabajo Cirugía Ex- 
perimental de la Aorta. Dicho acto 
se realizó en la sede del Colegio de 
Médicos del Distrito Federal. 


ENTREGA DE PREMIOS 
UNIVERSITARIOS 


26 de julio: Con esta fecha tuvo 
lugar en el Rectorado de la Univer- 
sidad Central, la entrega del Premio 
Unico y de la Mención Honorífica 
otorgados en el Concurso de Poesía 
Universitaria 1956-57, a los poetas 
Ernesto Leal Moreno y Jesús Rosas 
Marcano, respectivamente. 


HECTOR MALAVE MATA MERECIO 
EL PRIMER PREMIO EN EL CON- 
CURSO DE CUENTOS DEL DIARIO 
“EL NACIONAL” 


El jurado encargado de dictaminar 
en el XIll Concurso de Cuentos del 
Diario “El Nacional”, formado por 
los escritores Humberto Rivas Mijares, 
Humberto Cuenca. y Oscar Guarama- 
to, decidió otorgar los premios en 
la siguiente forma: Primer Premio 
(Bs. 2.000), al cuento titulado La 
Metamorfosis, de Héctor Malavé 
Mata; el Segundo Premio (Bs. 1.000), 
al cuento La Luz se Apaga al Ama- 
necer, original de Martín de Ugalde, 
y los dos Terceros Premios, de Bs. 
500 cada uno, a los cuentos Viaje 
al fondo del Espejo y Aguas Turbias, 
de Pedro Francisco Lizardo y Mer- 
cedes Bermúdez de Belloso, respec- 
tivamente. 


PREMIO “SIMON BOLIVAR” 


Este año será otorgado nuevamen- 
te el Premio “Simón Bolívar”, de 
400.000 liras, instituido y financiado 
por el profesor Edoardo Crema, para 
una obra de poesía ¡inédita entre 
1956 y el 30 de septiembre de 1957. 
Podrán optar a dicho premio, poetas 
de lengua italiana, francesa, españo- 
la, portuguesa, rumaria, catalana, 


— 199 


provenzal y latina. Los autores O 
los editores deberán enviar ocho co- 
pias de la obra a la revista '“Auso- 
nia”, vía de Malizia, 48, Siena (lta- 
lia), y una copia al profesor Edoardo 
Crema: Los Chaguaramos, Calle Sanz, 
Quinta Georgina, Caracas (Venezue- 
la), antes del 30 de septiembre de 
1957. El premio será adjudicado en 
Siena en el mes de noviembre, en 
una jornada de gala en el Teatro 
Comunale de Rinnovati, en el cuadro 
de los premios literarios “Siena”. 

El jurado estará compuesto por 
Francisco Flora (Presidente); Marcelo 
Camilucci, Edoardo Crema, Luis Fio- 
rentino, Elpidio Jenco, Renzo Laura- 
no, Silvio Pellegrini, José Ravegnani 
y Araldo Sássone. 


OTORGADOS LOS PREMIOS DEL 
CONCURSO DE AFICHES 


Los premios del concurso de afi- 
ches sobre la Exposición Internacio- 
nal de Caracas en 1960, fueron 
otorgados en la siguiente 
Primer Premio, consistente en Bs. 
5.000, a Marcial León. Segundo Pre- 
mio, de Bs. 2.500, fue ganado por 
el afiche NY 90, original de Mateo 
Manaure; el Tercer Premio, de Bs. 
1,500, lo ganó Lorenzo García. Diez 
premios más, de Bs. 500 cada uno, 
fueron conquistados por los afiches 
135, de Gilberto Heither; 206, de 
Gert Lenseut; 81, de Juan Alcalde; 
26, de Mario Fernández G.; 301, de 
W. J. Alcock; 110, de Marcial León; 
y otros originales de Guillermo Heiter, 
Joaquín Wagner; Marcel Floris y 
Mateo Manaure. 


PREMIOS INTERNOS DEL DIARIO 
“EL NACIONAL” 


Los periodistas Carlos Dorante y 
Arístides Bastidas, de las secciones 
de Arte y de Información General, 
respectivamente, merecieron los pre- 
mios internos que anualmente conce- 
de la empresa del diario “El Nacio- 
nal” por calificada labor periodística 
realizada durante el año. 
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forma: 


LUIS GUEVARA MORENO OBTUVO 
EL PRIMER PREMIO EN EL 
SALON “ARTURO MICHELENA” 


Fue adjudicado el Primer Premio 
del XV Salón “Arturo Michelena”, 
al cuadro Vendedoras, del pintor va- 
lenciano Luis Guevara Moreno. Dicho 
premio consiste en Bs, 4.000 en 
efectivo, medalla de oro y diploma. 
El jurado estuvo integrado por Gas- 
tón Diehl, Pedro Blanco, Carlos Or- 
tega, Jorge Lizarraga y José María 
Bectegui. 


CONCURSO “LIRICA HISPANA” 
Boletín N9 3 


El poeta José Miguel Ferrer, Mi- 
nistro de Venezuela en Tegucigalpa, 
nos informa: ““Toda la prensa de 
Honduras publica las Bases del Con- 
curso”. 

Renata Pallottini, poeta brasileña 
—de Sao Paulo— nos escribe: “Exito 
para nuestro Concurso, que no es 
“un Concurso””, sino “el Concurso”. 

Waldo Ross, de la Comisión Do- 
minicana de Cooperación Intelectual, 
afirma: “Este Concurso demuestra 
fundamentalmente el alto prestigio 
internacional alcanzado por LIRICA 
HISPANA y el sentido director que 
ha asumido dicha publicación con 
relación a la producción poética de 
habla hispana”. 

Don Ernesto Sifontes, sabio gua- 
yanés y donante de la Orquídea de 
Oro del Concurso, nos comunica: 
“Por la estación de radio de Santo 
Domingo y por la Radio Madrid oigo 
constantes referencias al Concurso”. 
(Al agradecer a las nombradas Esta- 
ciones su gentileza, rogamos a otras 
radioemisoras del exterior y a la 
radio y televisión nacionales, que nos 
ayuden a la difusión de las Bases). 

De Quito nos participa el poeta 
César Dávila Torres: “Sobre el Con- 
curso de LIRICA: He hablado de él 
a todo el mundo. Hemos sacado 
copias a máquina de las Bases para 
repartirlas. Mas aún, las Bases para 


el Concurso se publicaron en el últi- 


mo número de “Universidad””, órga- 
no de la Universidad Central del 
Ecuador, 


El escritor argentino —de Buenos 
Aires—, Carlos Alberto Larumbe, 
manifiesta: “El Concurso LIRICA 
HISPANA marcará la Belleza del 
Año Geofísico, la suprema Belleza, 
acaso la única Belleza”. 


Al reproducir las Bases del Con- 
curso, el diario “El Centinela””, de 
San Cristóbal, Estado Táchira, hace 
el siguiente comentario: “He aquí, 
pues, una espléndida oportunidad que 
ofrece a todos los poetas de habla 
española la revista venezolana LIRI- 
CA HISPANA, única en América des- 
tinada exclusivamente a la publica- 
ción "poética y al estímulo de todos 
los poetas. Un nuevo azul, anchísi- 
mo horizonte para el pensamiento y 
para el sentimiento”. 


Gustavo Gabela, Secretario del De- 
partamento de Relaciones Culturales 
de la Universidad de Quito, nos 
dice: . “estoy dirigiendo un oficio 
al señor Presidente de la Federación 
de Estudiantes Universitarios del Ecua- 


MACU ATRAS EN 


dor dándole a conocer las Bases del 
concurso lírico, solicitándole al mismo 
tiempo se sirva hacer trascendental 
a los alumnos de esta Universidad”. 

Carlos Víctor Penna —-Especialis- 
ta en Actividades Culturales de la 
Organización de las Naciones Uni- 
das, del Centro Regional en el He- 
misferio Occidental, con sede en La 
Habana,— nos anuncia: “...he re- 
mitido las Bases del Concurso al Se- 
cretario General del Pen's Club con 
el ruego de que las haga conocer a 
las instituciones afiliadas en los paí- 
ses de lengua española. Espero que 
esta intervención del Pen's Club fa- 
vorezca la difusión de tan importante 
iniciativa”, 


Para cualquier información 
sobre el Concurso, dirigirse 
a: 

“LIRICA HISPANA” 

At. Conie Lobell 
Apartado 3551, 
Caracas-Venezuela. 


AN LE IO 


SALON DE PINTURA EN EL 
ATENEO DE VALERA 


El Ateneo de Valera, con motivo 
del cuatricentenario de Trujillo, ha 
creado un Salón de Pintura el cual 
estará regido por las siguientes bases: 
Cada artista podrá concurrir con un 
máximo de tres obras. El carácter y 
la tendencia de las obras será de libre 
elección. Las obras presentadas de- 
berán ser inéditas aunque hayan sido 
exhibidas en exposiciones particula- 
res de sus autores. Los jurados han 
quedado designados así: profesor 
Gastón Diehl, profesor José Luis Mi- 
randa y doctor Jacobo Senior, Os- 
valdo Pulido y Ramón González Pa- 
redes, quienes constituyen el jurado 
de admisión. Jurado de calificación: 
profesor Gastón Diehl, Claudio Bozo 
y Domingo Garbin y los doctores Ma- 
riano Picón Salas, Jacobo Senior y 
Marco Rubén Carrillo. Las decisiones 
de estos jurados serán inapelables. 
Las obras premiadas pasarán a ser 
propiedad del Ateneo. El jurado ca- 
lificador podrá declarar desierto el 


Concurso, si a su juicio no llenaren 
las condiciones exigidas en las bases 
del mismo. Á partir del quince de 
octubre se comenzará a recibir las 
obras. 


EXPOSICION EN ACARIGUA 


5 de julio: El pintor larense Ed- 
mundo Alvarado abrió una exposición 
integrada por 23 cuadros, en Aca- 
rigua. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


Bajo el patrocinio del Museo de 
Artes Decorativas de Petare, fue 
inaugurada en el Ateneo de Valen- 
cia, una exposición retrospectiva del 
pintor Bárbaro Rivas. ds 

En la sede de la Escuela de Músi- 
ca “Sebastián Echeverría Lozano” 
de Valencia, se llevó a efecto la ins- 
talación de la Sociedad Amigos de la 
Música. Fue designada la primera 
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junta directiva, la cual quedó inte- 
grada en la siguiente forma: Presi- 
dente, doctor Carlos Luis Ferrero; 
vice-presidente, doctor Luis Augusto 


Carvallo; secretario, doctor Víctor 
Rotondaro; Tesorero, doctor Alberto 
Bockh; sub-tesorero, señor Héctor 


Ramírez Avendaño; y vocales: doctor 
Julio Bando, señor Jorge Romanoff y 
doctor Carlos Brass. 

18 de julio: La declamadora Jose- 
fina Mantilla ofreció un recital poé- 
tico en el Teatro Municipal de Va- 
lencia. Interpretó poemas de Andrés 
Mata, Pérez Bonalde y suyos. 

19 de julio: Continuando la “Se- 
mana del Teatro”, festival organiza- 
do en Valencia por la Asociación 
Carabobeña de Arte Teatral, el elen- 
co de esta institución montó en el 
Teatro Municipal de dicha ciudad, la 
última pieza de César Rengifo, Es- 
trellas Sobre el Crepúsculo, drama de 
nuestro tiempo, en un acto. 

4 de adosto: El Gobernador del 
Estado Carabobo, General Ricardo 
Arroyo Ludert, inauguró en el Ate- 
neo de Valencia, el Décimoquinto Sa- 
lón de Pintura “Arturo Michelena”, 
al que han concurrido este año, 64 
artistas, nacionales y extranjeros, en 
una muestra que comprende 136 
obras. 


LA CULTURA EN MARACAIBO 


14 de julio: Con esta fecha fue 
inaugurado el Salón Anual de Pintura 
“D'Empaire”, con la participación de 
numerosos pintores venezolanos y ex- 
tranjeros residentes en el país. 

21 de julio: El pintor Jesús Soto 
abrió una exposición de su obra en 
el Centro de Bellas Artes de Mara- 
caibo. 

4 de agosto: Con esta fecha fueron 
entreaados los premios a los ganado- 


res del concurso anual de pintura 
“Salón D'Empaire””, de Maracaibo. 
Manuel Quintana Castillo, primer 


premio, por su obra Sincromía El Adi- 
vino, recibió diploma y Bs. 3.000 en 
efectivo; Enrique Sardá, segundo 
premio, por su trabajo Composición 
y Guillermo Heiter, tercer premio por 
«su obra La Jugadora. Las menciones 
honoríficas fueron otorgadas a: Sol, 
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de Milos Jonic; Composición N?% 2, 
de Ranzo Vestrini, y a la señora Lía 
González de Bermúdez por el con- 
junto de obras que presentó. 
Intenraron el juralo: Juan Calzadi- 
lla, Harry Mannil, Gastón Diehl, Mau- 
ricio Waistein y Carlos Solaeche. 


EXPOSICION DE PINTURA 
EN MARACAY 


En la Casa de los Andes de Ma- 
racay se exhibe una colección de 30 
obras del pintor valenciano Jaime 
García y 15 lienzos al óleo, origina- 
les del pintor J. V. Gazdik. 


MUESTRA DE PINTURA EN EL 
ATENEO DE TRUJILLO 


En el Ateneo de Trujillo fue inau- 
gurada una exposición de 54 obras 
sobre motivos regionales, realizadas 
por los alumnos del profesor Domin- 
go Garbín. 


XVIl CONVENCION DE MAESTROS 
CELEBRADA 
EN LOS TEQUES 


En el Grupo Escolar “República 
del Paraauay”” se llevó a efecto la 
XVII Convención Nacional del Magis- 
terio, con asistencia de 450 delega- 
dos de todo el país. Presidió dicha 
convención, la doctora Carmen G. 
Zambrano, Directora de Educación 
del Estado Miranda. 


INAUGURADA EXPOSICION 
EN VALERA 


Patrocinada por la Casa Hogar 
Español, fue inaugurada en el Ate- 
neo de Valera, una exposición de 


pintura del artista español José Co- 
rral Díaz. 


PRESENTACION DEL BALLET 
INFANTIL BARQUISIMETANO 
EN GUANARE 


El Ballet Infantil Barquisimetano 
que dirige Taormina Guevara, fue - 
presentado en el auditorio del Liceo 
José Vicente Unda”', en Guanare. 


A 


OR ASS 


A O ERA 


DARTE 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“MONTSERRAT” 


9 de julio: En el Aula Magna de 
la Ciudad Universitaria, el Teatro 
del Pueblo del Ministerio del Traba- 
jo, bajo la dirección de Horacio Pe- 
terson, presentó el drama histórico 
Montserrat, de Enmanuel Robles. 


HOMENAJE A INOCENTE 
CARREÑO 


12 de julio: El compositor marga- 
riteño Inocente Carreño fue objeto 
de un agasajo en la Casa Nueva Es- 
parta. El discurso de orden estuvo a 
cargo del musicólogo Eduardo Lira 
Espejo, quien tituló su trabajo, Sem- 
blanza de un Músico Margariteño. 


ESTRENO DE LA OBRA 
“INTERVALO” 


12 de julio: El Teatro del Ateneo 
de Caracas, dirigido por Horacio Pe- 
terson, estrenó en el Teatro Munici- 
pal, la farsa dramática titulada In- 
tervalo, original de Elizabeth Shon. 


CENTENARIO DE ALFREDO 
DE MUSSET 


En conmemoración del centenario 
de la muerte de Alfredo de Musset, 
en el Centro Venezolano Francés se 
llevaron a efecto los siguientes ac- 
tos: Presentación de la comedia Fan- 
tusía, por el Teatro Compás. Confe- 
rencias de Louis Rostain y Domingo 
Casanova, sobre los temas Actuali- 
dad de Musset y Verdad Romántica, 
respectivamente. Fue inaugurada una 
exposición fotográfica de George 
Sand. 


CELEBRACION DEL DIA 
DE CARACAS 


25 de julio: Con motivo de la ce- 
lebración del Día de Caracas se lle- 
varon a cabo los siguientes actos: 
10 a. m. Ofrenda floral de las au- 
toridades municipales ante la estatua 
del Libertador en la Plaza Bolívar. 


11 a. m. Ofrenda floral ante el 
Monumento de los Próceres en el 
Sistema de la Nacionalidad. 

p. m. En sesión solemne del 
Concejo Municipal, Imposición de la 
Cruz de Beneficencia y entrega de 
los Premios Municipales de Literatura 
en Prosa y en Verso. 

Ó6 p. m. Apertura en el Museo de 
Bellas Artes de la Exposición Biblio- 
gráfica sobre Caracas. 

9 p. m. Concierto de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela en el Teatro 
Municipal. 


ACTO EN LA CASA TRUJILLO 


26 de julio: En la Casa Trujillo 
tuvo lugar el acto del bautizo del 
libro Historia del Periodismo Trujilla- 
no en el Siglo XIX, del cual es autor 
Rafael Ramón Castellanos. 


RECITAL EN LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


26 de julio: Presentado por el 
poeta Benito Raúl Losada, el decla- 
mador Carlos Parra Bernal ofreció un 
recital en la Biblioteca Nacional. En 
su programa incluyó obras de los 
venezolanos Miguel Otero Silva, Ma- 
nuel Felipe Rugeles, José Ramón Me- 
dina, Juan Manuel González, Vicente 
Gerbasi, Benito Raúl Losada, Ernesto 
Jeréz Valero y Elías Sánchez Rubio. 


EL DOCTOR MARTIN VEGAS EN LA 
ACADEMIA DE MEDICINA 


En sesión solemne de la Academia 
Nacional de Medicina se recibió co- 
mo Individuo de Número, del doctor 
Martín Vegas, quien leyó un intere- 
sante trabajo sobre la lepra. 


ACTO EN EL COLEGIO MEDICO 


30 de julio: Con motivo de la 
conmemoración del 130 aniversario 
de la fundación de la Facultad de 
Medicina de Caracas y de la incor- 
poración como Individuo de Número 
del doctor Blas Bruni Celli a la So- 
ciedad Venezolana de Historia de la 
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Medicina, esta institución celebró 
una sesión solemne, en la sede del 
Colegio Médico del Distrito Federal. 


ACTO DE GRADUACION EN EL 
AULA MAGNA 


31 de julio: En acto solemne, 
presidido por los Ministros de Sani- 
dad y Asistencia Social, y Educación, 
doctores Pedro Gutiérrez Alfaro y 
Darío Parra; el Presidente del Con- 
greso Nacional, doctor Arturo Bri- 
llembourg, el Rector de la Universi- 
dad Central, doctor Emilio Spósito 
Jiménez y autoridades académicas, 
se llevó a cabo en el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria, el acto de 
graduación de 386 nuevos profesio- 
nales en las diferentes especialidades 
universitarias: 107 médicos, 84 inge- 
nieros civiles; 12 ingenieros especia- 
lizados en otras ramas; 39 en Hu- 
manidades y Educación; 23 de la 
Facultad de Economía; 4 de Química; 
9 arquitectos; 56 técnicos en Labo- 
ratorio; 28 de la Facultad de Far- 
macia; 1 Doctor en Derecho, y 14 
odontólogos. El Orfeón Universitario 
intervino con varias interpretaciones. 


TOMA DE POSESION DE NUEVA 
JUNTA DIRECTIVA 


31 de julio: En acto celebrado en 
esta fecha, tomó posesión la nueva 
Junta Directiva de la Academia Na- 
cional de Ciencias Físicas, Matemá- 
ticas y Naturales. Tomaron la pa- 
labra, el doctor Francisco Duarte, 
Presidente saliente, y el doctor Er- 
nesto León, Presidente entrante. 


RECITAL DE CARLOS PARRA 
BERNAL 


31 de julio: Patrocinado por la 
Dirección Municipal de Educación se 
llevó a efecto un recital en el Tea- 
tro Nacional, a cargo del declamador 
Carlos Parra Bernal. 


TEMPORADA TEATRAL DEL GRUPO 
“MASCARAS” 


19 de agosto: El Grupo de Teatro 


“Máscaras”” inició en esta fecha. su 
quinta temporada de Teatro de Bol- 
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sillo, en el local de la Agrupación 
Cultural Femenina. Fueron monta- 
das las obras Trajes de a Treinta, 
de Enrique Izaguirre, y Adán, de 
Enrique Grosscors. 


GRADUACION EN EL INSTITUTO 
PEDAGOGICO 


2 de agosto: En acto especial ce- 
lebrado en el auditorio del Instituto 
Pedagógico, tuvo: lugar la graduación 
de una nueva promoción de Profeso- 
res de Educación Secundaria, Normal 
y Técnica. Asistieron como invita- 
dos de honor, el Arzobispo de Cara- 
cas, Monseñor Rafael Arias Blanco; 
el Rector de la. Universidad Central 
de Venezuela, doctor Emilio Spósito 
Jiménez; el Decano de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central, doctor Horacio 
Cárdenas Becerra, y otras persona- 
lidades representativas de la docen- 
cia venezolana. 


HOMENAJE A CARLOS GOLDINI 


8 de agosto: En el teatro del Círcu- 
lo de las Fuerzas Armadas, tuvo lugar 
un homenaje a la memoria de Car- 
los Goldini, en el 250% aniversario 
de su nacimiento. En este acto, pa- 
trocinado por el Instituto Venezola- 
no-Italiano de Cultura, el Teatro 
Compás montó la comedia en tres 
actos y cuatro cuadros de Goldini, 
Un curioso accidente. 


PRESENTACION DE OBRA 
FRANCESA 


9 de agosto: Ue Petite Hutte, co- 
media de André Roussin, fue presen- 
tada en el Caracas Theatre Club, 
por el Grupo “*Theatre des Comediens 
de París”. 


TEATRO EN LA CASA DE 
GALICIA 


17 de agosto: El cuadro artístico 
de la Casa de Galicia presentó en 
su sede, la comedia en cuatro actos 
La Casa de Troya, original de Pérez 
Lugín y en adaptación de Linares 
Rivas. 


420 mun. 
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EL RECITADOR JOSE PONS EN LA 
BIBLIOTECA NACIONAL 


18 de agosto: Una selección de 
poesía universal y en particular de 
obras venezolanas, recitó en la Bi- 
blioteca Nacional, el  declamador 
José Pons. 


ANIVEISARIO DEL ATENEO DE 
CARACAS 


20 de agosto: El Ateneo de Cara- 
cas, con motivo de cumplirse el vi- 
gésimo sexto aniversario de su fun- 
dación, celebró un acto en el cual 
se dio lectura al veredicto del séptimo 
concurso de obras teatrales. En con- 
cierto especial actuó la soprano ve- 
nezolana Flor García, acoompañada 
al piano por el maestro Piero Carella. 


RECITAL EN LA ASOCIACION VE- 
NEZOLANA DE PERIODISTAS 


22 de agosto: Se llevó a efecto en 
el auditorio de la Asociación Vene- 
zo.ana de Periodistas, un recital poé- 
tico con la actuación de los decla- 
madores venezolanos Balbino Blanco 
Sánchez y Carlos Parra Bernal, quie- 
nes recitaron obras de poetas ameri- 
canos de diferentes épocas. 


DEBUT DE LA COMPAGNIA DEL 
GIOVANI 


22 de agosto: La Compañía de 
Teatro Italiano llamada del Gióvani, 
hizo su debut en el Teatro Metropo- 
litano, con la comedia ll Successo, 
de Testoni. 


SUBASTA DE CUADROS 
ARTISTICOS 


23 de agosto: En la sala de expo- 
siciones de la Fundación Mendoza se 
llevó a efecto una subasta de cuadros 
artísticos. 


TEATRO POLIEDRO 


29 de agosto: El Teatro Poliedro 
presentó bajo la dirección de Alberto 
de Paz y Mateos, la obra de García 
Lorca titulada Amor de don Perlim- 
plín y Belisa en su Jardín. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


6 de julio: En el café literario de 
la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, el ensayista y crítico literario 
José Ratto-Ciarlo dio lectura a un 
trabajo inédito. 

13 de julio: En la Casa del Escri- 
tor leyó una selección de su obra 
poética inédita, el escritor Francisco 
de Rosson, durante la celebración de 
un nuevo café literario de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos. 

19 de julio: La Revista “Rumbo” 
dirigida por José Oliveira, fue bau- 
tizada en acto efectuado en la Casa 
del Escritor. 

20 de julio: El ensayista Mario 
Torrealba Lossi, en el café literario 
de la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos, disertó acerca del tema 
Generaciones y movimientos literarios. 

24 de julio: La Asociación de Es- 
critores Venezolanos ofreció un aga- 
sajo en honor del poeta Rafael Angel 
Insausti, con motivo de haber mere- 
cido su obra titulada De pie sobre la 
Sombra, la Faja de Honor como el 
mejor libro del segundo trimestre del 
año en curso. 

27 de julio: Una lectura de poe- 
mas de figuras representativas de la 
lírica contemporánea de su país, ofre- 
ció durante el café literario de la 
Asociación de Escritores Venezolanos, 
el escritor Víctor Cáceres Lara, Em- 
bajador de Honduras en Venezuela. 
Cada lectura estuvo acompañada de 
comentarios críticos del respectivo 
autor, y al final, el doctor Cáceres 
Lara leyó una selección de su obra 
poética. 

2 de agosto: En la Casa del Es- 
critor, la recitadora argentina Mara 
Kelton ofreció un recital. En la pri- 
mera parte de su programa interpretó 
poemas de Francisco Luis Bernárdez, 
León de Greiff, Delmira Agustini, 
César Vallejo, Gabriela Mistral y Pla 
y Betrán. En la segunda parte, de- 
dicada a poetas venezolanos, recitó 
obras de Ofelia Cubillán, Vicente 
Gerbasi, Manuel Felipe Rugeles, Pas- 
cual Venegas Filardo y Andrés Eloy 
Blanco. 

3 de agosto: En el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
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zolanos, el poeta Víctor Alberto Gri- 
llet leyó una selección de su reciente 
libro Madrugada sobre el Clamor. 

10 de agosto: El doctor Celso Ro- 
mero dio lectura a una escenificación 
de la obra de teatro La Celestina, 
en el café literario de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. 

15 de agosto: La Asociación de 
Escritores Venezolanos inició por la 
Televisora Nacional, un programa 
cutural en el cual presentará las 
actividades de la institución. En el 
primero de ellos, tomaron parte el 
Presidente de la Asociación. Pascual 


VPE- Nas UETETA 


EN 


Venegas Filardo y el Director de Pu- 
blicaciones de la misma, José Ramón 
Medina. 

17 de agosto: Una selección de su 
más reciente obra poética leyó en la 
Casa del Escritor durante el acos- 
tumbrado café literario de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos, el 
poeta Ernesto Jerez Valero. 

24 de agosto: Durante el café li- 
terario de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos, el poeta Rafael 
Angel Insausti dio a conocer algunos 
capítulos poco conocidos del estilista 
Manuel Díaz Rodríguez. 


Elvio Es ul Embral giaia 


PINTORES QUE REPRESENTARAN A 
VENEZUELA EN LA BIENAL DE 
SAN PABLO 


La junta de Admisión del Museo 
de Bellas Artes, por comisión del 
Ministerio de Educación, ha seleccio- 
nado a los pintores venezolanos que 
representarán este año al arte vene- 
zolana en la Exposición Bienal de 
San Pablo, Brasil, en el próximo mes 
de septiembre. Los artistas escogidos 
son los siguientes: Armando Barrios, 
con tres obras; Régulo Pérez, con dos; 
Jacobo Borges, con tres; Rafael Mo- 
nasterios, con una; Luis Guevara 
Moreno, con dos; Mateo Manaure, 
con dos y Jesús Soto, con dos escul- 
turas cinéticas. Los artistas espon- 
táneos que completarán la muestra 
son Feliciano Carvallo, con cinco 
cuadros; Bárbaro Rivas, con seis tra- 
bajos; Armando Andrade, con tres, y 
Víctor Millán, con cuatro. 


ACTUACION DE GRACIELA 
HENRIQUEZ EN 
ESPAÑA 


La artista venezolana Graciela 
Henríquez interpretó, con gran éxito, 
el papel de primera bailarina del 
«famoso ballet La Muerte del Cisne, 
en el Teatro Calderón de Barcelona, 
España. 
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LA OBRA “VISION Y REVISION DE 
BOLIVAR”, ELOGIOSAMENTE 
COMENTADA EN PARIS 


La obra de José Luis Salcedo Bas- 
tardo, titulada Visión y Revisión de 
Bolívar, mereció un elogioso comen- 
tario crítico en el N* 25 de publi- 
cación Cuadernos, de París. 


LA SOPRANO VENEZOLANA CLELIA 
BAEZ FINOL APLAUDIDA EN 
BELGICA 


Un nuevo éxito acaba de obtener 
en su carrera artística la soprano 
venezolana Clelia Báez Finol, en el 
concierto que dio en Bruselas por 
invitación de la Sociedad de Amigos 
de Mozart de Bélgica. Este concierto 
se llevó a efecto en el Palacio de 
Bellas Artes de la capital belga. La 
actuación de nuestra compatriota dio 
lugar a favorables comentarios de 
los críticos musicales de Le Soir, La 
Libre Belgique, La Nouvelle Gazzete 
y otros importantes diarios belgas. 


ACTUACION DE CECILIA NUÑEZ 
EN EUROPA 


La soprano venezolana Cecilia Nú- 
ñez ha venido actuando con gran 


éxito en Inglaterra y Escocia con una. 


notable compañía italiana de ópera. 
Figura como protagonista en las 
obras Rigoletto y La Traviata. 


DOS PINTORES VENEZOLANOS 
EXPONEN EN MEXICO 


José Lorenzo Calzadilla Prieto y 
Andrés Gustavo Guzmán, jóvenes 
pintores venezolanos, inauguraron 
una exposición en las Galerías Inte- 
grales ““Chapultepec””, dependencia del 
Instituto Nacional de Bellas Artes, en 
México; en dicha muestra, el primero 
expone 18 trabajos entre óleos y te- 
rracotas y el segundo, 17 cuadros. 


MUESTRA DE ARQUITECTURA 
VENEZOLANA EN 
NUEVA YORK 


En el World Affairs Center de la 
ciudad de Nueva York fue inaugu- 


rada la exposición de arquitectura 
venezolana, organizada por la Socie- 
dad Venezolana de Arquitectos con 
la cooperación de la Creole Petro- 
leum Corporation y bajo los auspicios 
del Ministerio de Obras Públicas de 
Venezuela. 


CONCIERTO DE MUSICA VENEZO- 
LANA EN ALEMANIA 


Un concierto de música venezola- 
na ofreció en el Museo Germánico de 
la ciudad de Nuremberg, la soprano 
Ann de Luks, quien estuvo acompa- 
ñada al piano por el compositor y 
pianista profesor Eric Riede. 


DE LA “LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS A LA 
BIBLIOTECA NACIONAL Y A OTROS INSTITUTOS SIMILARES” 


Artículo 12—Los propietarios de ediciones de obras que se pu- 
bliquen en Venezuela estarán obligados a remitir a la Biblioteca Nacional 
de Caracas dos ejemplares completos y en perfecto estado de conserva- 
ción de cada uma de las obras que publicaren. 

Quedan comprendidos en la obligación que este artículo impone 
las nuevas ediciones de obras anteriormente producidas y las ediciones que 
contengan variantes de cualquier género, aunque sean sólo en el formato 
o en la calidad del papel. 

Artículo 22—Para los efectos de la presente Ley se entiende por 
obras los libros, folletos, revistas, diarios, pliegos sueltos, hojas volantes 
de interés público, obras musicales, mapas, planos, láminas o estampas, 
tarjetas postales ilustradas y carteles; además las vistas y retratos que 
se destinen a la venta o a ser distribuidos al público. 

Artículo 82—El incumplimiento de las obligaciones que impone la 
presente ley se penará con multa de cincuenta bolívares (Bs. 50) si el 
precio de venta de la obra es de menos de veinte bolívares, (Bs. 20) y 
con multa equivalente al triple del precio de la obra si éste es de veinte 
bolívares (Bs. 20) o más. La aplicación de cualquiera de estas penas no 
exime en ningún caso al contraventor de cumplir las obligaciones esta- 


blecidas en los artículos 1% y 59 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


ARTURO USLAR PIETRI: Venezola- 
no.— Nació en Caracas el 16 de mayo 
de 1906. Aquí realizó todos sus estudios 
hasta obtener, en 1929, el Doctorado en 
Ciencias Políticas por la Universidad 
Central de Venezuela. Ha tenido una 
destacada figuración en la vida pública 
del país. Entre otros altos cargos admi- 
nistrativos ha desempeñado los siguien- 
tes: Ministro de Educación (1939-1941); 
Secretario del Presidente de la Repúbli- 
ca (1941-1943); Ministro de Hacienda 
(1943); Ministro de Relaciones Interiores 
(1945). En el campo de la docencia ha 
sido: Profesor de Economía Política de 
nuestra Universidad Central (1937-1941); 
Profesor de Literatura Hispanoamerica- 
na de la Universidad de Columbia, 
New York (1947-1950); Profesor de Li- 
teratura Venezolana de la Universidad 
Central (desde 1950).— Honores recibi- 
dos: Gran Cordón de la Orden del Li- 
bertador (Venezuela); Orden Francisco 
de Miranda (Venezuela); Medalla de 
Honor de la Instrucción Pública (Ve- 
nezuela); Gran Cruz de la Orden de 
Boyacá (Colombia); Gran Oficial de la 
Orden del Mérito (Ecuador); Gran Cruz 
de la Orden dei Sol del Perú (Perú); 
Gran Oficial del Cóndor de los Andes 
(Bolivia); Orden del Mérito del Maestro 
(Bolivia); Orden Vasco Núñez de Balboa 
(Panamá); Comendador de la Orden de 
Isabel La Católica (España); Doctor 
Honoris Causa de la Universidad de 
Puerto Rico; Premio Nacional de Novela 
“Arístides Rojas”, 1947. — Ha viajado 
por: Francia, Bélgica, Inglaterra, Suiza, 
Italia, España, Marruecos, Egipto, Pa- 
lestina, Siria, El Líbano, Colombia, Ecua- 
dor, Perú, Bolivia, Panamá, Canadá, 
British West Indies, Estados Unidos de 
América.— Su obra de novelista, cuen- 
tista y ensayista está recogida princi- 
palmente en los siguientes libros: Ba- 
rrabás y otros relatos (Cuentos), Caracas, 
1928; Las Lanzas Coloradas (Novela), 
Madrid, 1931; Red (Cuentos), Caracas, 
1936: Las visiones del camino (Viajes), 
Caracas, 1945; Sumario de Economía 
Venezolana (Economía), Caracas, 1925; 
El Camino de El Dorado (Novela), Bue- 
nos Aires, 1947; Letras y Hombres de 
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Venezuela (Ensayo), México, 1948; De 
una a otra Venezuela (Ensayos), Buenos 
Aires, 1949; Treinta Hombres y sus Som- 
bras (Cuentos), Buenos Aires, 1949; 
Apuntes para Retratos (Biografías), Ca- 
racas, 1952; Las Nubes (Ensayos). Edi- 
ciones de la “Biblioteca Popular Ve- 
nezolana” de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educa- 
ción. — En 1956 la “Editorial Edime” 
publicó sus Obras Selectas. Está en 
circulación la 22 edición aparecida a 
comienzos de 1957. 


JOSE NUCETE-SARDI: Venezolano.— 


Nació en Mérida en 1897. — Obras pu- 
blicadas: El Hombre de Allá Lejos. 
(Cuentos. Caracas, 1929). — Cartas Inti- 
mas de Eca de Queiroz. (Traducción del 
portugués, Caracas, 1929). — El Escritor 
y Civilizador Simón Bolívar. (Ensayo 
histórico-literario, Caracas, 1930). — La 


Defensa de Caín. (Relato novelado. Ca- 
racas, 1933. Ediciones de la Asociación 
de Escritores y Periodistas).— Aventura 
y Tragedia de don Francisco de Miranda. 
(Biografía. Primera y 2% ediciones, Ca- 
racas, 1935. 3% edición, Buenos Aires, 
1950. — Acaba de aparecer la 4% edi- 
ción. — Traducida al inglés. Y al fran- 
cés e italiano, fragmentariamente). — 
Cuadernos de Indagación y de Impolítica. 
(Ensayos. Ginebra, 1937).— Notas sobre 
la Pintura y la Escultura en Venezuela. 
(Ensayo. Primera edición, Caracas, 1940, 
22 edic. Caracas, 1950. Premiada con el 
“Premio de la Raza, 1940'”, en Madrid, 
por la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando: Medalla de oro y dis- 
tinción de Académico Correspondiente en 
Venezuela).— Osadía y Leyenda de Don 
Roberto Cunnighame Graham. (Biografía 
breve, Caracas, 1942).— Viaje a las Re- 
giones Equinocciales del Nuevo Conti- 
nente, por Alejandro de Humboldt. Quin- 
to tomo, traducción del francés, por 
Nucete-Sardi, Caracas. Ediciones del Mi- 
nisterio de, Educación, 1942).— Setenta 
Días con Su Excelencia (Novelización 
del Diario de Bucaramanga. Bogotá, 
1944).— Aspectos del Movimiento Federal 
Venezolano. (Trabajo de incorporación a 
la Academia Nacional de la Historia. 


Caracas, 1946).— Cecilio Acosta y José 
Martí, binomio de espíritus. (Discurso de 
incorporación como Miembro Correspon- 
diente de la Academia de Historia de 
Cuba. La Habana, 1948. Caracas, 1949). 
Intento de Don Francisco de Miranda 
para hacer una Revolución en Sur-Amé- 
rica, por James Biggs. (Traducción del 
inglés y prólogo. Caracas, Ediciones de 
la Academia de Historia, 1950).— Navida- 
des del Libertador, Caracas, 1954.— Acti- 
vidades periodísticas: Redactor de “El 
Universal”, Caracas, 1922 a 1936.— Direc- 
tor de “El Relator”. Caracas, 1927.— Co- 
Director de “Lectura Dominical”, en 
colaboración con Ramón Hurtado, Cara- 
cas, 1927.— Director de “Diagonal”, con 
Jacinto Fombona Pachano, 1945-1947.— 
Colaborador de periódicos venezolanos y 
extranjeros. — Cargos públicos servidos: 
Director de la Oficina Nacional de Pren- 
sa de Venezuela, 1936-37. — Inspector 
General de Consulados de Venezuela, 
1937 a 1938.— Secretario de la Delega- 
ción de Venezuela a la Sociedad de Na- 
ciones, en Ginebra, 1937.— Primer Se- 
cretario de la Legación de Venezuela en 
Alemania, Polonia, Checoeslovaquia y 
Rumania. 1938-1940.— Director de Cultura 
y Bellas Artes en el Ministerio de Edu- 
cación, Caracas, 1940 a 1944,— Delegado 
de Venezuela al Segundo Congreso de 
Cooperación Intelectual Panamericana, en 
La Habana, 1941.— Delegado de Vene- 
zuela al Primer Congreso Panamericano 
de Ministros y Directores de Educación, 
reunido en Panamá, 1943.— Delegado de 
Venezuela a la Cuarta Asamblea Paname- 
ricana de Geografía e Historia, en Ca- 
racas, 1946.— Secretarío General de la 
42 Asamblea Panamericana de Geografía 
e Historia, Caracas, 1946. — Embajador 
de Venezuela en Cuba, 1947-1948.— Pro- 
fesor de Historia del Arte y Profesor 
de Historia de la Cultura, Escuela de 
Artes Plásticas de Caracas, 1945-47. — 
Otros cargos no oficiales e invitaciones: 
Presidente de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. (Dos períodos, 1944-1945). 
Secretario del Instituto Cultural Venezo- 
lano Británico, 1942. — Presidente del 
Instituto Cultural Venezolano Británico. 
(Varios períodos, hasta 1951).— Secreta- 
rio y Vice Presidente del Ateneo de 
Caracas, varios períodos.— Miembro Co- 
rrespondiente del Ateneo de México. — 
Miembro Correspondiente del Instituto 


Cultural Venezolano-Argentino, de Bue- 
nos Aires.— Individuo de Número de la 
Academia Nacional de Historia de Ve- 
nezuela, electo en 1946. — Bibliotecario 
interino de la misma Academia:— Secre- 
tario de la misma Academia, dos pe- 
ríodos.— Miembro Correspondiente de la 
Real Academia de Bellas Artes de Ma- 
drid. — Miembro Correspondiente de la 
Academia de Historia de Cuba.— Miem- 
bro Correspondiente de la Academia de 
Historia de Paraguay. — Presidente del 
Comité Venezolano Pro Palestina Judía, 
1946-47.— Invitado por la Secretaría de 
Estado de Estados Unidos, División de 
Cultura, para visitar y dictar conferen- 
cias en Universidades de dicho país, 
1943. — Invitado por el Gobierno de 
Israel para visitar Palestina Judía, 1950. 
Invitado por el British Council para vi- 
sitar la Universidad de Oxford y otros 
institutos británicos, 1950.— Miembro de 
la Asociación de Escritores y Artistas 
Americanos de La Habana. — Profesor 
en la Universidad de Columbia, New 
York, 1952. — Redactor viajero de “La 
República” de San José de Costa Rica, 
acreditado ante las Naciones Unidas, 
1952. New York.— Condecoraciones: Me- 
dalla de la Academia Nacional de His- 
toria.— Medalla de la Cultura, otorgada 
por el Ateneo de Caracas.— Orden de 
la Estrella del Norte otorgada por S. M. 
el Rey de Suecia.— Medalla del *'“Premio 
de la Raza” 1940 — otorgada por la 
Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando de Madrid. 


ANGEL ROSENBLAT: Argentino. — 
Reside en Venezuela.— Profesor de la 
Universidad Central de Venezuela y del 
Instituto Pedagógico. Se graduó de Pro- 
fesor en Letras y Doctor en Filosofía 
y Letras en la Universidad de Buenos 
Aires. Completó sus estudios en la Uni- 
versidad de Berlín y en la Sorbona. 
Trabajó en Madrid, en el Centro de 
Estudios Históricos, con Don Ramón 
Menéndez Pidal y Américo Castro, y 
en Buenos Aires, en el Instituto de Fi- 
lología, con Amado Alonso y Pedro 
Henríquez Ureña.— Ha publicado: Los 
otomacos y taparitas de los Llanos de 
Venezuela, Madrid, 1936; Amadís de 
Gaula, refundido y modernizado; Buenos 
Aires, 1940; 22 edición, 1950; La pobla- 
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ción indígena de América, desde 1942 
hasta la actualidad, Buenos Aires, 1945; 
Notas de morfología dialectal, Buenos 
Aires, 1946; Argentina: Historia de un 
nombre, Buenos Aires, 1949.— Además, 
una serie de ediciones de clásicos y 
modernos de España y América: El 
Reloj de príncipes del Padre Guevara; 
las Cartas completas de Lope de Vega; 
los Comentarios Reales y la Historia 
general del Perú del Inca Garcilaso; la 
Historia de los Incas de Sarmiento de 
Gamboa; los Capítulos que se le olvi- 
daron a Cervantes de Montalvo. Por 
último, una serie de trabajos filológicos 
aparecidos en revistas y publicaciones 
especializadas, desde 1930 a 1950.— Re- 
cientemente obtuvo el Premio “Juan 
de Castellanos”, de la Institución Milles 
Sherover, con su obra Buenas y Malas 
Palabras. 


OSCAR SAMBRANO URDANETA: Ve- 
nezolano. — Nació en Boconó (Edo, 
Trujillo) en febrero de 1939. Estudió 
Bachillerato en el entonces Colegio Fe- 
deral de Boconó. Se graduó de Ba- 
Cchiller en Filosofía y Letras en el Liceo 
“Andrés Bello” de Caracas, y de Pro- 
fesor de Castellano, Literatura y Latín 
en el Instituto Pedagógico. Fué Di- 
rector del Liceo “Juan Bautista Dalla 
Costa”, de Boconó; Auxiliar de la Co- 
misión Editora de las Obras Completas 
de Andrés Bello. Actualmente es Se- 
cretario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Lisandro Alvarado 
y Profesor de Literatura en varios ins- 
titutos docentes de Caracas. — En su 
pueblo natal fundó y dirigió la revista 
literaria Travesía; y junto con Guiller- 
mo Morón fundó y dirigió la original 
publicación Mesa Rodante, revista de 
efímera existencia. Colabora en diver- 
sos periódicos y revistas de la Capital 
y del Interior. Es redactor permanente 
de la sección informativa y bibliográ- 
fica de esta Revista Nacional de Cultura. 
Obras publicadas: Apuntes críticos sobre 
Cumboto (Cuaderno N0 1 de las Edicio- 
nes del Liceo “Juan Bta. Dalla Costa”. 
Boconó, Edo. Trujillo, 1952); El llanero: 
un problema de crítica literaria (Cua- 
derno N9 “6 de las ediciones de la 
Asoociación de Escritores Venezolanos; 
Caracas, 1952. Tipografía La Nación); 
Francisco Lazo Martí (vol. 22 de las 
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ediciones de la Fundación “Eugenio 
Mendoza”, Biblioteca Escolar, Colección 
de Biografías; Caracas, 1953. Tipografía 
Vargas). 


ADRIANO GONZALEZ LEON: Vene- 
zolano. — Nació en Valera (Edo. Tru- 
jillo) el año 1931. — Estudió el bachi- 
llerato en los Liceos “Rafael Rangel”, 
de Valera, y “Fermín Toro”, de Cara- 
cas. Cursó la carrera de Derecho en 
nuestra Universidad Central, graduán- 
dose de abogado este mismo año. Como 
crítico y cuentista se ha dado a conocer 
desde las páginas de “Cultura Univer- 
sitaria”, “Revista Shell” y “Papel Lite- 
rario” de “El Nacional”. Es también 
colaborador de la Revista Nacional de 
Cultura. — En uno de los recientes 
Concursos del diario “El Nacional” fue 
premiado uno de sus cuentos. Forma 
parte del Grupo “Sardio”, bajo cuyo 
signo editorial apareció su primer libro 
de Cuentos Las Hogueras más Altas, 
Caracas, 1957. — Actualmente prepara 
un nuevo volumen de cuentos y trabaja 
en una pieza de teatro. 


MANUEL RIVAS LAZARO: Venezo- 
lano.— Dedicado principalmente al es- 
tudio del Teatro por propia cuenta, ha 
realizado una provechosa labor en este 
campo. Dirigió Teatro en el Ateneo de 
Caracas y en la Universidad Central. 
También, aunque fugazmente, en el 
Instituto Pedagógico, en el Colegio Santa 
María, en Casas Sindicales, y en los 
Teatros Municipal y Nacional. — Con 
Víctor Manuel Rivas y Ratto Ciarlo 
proyectó una sociedad que luego se 
llamó “Amigos del Teatro”, de cuya 
primera Junta fue miembro directivo. 
Ha sido colaborador de la revista “Edu- 
cación” y de la “Revista Shell” de Ve- 
nezuela. — Ha publicado numerosos 
artículos de crítica teatral en diversos 
diarios, especialmente en “El Nacional” 
de Caracas, que no ha recogido en vo- 
lumen.— Es autor de varias obras de 
teatro, la mayoría inéditas. Algunas 
fueron llevadas a escena por el Teatro 
del Pueblo, por el Teatro Universitario 
y por la Radio. Su “Debate sobre el 
Hombre y el Matrimonio” fue estrenada 
en la Biblioteca Nacional de Caracas, 


SD 


en octubre de 1954, y en las Galerías 
de Arte, en Bogotá, en diciembre del 
mismo año. 


ASTONIO PASQUALI: Venezolano.— 
Nació en hRovato (Italia), en 1929.— 
Llegado de temprana edad a Venezuela, 
obtuvo su título de Bachiller en el Liceo 
“Andrés Bello” de esta ciudad. — Es 
egresado de la Facultad de Humanida- 
des y Educación de Nuestra Universidad 
Central, con el título de Licenciado en 
Filosofía.— Ha ejercido durante algún 
tiempo la enseñanza.— Con becas con- 
cedidas por el Gobierno francés y la 
Universidad de Venezuela, realizó estu- 
dios de especialización en la Universi- 
dad de París, hasta la obtención del 
doctorado. También se graduó en el 
Instituto de Filmología de la misma 
Universidad. 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano. — 
Nació en Mérida en 1892.  Estu- 
dió Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad de los Andes. Colaboró 
desde muy joven en periódicos univer- 
sitarios, especialmente en la revista 
“Génesis” que —en aquella época— 
marcó un ideario avanzado, social y li- 
terariamente. — Residió en Panamá de 
1919 a 1920, donde fue profesor de De- 
recho Internacional. También fué, allí, 
redactor del periódico liberal “El Dia- 
rio de Panamá”. Colaboró igualmente 
en la revista “Cuasimodo”, con el ilus- 
tre portorriqueño Nemesio Canales. — 
Después de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se estableció 
en México, donde reside hasta la fecha. 
Allí ha participado en uno de los mo- 
vimientos intelectuales más fecundos, 
realizando una estupenda labor docente 
y literaria desde la cátedra y la prensa. 
Aparte de su admirable obra poética 


—La Mujer de Nieve, (1922); Quetzal- 
coatl, (1924); Grecas Mexicanas, (1930); 
Acantilado, (1937); Una voz, (1939);— 


merecen destacarse entre sus libros en 
prosa: Cinco Aguilas Blancas, Cultores 
y Forjadores de México y biografías de 
Bolívar y San Martín.— Entre sus obras 
sin editar tiene estudio de Historia 
Contemporánea Latinoamericana, y Fi- 
guras de la Revolución Mexicana, crí- 


tica y biografía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continental es 
su libro: Maestros Indoiberos.— Acaba 
de aparecer la más reciente de sus obras 
en verso, titulada Autógrafo a Tenoch- 
titlán. 


JOSE RAMON MEDINA: Venezolano. 


Nació en San Francisco de Macaira, 
Dto. Monagas, del Estado Guárico el 
año 1921.— Cursó estudios de Derecho 


en la Universidad Central de Venezuela 
y en 1950 obtuvo el título de Doctor 
en Ciencias Políticas. Con beca de la 
misma universidad siguió cursos de es- 
pecialización de Derecho Penal en la 
Universidad de Roma y de Criminología 
en la Universidad de París. Aparece en 
la vida literaria venezolana por el año 
1945, colaborando en las principales pu- 
blicaciones venezolanas, particularmente 
en la Revista Nacional de Cultura, en 
la Revista “Cultura Universitaria” y 
en los diarios “El Nacional” y “El Uni- 
versal”. Fue redactor desde su funda- 
ción de la revista “Contrapunto” órga- 
no del grupo literario del mismo nombre 
que apareció en Venezuela en 1947. Ha 
obtenido premios literarios en Chile, Ve- 
nezuela y España, como el Premio Inter- 
americano de Poesía de la Academia 
de Letras Castellanas del Instituto Na- 
cional de Santiago de Chile, en 1944; el 
Premio de Poesía “Cultura Universita- 
ria” de la Universidad Central de Ve- 
nezuela, en 1949; el “Premio Municipal 
de Poesía” de Caracas, en 1949; y el 
“Premio Boscán” de Barcelona, España 
por su libro titulado “Texto sobre el 
tiempo”, en 1952. Ha publicado los 
siguientes libros: Edad de la Esperanza, 
1947; Rumor sobre diciembre, 1949; Vís- 
peras de la Aldea, 1949; Elegía, 1950; 
Parva Luz de la Estancia Familiar, 1952; 
Texto sobre el tiempo, 1953; A la sombra 
de los días, 1953; Como la vida, 1954; 
La Voz Profunda, 1954; Biografía de 
Juan Antonio Pérez Bonalde, 1954; Exa- 
men de la Poesía Venezolana Contempo- 
ránea, 1956; En la reciente orilla, 1957, 
que obtuvo la “Faja de Honor” de la 


A. E. V. — Desempeña actualmente la 
Dirección de la importante “Revista 
Shell”. — Pertenece a la Asociación de 


Escritores Venezolanos, donde ejerce el 
cargo de Director de publi¿aciones.-— Ha 
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sido Consultor Jurídico de la Asociación 
Venezolana de Periodistas.— Dicta cáte- 
dras en la Universidad Central de Ve- 
nezuela. Durante dos años ejerció la 
cátedra de Derecho Penal General en 
la Universidad Privada “Santa María”. 
La Editorial Losada de Buenos Aires 
incorporó este año el nombre de José 
Ramón Medina a la prestigiosa colección 
antológica de “Poetas de España y 
América”. 


JESUS ROSAS MARCANO: Venezola- 
no. — Nació en la Asunción (Edo. 
Nueva Esparta), hace veinticinco años. 
Toda su juventud la ha dedicado al 
cultivo de la poesía. — Tiene para pu- 
blicar tres cuadernos: Caracol de las 
Horas, de lírica infantil; Esta mi voz, 
de contenido humano; y Este Grano de 
Anís, donde reúne algunos sonetos hu- 
morísticos, correspondientes a la serie 
que viene publicando, con el seudónimo 
Ross Mar, en el diario “Ultimas Noti- 
cias”. — Colabora en el “Papel Litera- 
rio” de “El Nacional”, en el “Indice 
Literario” de “El Universal”, y en las 
revistas “Cultura Universitaria”, “Cua- 
dernos Universitarios” y “Didascalia”.— 
Actualmente cursa el cuarto año de 
Periodismo en la Facultad de Humanida- 
des y Educación de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. 


RAMON GONZALEZ PAREDES: Vene- 
zolano.— Nació en Trujillo, el 6 de no- 
viembre de 1925. Estudió bachillerato 
en el entonces Colegio Federal de la 
misma población y el preuniversitario 
lo hizo en el Liceo de Aplicación de 
Caracas. En la Universidad Central si- 
guió dos carreras; se doctoró en Ciencias 
Políticas en 1950 y, el mismo año obtuvo 
la Licenciatura en Filosofía. Es aboga- 
do, actualmente en ejercicio. Comenzó 
publicando en el periódico “Nosotros”, 
que dirigía en Trujillo Joaquín Delgado. 
Después fue colaborador de “Presente”, 
cuyo principal animador era Luis Bel- 
trán Guerrero. Luego su firma aparece 
en “Bitácora”, “Revista Nacional de 
Cultura” y otras revistas y periódicos 
de Caracas y del extranjero. Publica en 
1945 “Crimen Extraordinario”, cuentos, 
en la Editorial Elite, Caracas; después 
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salen sus otros libros: “Prometeo”, poe- 
ma; “El Suicida Imaginario”, novela; 
“Viajeros para una Caravana”, ensayo; 
“Fausto”, poema; “Samuel y Ellos”, 
drama; “Génesis”, novela; y “Cosmos, 
Mundo y Universo”, filosofía. Viaja por 
casi toda Europa. Estudia en Francia y 
obtiene el diploma de Estudios Superio- 
res de Filosofía en la Sorbona. Estudia 
también un curso de letras en España 
y obtiene en Madrid el de Novela, 1950- 
51, que da el Instituto de Cultura His- 
pánica, en un concurso muy reñido con 
más de doscientas novelas que se pre- 
sentaron de España y América, según 
declaraciones del Director del Instituto 
para “Correo Literario”, revista madri- 
leña. — Tiene inéditas 14 obras entre las 
cuales figuran cuentos, novelas, poesías, 
teatro, filosofía, ensayos y biografías.— 
Entre éstas lo que puede considerarse 
más importante es su Epopeya Filosó- 
fico-Científica de más de diez mil versos 
titulada “Cecilio”. Con ocasión del Cua- 
tricentenario de Trujillo, se editarán sus 
obras “Un Canto al Arco Iris por Tru- 
jillo”, “Meditaciones y motivos trujilla- 
nos” y se montará y al mismo tiempo 
editará su obra “Sinfonía del Alma”, 
biografías escenificadas de Monseñor 
Doctor Etanislao Carrillo y del Padre 
Esteban Rasquin.— Acaba de aparecer 
su obra de teatro “Celia o Delirio de 
Soledad”, Cuaderno Literario N0 97 de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. 


DANIEL GUERRA INIGUEZ: Venezo- 
lano.— Nació en Barquisimeto en 1920. 
Doctor en Ciencias Políticas y Aboga- 
do de la República. — Cursó estudios 
en el Liceo Lisandro Alvarado de Bar- 
quisimeto, Colegio La Salle de la misma 
ciudad y Universidad Central de Vene- 
zuela.— Pertenece a las siguientes ins- 
tituciones: Colegio de Abogados del 
Distrito Federal, Caracas; Interamerican 
Bar Association, Washington D. C. — 
Asociación de Escritores Venezolanos.— 
Ha sido: Profesor de Derecho Interna- 
cional Público en la Universidad Central 
por varios años; igualmente, Profesor 
accidental de la misma materia en la 
Universidad Católica “Andrés Bello”; 
Profesor accidental de la misma mate- 
ria en la Escuela de Estudios Interna- 
cionales de la Facultad de Economía de 


la Universidad Central. — Actualmente 
es Profesor titular de la mencionada 
cátedra de la Universidad Santa María. 
Es autor de las siguientes obras: Bolí- 
var, creador del panamericanismo actual, 
Caracas, 1946. — La Revolución ameri- 
cana, Caracas, 1949. — El Pensamiento 
Internacional de Bolívar, Caracas, 1955. 
El arbitraje de las disputas internacio- 
nales en América, según la previsión 
de los tratados vigentes: estudio com- 
parativo. Caracas, 1956. — Estudio Pa- 
norámico del Movimiento Emancipador 
en los países bolivarianos. Caracas s/f. 
El principio de no intervención en el 
Derecho Internacional Americano, Cara- 
cas, s/f. (Nota: Los tres últimos traba- 
jos han concurrido en calidad de po- 
nencias, el primero, (publicado por el 
Colegio de Abogados del Distrito Fede- 
ral), al Congreso Interamericano de 
Abogados que se celebró en Dallas, 
Texas, en abril de 1956; el segundo 
concurrirá al V Congreso de Geografía 


e Historia, auspiciado por el Instituto 


Panamericano de Geografía e Historia' 


que se celebrará ¡próximamente en 
Cuenca, Ecuador; y el último será una 
ponencia que se presentará al Congreso 
de Derecho Comparado que se reunirá 
en Bruselas en agosto de 1958.— Guerra 
Iñíguez colabora en diarios y revistas 
venezolanos y extranjeros. Publica pe- 
riódicamente artículos de fondo, de crí- 
ticas y ensayos en el “Indice literario” 
de El Universal. 


ADOLFO SALVI: Venezolano.— Nace 
en Cantaura, Estado Anzoátegui, en el 
año de 1908. En aquella población lla- 
nera realiza sus primeros estudios.— Se 
traslada a Caracas para hacer los cursos 
de bachillerato, que inicia en el Liceo 
“Caracas”. Es entonces cuando se inicia 
en la literatura y el periodismo.— Sus 
primeros trabajos los publica en el diario 
“Mundial”, que dirigía Angel Corao.— 
Hace activa labor periodística tanto en 
Caracas como en Provincias. Funda en 
Cumaná, en unión de Fabbiani Ruiz, 
Alvarez Marcano, López Orihuela, Sala- 
zar Domínguez, Julio Zerpa, Lárez Mar- 
tínez, etc., la notable revista “Navío”, 
de corta, pero extraordinaria vida, dada 
su orientación literaria.— Unido a José 
Francisco Gutiérrez funda en la misma 


ciudad el semanario político “Acción 
Agraria”. Antes había sido de los más 
entusiastas creadores y sostenedores del 
grupo “Pro-pueblo”, que dejó huellas 
imborrables en la vida del Oriente de 
la República. — En Caracas funda la 
revista “Timón” unido a Manuel Rodrí- 
guez Cárdenas, Fabbiani Ruiz, Martín 
Pérez Guevara, Pedro Fleytas Beroes y 
otros estudiantes. — Asociado a Ale- 
jandro García Maldonado, Jacinto Fom- 
bona Pachano, Andrés Eloy Blanco, Ra- 
món Díaz Sánchez, Miguel Moreno, 
Gonzalo Patrizzi, Rodríguez Cárdenas, 
Hugo Guardia, Fabbiani Ruiz y otros 
funda el grupo “Acción Cultural”, que 
mantuvo ciclos de conferencias contra- 
dictorias en los jardines del club “Ve- 
nezuela”, en las que participaron los 
hombres más valiosos del país, sin ex- 
clusiones ideológicas. Este ha sido uno 
de los intentos de más extraordinario 
alcance cultural de cuantos se han rea- 
lizado en el país. — Dirige el diario 
“Vanguardia”, de San Cristóbal.— Crea 
junto con Morales Lara y Gustavo Jaén 
la empresa noticiosa “Noticiario Nacio- 
nal”. En la misma fecha aparece “Re- 
vista “Venezolana”, bajo su exclusiva 
dirección.— Su primer libro fué editado 
en Caracas, con el nombre de “Mapa”, 
poemas nativistas, en el año de 1940, por 
la editorial “Cóndor”, y al siguiente 
año pone a circular la plaquette “Can- 
ciones nacidas en Primavera”, editada 
por la tipografía “La Nación”.— En el 
año de 1952 edita el poemario Dulce 
Raíz, con pie de imprenta de la edito- 
rial “París en América”, de la ciudad 
de Valencia, y en el año de 1954, con 
ocasión de uno de sus viajes por Euro- 
pa, edita en España, Editorial “Medite- 
rráneo”, de Madrid, su ensayo biográ- 
fico Apuntes para una biografía. — La 
Municipalidad de Caracas, de la - que 
forma parte, le ha editado varios dis- 
cursos pronunciados en distintas opor- 
tunidades, entre ellos los consagrados 
a Martí, Olmedo y Bello. — Bajo su 
dirección han aparecido, como publica- 
ciones del Municipio caraqueño: Simón 
Rodríguez, escritos sobre su vida y su 
obra; Biografía del Dr. José Vargas y 
Vida ejemplar de Simón Bolívar, estas 
dos últimas debidas a las plumas de 
los escritores Laureano Villanueva y 
S. Key-Ayala, pero con prólogos e pa- 
labras de oferencia de Adolfo Salvi. 
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También figura en la bibliografía de 
Adolfo Salvi Tres templos tiene San 
Carlos, páginas de evocación consagra- 
dos a la heroica villa de los llanos occi- 
dentales.— Acaba de aparecer su último 
libro Loas y Semblanzas. 


DAVID W. FERNANDEZ: Venezolano. 
Nació en Santa Cruz de La Palma, 
Canarias, el 29 de noviembre de 1932. 
En dicha ciudad fue alumno del Insti- 
tuto Nacional de Enseñanza Media, de 
la Escuela de Artes y Oficios Artísti- 


cos y de la Academia “Pombrol”. En 
1951 se graduó de Bachiller Universi- 
tario, Plan 1938, en la Universidad de 
La Laguna de Tenerife. Desde 1952 
reside en Caracas. Actualmente cursa 
estudios en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central de Venezuela, y 
es Profesor de la Academia Politécnica 
“Toledo”. Ha escrito trabajos históricos 
sobre Canarias. Es colaborador de la 
revista venezolana “Crónica de Caracas”. 
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SE RUEGA INDICAR LA PROCEDEN- 
CIA AL REPRODUCIR LOS TRABAJOS 
CONTENIDOS EN ESTA REVISTA 


ANDRES BELLO PGE 
DIRECCION DE. CULTURA 
Y BELLAS ARTES 


IMPRENTA DEL MINISTERIO DE EDUCACION 
e 
EDICION DE 12.000 EJEMPLARES 


DISTRIBUCION GRATUITA 


e 


